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E ditorial 


YeinteańosdeGladius 


LADIUS ha cumplido veinte ańos de existencia. Habiendo 
pasado las crisis propias de la nifiez y de la adolescencia, lle- 
ga ahora a su edad madura. Fue en el ultimo cuatrimestre 
de 1984 cuando apareció el primer numero. Su iniciación 
representó una verdadera ąuijotada, un acto de imaginación y de co- 
raje. Poco antes, la revista Mikael , por razones que trascendieron a sus 
redactores, debió dar termino a la serie que totalizó 33 volumenes. Sa- 
bedores de dicha situación, un grupo de jóvenes, pletóricos de iniciativa 
y de coraje, sin contar eon otros medios que su decisión, resolvieron 
dar continuidad a aquella revista, acogiendo en las paginas de la nue- 
va publicación a quienes habian sido sus colaboradores, e incluso am- 
pliando su circulo. Sin dinero, pero llenos de confianza en Dios y de 
amor a la Patria. 


Los gestores de la revista Gladius se propusieron tomar parte activa 
en la lucha de la que eon tanta inteligencia habló San Agustin cuando 
escribió su magmfico libro De Cwitate Dei, donde considera todo el 
curso de la historia, desde el Genesis al Apocalipsis, como el ambito 
de un ininterrumpido conflicto entre dos mentalidades, la de los que 
sostienen el primado de Dios, eon la consiguiente subordinación del 
hombre, su creatura, y la de los que se baten por el primado del hom- 
bre, hasta el endiosamiento, formando filas en la ciudad soberbia, im- 
pregnada por el espiritu del mundo. 

Sabemos que no son pocos los católicos a quienes se les pone la 
piel de gallina cuando algunos de sus hermanos en la fe habian de 
“enfrentamientos”. El “pacifismo”, que poco tiene que ver eon la ver- 
dadera paz, ha hecho estragos en la sociedad contemporanea e incluso 
en el interior de la Iglesia. Pero a la historia no la manejan los “volunta- 
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rismos”, por mayoritarios que sean. Mientras haya historia habra con- 
flictos y sobre todo aquel conflicto esencial entre las Dos Ciudades. La 
paz total sólo la conoceremos en los tiempos terminales, cuando el 
Cordero vencedor derrote del todo al demonio y a su vicario, el Anti- 
cristo. 

Este conflicto de fndole teológica, el unico que, mas alla de las anecdo- 
tas cotidianas, nos permite entender la trama oculta del devenir de la 
historia, ha tornado, sobre todo desde mediados del siglo pasado, for- 
mas prevalentemente culturales. Quizas haya sido Antonio Gramsci, el 
agudo pensador que se contó entre los fundadores del Partido Comu- 
nista italiano, quien mejor explicitó los fines y la estrategia de dicha re- 
volución. Es preciso, dęcia, cambiar el modo de pensar de la gente. 
Antes de la toma del poder polftico, sera menester ocupar el ambito de 
la cultura. Y ello a traves, sobre todo, de los medios de comunicación, 
cuyo caracter masivo permite esperar que la gente vaya renunciando 
poco a poco a su manera de pensar trascendentalista, o a lo que que- 
da de ella, agregamos nosotros, en este mundo post-cristiano, y haga 
suyo el espfritu de la inmanencia, es decir, aquella tesitura del hombre 
que se encierra en la cueva del mundo, nueva caverna de Platon, co¬ 
mo si el mundo fuese su habitat definitivo, receptaculo de todas sus es- 
peranzas. Es curioso, pero en la actualidad el pensamiento y estrategia 
de Gramsci, a nuestro juicio plenamente vigentes, se compadece eon 
la aceptación de las normas del capitalismo salvaje, eufemfsticamente 
llamado neo-liberal. En economfa, el capitalismo; en cultura, el grams- 
cismo. 

Pues bien, Gladius ha resuelto ocupar su puesto en dicho combate, 
que es primordialmente un combate de ideas, un enfrentamiento de 
cosmovisiones, reductibles, en ultima instancia, a las que proclama la 
Ciudad de Dios y la Ciudad del Mundo. Los que escriben en esta re- 
vista tratan de considerar desde el punto de vista trascendental y teo- 
lógico todos los otros temas: la filosoffa, la historia, la literatura, la eti- 
ca, la economfa... 

Un papel destacado ocupa en la presente colección la parte destinada 
a las recensiones o comentarios de obras recientemente aparecidas, 
que permiten a los presuntos lectores de los libros comentados un jui¬ 
cio crftico mas lucido. 

Si hojeamos los 58 numeros hasta hoy aparecidos -una verdadera 
hazafia intelectual, cuando se piensa en la exiguidad de medios econó- 
micos y la extendida alergia de nuestros compatriotas por la lectura- 
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advertimos la presencia de relevantes figuras del catolicismo argentino, 
que a lo mejor no hubieran encontrado otros medios para expresarse, 
asi como de personalidades sobresalientes de lo que queda de cultura 
católica en Europa. 

Dios les de animo a quienes dirigen Gladius para que no cejen, a 
pesar de tantas dificultades y marginaciones, en su intento por instaurar 
todas las cosas en Cristo. 


P. Alfredo SAenz 


GLADIUS 58 / Ańo 2003 


5 



ESTU VE EN FERM O Y M E VISITA STEIS 


A LBERTO CATURELLI * 



UENA el telefono. Alguien ha llamado al 4210992, “el nu- 
mero del Cielo”, como le llamó Pio XII. Se entabla el dialo- 
go acostumbrado. El hermano que atiende pregunta si el 
enfermo esta consciente, si puede comulgar... El Padre va 
hacia el Sagrario, donde el Seńor Sacramentado esta esperando. Sali- 
mos eon el. Quiza en algun momento hemos crefdo llevarle, pero en 
realidad, es El ąuien nos lleua. 


Los sacramentos que eon mas frecuencia administra el sacerdote 
son la Penitencia, la Santa Unción y la Eucaristfa, a los que se agregan 
la bendición papai y la imposición del escapulario de la virgen del 
Carmen. En cada caso volvemos a “ver” cómo nacen los Sacramentos 
del Costado de Cristo y cómo, eon ellos, se va “’formando” el Cuerpo 
Mfstico aqui y ahora por medio de los signos y simbolos sagrados. Por 
ellos y en ellos se produce la con-descendencia de Cristo, enamorado 
del hombre; por eso con-desciende al hombre y en el hombre por el 
lenguaje humano y por las cosas sensibles. Cada ente existente en el 
mundo inmediatamente sometido al hombre puede ser considerado 
signo; como ensefia San Agustrn, el signo es “todo lo que se emplea 
para dar a conocer alguna cosa”; es decir que el signo es tambien al- 
guna cosa \ siempre evoca y hace presente otrą realidad de la cual es, 
precisamente “seńal”; siempre hay diversos signos, el mas importante 
de los cuales es la palabra, antę todo la palabra originaria, matriz de 


* Texto de la conferencia pronunciada en el acto de conmemoración de las Bodas de Oro 
del primer Servicio Sacerdotal de Urgencia del pafs y del mundo, en el Salon de Actos del Semi- 
nario Mayor de Córdoba, el 26 de octubre de 2002. 

1 De Doctrina Christiana I, 2. 
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toda palabra, la palabra del ser; inmediatamente es la palabra interior 
y, por fin, ella ilumina toda palabra exterior cuando nombro las cosas 2 ; el 
simbolo es “convencional” pero no arbitrario, porąue se funda y emerge 
de las semejanzas y analogfas entre los seres, como el león es simbolo 
de la fuerza, el agua de la pureza, la balanza de la justicia. Los miste- 
rios cristianos a la vez se velan y se muestran por el signo (semeion), 
especialmente la palabra, y por el signo-sfmbolo (symbolon), que en el 
orden sobrenatural se hace uno eon la acción de Cristo, acción real en 
cada caso y solo sustancial en la Eucaristfa. Por eso vemos y no vemos 
en la luminosa oscuridad de la fe. 

Como se comprende, los misterios cristianos se fundan en la natu- 
raleza humana y en el cosmos mismo; por eso San Agustin, para se- 
guir eon el ejemplo del agua, distingue: el agua, por sf misma, es como 
nada; eon la palabra (en el Bautismo) se hace sacramentum; y asf el 
agua como signo es agua y evoca otrą cosa; determinada por la pala¬ 
bra, se vuelve sacramento 3 . Todo puede ser signo, los entes inorganicos, 
el mundo organico, las obras artificiales, acciones del hombre y de 
Dios; por eso Dionisio el Areopagita (y tantos otros Padres) pudieron 
hablar de una “liturgia cósmica”, porąue todos los seres (agua, ceniza, 
aceite, nube, fuego, viento, cordero, vfoora, vestidos, panes, circunci- 
sión, banąuetes) son mirados como signos sagrados dependientes de 
un simbolismo que tiende a hacerse uno eon lo simbolizado. 

Toda la maravilla del simbolismo cristiano, cuando acompańamos 
al sacerdote que atiende al moribundo, nos inunda, nos rebalsa y nos 
permite ver lo que no vemos. El agua, el óleo bendito, los gestos sim- 
bólicos y la palabra; en cierto modo todos los seres que son grados de 
ascenso de la creatura a Dios, son signos y sfmbolos por los cuales 
Dios desciende hasta nosotros y nos salva comunicandonos su propia 
vida y se queda eon nosotros. Nosotros, como dęcia, lo estamos uien- 
do a la luz de la fe y del amor cuando miramos y gustamos los signos 
sagrados. Vemos que el signo produce exactamente aąuello que signi- 
fica. Sensiblemente vemos los signos, espiritualmente sabemos que allf 
viene el Redentor, autor de la gracia. Santo Tomas lo dęcia: “el sacra¬ 
mento es signo de algo sagrado en cuanto santifica a los hombres 4 . 


2 Op. cit., II, 4. 

3 In Jn. tract. 80, 3. 

4 S Th., III, 60,2. 
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Evoquemos ahora una noche de guardia. Ya he dicho que Cristo 
es quien llama cuando nos Haman y que Cristo es quien nos lleva 
cuando Le llevamos. 

Es muy conveniente reflexionar sobre esto en generał, y luego me- 
ditar de modo especial sobre la Santa Unción. 

Cuando acompańamos al sacerdote para atender a un enfermo 
grave, sabemos que la acción sagrada -penitencia, unción, Eucaristfa-, 
santifica; es decir, que el signo produce lo que significa y asistimos asf 
a la donación de la gracia de Cristo en nuestro hermano; en segundo 
piano pero mas fuertemente todavfa, significa al mismo Cristo. Esto es 
lo que contemplamos: un insondable misterio velado y, en el, el inde- 
cible misterio que es el mismo Cristo; nos lo dice de diversos modos 
San Pablo escribiendo a los efesios: “yo Pablo, el prisionero de Cristo 
Jesus por amor de vosotros los gentiles; pues habreis ofdo la dispen- 
sación de la gracia de Dios, que me fue otorgada en beneficio vuestro: 
cómo por revelación se me ha dado conocer el misterio” (Ef 3, 1-3). El 
misterio es Cristo (el autor de la gracia inuisible) y la forma uisible (los 
gestos y palabras sagradas). Tal es el sacramento que noche a noche 
presenciamos. Como enseńa San Agustrn, el sacramento no seria sa¬ 
cramento si no tuviera alguna semejanza eon la realidad de la que es 
sacramento; por eso, explica el Obispo de Hipona, por lo comun “re- 
ciben [...] el nombre de las mismas realidades”; dicho de otro modo 
por el mismo Santo escribiendo a Bonifacio, “el Sacramento de una 
tan grandę realidad [Nuestro Seńor] le dio el nombre de la misma rea¬ 
lidad” 5 . Por eso, cuando asistimos al sacerdote en la administración 
del sacramento, asistimos a la presencia operante del sacramento total, 
en el fondo, del sacramento de los sacramentos, que es el Cristo-Sa- 
cramento. De su costado herido surgieron los sacramentos como nos 
de agua salvadora, como rayos de luz vivificante. Los sacramentos nos 
conducen a El y, en cuanto tales, ellos mismos ya son Cristo porque 
son acciones reales de Cristo. El rito, allende la indignidad o santidad 
de quien lo administra, salva, salva por si mismo cuando se unen, por 
ejemplo, el agua (materia del sacramento) y las palabras (forma del sa¬ 
cramento) transmitiendo en el acto la vida divina que ha surgido del 
costado de Cristo. El sacerdote que bautiza, que absuelve, que unge, 
lo hace en nombre y en persona de Cristo y asistimos, por eso, a la 
misma acción de Cristo, a la misma persona de Cristo, que es quien 
bautiza, quien absuelve, quien unge. Y quien “sacramentaliza “ se do- 

5 Epist. 98, 9. 
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na, se entrega, eon el mismo infinito amor eon el cual se inmoló en la 
Cruz. 

Cuando lo pienso, me avergiienzo. No siempre estamos totalmente 
compenetrados del misterio y sólo “asistimos” como por de fuera; “to- 
camos” lo sagrado y es como si nada. El rostro del moribundo es el 
mismo, sus ojos son los mismos; su corazón y su alma son los mismos... 
pero, en cierto modo, ya no son los mismos, porąue, aunąue muera, 
han recibido la salutffera vida divina. El pecado y la muerte han sido 
vencidos y aunąue el enfermo muera de esta “primera muerte”, vivira 
para siempre. 

Pensemos un momento que si el sacramento es acción de Cristo y 
es Cristo mismo, en cada sacramento en cuya administración ayuda- 
mos, la eternidad entra en el tiempo ; aunąue sean acciones ffsicas del 
hombre en el tiempo, son, eon ellas, acciones de Cristo espiritualmente 
consideradas, como enseńaban los Padres y confirma el Concilio Va- 
ticano II en la Constitución sobre la Sagrada Liturgia: “’Los signos sen- 
sibles significan y, cada uno a su manera, realiza la santificación del 
hombre, y asf el Cuerpo mfstico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus 
miembros, ejercen el culto publico fntegro” 6 . Cuando asistimos al en¬ 
fermo, nuestros sentidos, sobre todo la vista y el ofdo, uen y oyen los 
signos y su simbolismo y, al verlos y ofrlos, vemos allende los sentidos 
en una suerte de sobrenatural meta-visión y meta-audición; esta realidad 
misteriosa me reeuerda la genial doctrina de Orfgenes sobre lo que el 
llamaba los “sentidos espirituales” que suponen un “sentido generał 
divino”. De este sentido “existen varias especies: de uisión, que natural- 
mente ve cosas superiores a los cuerpos, entre los que hay, evidente- 
mente, que contar a ąuerubines y serafines; de ofdo, que percibe vo- 
ces que no tienen su consistencia en el aire; de gusto, que saborea el 
«pan vivo que bajó del Cielo y da la vida al mundo» (Jn 6, 33); de ol- 
fato , igualmente, que huele cosas por las que Pablo dice ser «buen olor 
de Cristo para Dios» (2 Cor 2, 15); de tacto, segun el cual dice Juan 
«haber palpado eon las manos al verbo de la vida» (I Jn 1, 1)”. Para 
Orfgenes, asf es como se siente “eon sentido no sensible” y se puede 
eon la fe “tocar” al Logos divino 7 . En cada sacramento vemos, ofmos, 
gustamos, olemos, tocamos... 

Los sacramentos, por tanto, responden profundamente a la natura- 
leza metaffsica del hombre; ąuiero decir del hombre como un todo: 

6 Constitución sobre la Sagrada Liturgia, I, 7. 

7 Contra Celso, I, 48. 
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espfritu in-corporado, cuerpo espirituado, que para conocer y amar 
necesita de los sentidos, y aunąue sus operaciones superiores sean on- 
tológicamente independientes de todo órgano corpóreo, sin embargo 
embeben de espiritualidad a lo sensible y sus sentidos, al sentir, se es- 
piritualizan sintiendo. La infinita sabiduria del Verbo encarnado, asumió 
esta naturaleza y de su costado herido derramó los sacramentos que 
van reflejando la naturaleza humana caida y recreada por la gracia. 

Cierto es que el sacerdote es causa “fisica” del sacramento, pero la 
causa espiritual principal y ultima es Cristo-Sacramentado; el sacerdote 
(causa instrumental) no obra como por mera delegación, “en nombre 
de”, sino in Persona Christi, como en uirtud de Cristo, sea cual fuere 
su subjetiva situación espiritual. Si quien me absuelve estuviere en 
pecado, estoy absuelto porque es Cristo quien me absuelve. Entonces, 
nosotros, los hermanos del Servicio Sacerdotal de Urgencia óquienes 
somos?, ócual es nuestra misión? 

Voy a valerme de un ejemplo sencillo: esta lapicera eon la cual es- 
cribo (causa instrumental segunda subordinada) realiza los movimientos 
que le imprime mi mano (que es tambien causa instrumental aunque 
superior) y mi mano escribe porque mi voluntad y mi inteligencia la 
mueven (causa principal inmediata, acto segundo) en cuanto facultades 
de mi alma inmortal (causa principal mediata, acto primero). Guardando 
solo una lejana analogia y pasando al orden sobrenatural, nosotros 
somos humildisimos instrumentos segundos absolutamente subordina- 
dos a la verdadera causa instrumental eficaz que es el sacerdote cuyas 
acciones simbólicas y ritos sacros (forma determinantę) instituye el sa¬ 
cramento en uirtud de Cristo, verdadera causa y Sacramento El mismo. 
Pero hay algo mas que es la razón de ser de la Hermandad: su razón 
de ser es estar de guardia cuando la mayorfa duerme; estar a la espera 
de quien necesite los sacramentos eon urgencia; estar al seruicio de 
nuestros hermanos muy enfermos como servidores de la acción pastorał 
de nuestro Obispo. Guardia, espera, servicio, porque Cristo esta enfer- 
mo y queremos visitarlo. Por tanto, somos auxiliares del vicario y este 
lo es de quien tiene la plenitud del sacerdocio que es el Obispo. El fun- 
dador de la Hermandad, Armando Sanchez, asf lo habfa comprendido 
y por eso puso a la misma al inmediato servicio del Pastor: Auxiliamos 
a guienes auxilian a nuestros hermanos muy enfermos o moribundos. 
Actos son, eso sf, de amor de caridad, que nos permiten uer en cada 
enfermo a Cristo sufriente y uernos a nosotros mismos antę la Puerta 
que pronto se abrira tambien para nosotros. 
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Dirijamos ahora nuestra reflexión a los sacramentos mas frecuen- 
temente administrados (confesión, unción, comunión): principalmente 
a la santa unción, de la que tantas veces hemos participado. 

Recordemos: una casa de familia, una sala de hospital, una clmica, 
un hospicio... A veces no sabemos quien nos ha llamado: el mismo 
enfermo, un familiar, una religiosa, una enfermera. He aquf el sacerdote 
que ha ido eon nosotros. Sobre su cuello lleva la estola tan significativa. 
Prenda romana y signo de honor que lurian personajes del Imperio o 
matronas romanas, cuyo significado el Cristianismo transfiguró confi- 
riendole un ser nuevo: es de color morado, prenda de dignidad tanto 
en la Santa Misa como en la administración de los sacramentos. La 
estola es simbolo de la inmortalidad ( stola immortalitatis ) y de nuestra 
originaria dignidad perdida por el pecado de Adan ( stola iustitiae ); 
simboliza tambien el peso de la Cruz que cargo el Redentor; carga que 
pesa sobre el cuello y que lleva el sacerdote para donar la acción de 
Cristo al que se va, porque el enfermo esta llegando al finał de su pere- 
grinaje. La estola evoca las palabras de Cristo: “porque mi yugo es ex- 
celente y mi carga liviana” (Mt 11, 30). 

En la valija que llevamos va el aceite eon agua bendita y el anfora 
del óleo consagrado por el Obispo. El agua que el Sefior santificó al 
contacto suyo en el no Jordan y que incorporó como materia de la Euca- 
ristia y unica materia del Bautismo. El óleo que es alimento, medicina, 
condimento que fortalece (como a los antiguos atletas) y aromatiza, 
simbolo de la gracia que desciende sobre el enfermo y de los carismas 
del Espfritu Santo; vehfculo, como dęcia, de la gracia y tambien de la 
misma salud corporal, si Dios asf lo quisiera; tambien van en la valija 
el ritual y la Cruz sin asta, que el sacerdote dara a besar al enfermo. 

Al llegar, generalmente dejamos solo al sacerdote para la confesión 
del enfermo. Todo esta listo para la unción. Los apóstoles impartian la 
unción segun se insinua en el texto de San Marcos: “expulsaban tam¬ 
bien a muchos demonios y ungian eon óleo a muchos enfermos y los 
sanaban” (6, 13). Inmediatamente, una vez mas, como lo hemos escu- 
chado tantas veces, el sacerdote lee el texto del apostoł Santiago (5, 
13-15) que es la misma promulgación del sacramento, propuesto ex- 
plicitamente como tal por el Papa Inocencio I hacia el ano 416, en su 
respuesta a la consulta de Decencio, Obispo de Gubbio, documento 
en el cual transcribe fntegramente el texto de Santiago 8 . 

8 Denzinger/Hunermann, Enchiridion symbolorum, n° 216, Herder, Barcelona 1999; sobre 
la 38 a ed. alemana. 
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Pensemos unos instantes: como dice el Apostoł Santiago, alguien 
(un cristiano) esta enfermo de gravedad. Tal es el sentido del termino 
asthenes, que significa no solo “enfermedad” sino “debilidad”, que 
bien puede ser tornado tambien espiritualmente, porque nuestra in-fir- 
mitas mas radical, nuestra no-firmeza, es efecto del pecado y sus se- 
cuelas; el enfermo no llama a cualquiera sino al presbftero que tiene 
jerarqufa (el sacerdote ministerial) y el texto le exhorta a orar sobre el 
enfermo y ungirlo eon el santo óleo que, cuando es posible, sera en los 
ojos, las orejas, la nariz, la boca, las manos y los pies no solo porque 
son vehfculo del pecado, sino tambien porque implican a todo el hom- 
bre; asf ha sido mandado, dice el texto, que agrega: “la oración de la 
fe sahara al enfermo y el Seńor lo leaantara" (v. 15); he pensado en 
estos dos terminos porque el primero alude al perdón de los pecados 
completando la penitencia y la infusión de la gracia habitual; si este 
sacramento remitiera (no podemos saberlo) la totalidad de la pena 
temporal, el enfermo irfa (y es lo que ha de ocurrir en muchos casos) 
directamente al cielo. El segundo termino alude a la salud corporal (lo 
levantara) que le sera restituida si conviniere al alma. Pero ambos ter¬ 
minos, juntos, aluden a la totalidad del hombre, porque no se salva 
solo el alma o solo el cuerpo, pues asf como somos unidad sustancial 
alma-cuerpo, del mismo modo ambos se salvan. Esperamos la resurrec- 
ción finał. Es verdad. Pero no debemos olvidar que la resurrección ya 
ha comenzado por la infusión de la gracia y sera total, de todo el hom¬ 
bre, en el ultimo dfa. 

Con frecuencia, el Padre le da la Comunión al enfermo; la Eucaristfa 
es el alimento necesario para el viaje instantaneo de esta vida a la 
otrą, del tiempo sucesivo a la eternidad. Con el viatico el enfermo ya 
esta, literalmente, en las Manos de Dios. 

Reflexionemos una vez mas. No siempre nos hacemos cargo de 
que el enfermo es Cristo. El mismo lo ha dicho: “estuve enfermo y me 
visitasteis” (Mt 25-36). “Estuve enfermo”. óDe que “estuve” enfermo? 
ĆPor que Cristo Jesus estuvo enfermo? 

Porque “cuando vino la plenitud del tiempo” se encarnó en Maria 
(Gal 4, 4); “se despojó de Sf mismo” (Fil 2, 6) descendiendo hasta el 
fondo de la existencia humana, acudiendo al rescate del hombre caf- 
do. En efecto, el enfermo es el hombre. En el piano natural filosófico, 
podemos decir que su propio acto de ser, puro don, testimonia su fini- 
tud radical; en ese estado no esta el hombre “firmę” en su ser. Su in- 
firmitas metaffsica, que es encaminamiento a la muerte es, en verdad, 
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falta de salud, y semejante enfermedad constitutiva no pudo ser com- 
prendida por el pensamiento antiguo. Quiza podamos decir que el 
hombre antiguo apenas “tocaba” por de fuera una in-firmitas ońginal 
que sólo podia dar a conocer la revelación cristiana. Por la fe sabemos 
la causa de la falta de salud del hombre, rafz de todos sus sufrimientos 
y verdadera razón de la muerte. Si bien se mira, todos los seres sensi- 
bles “sienten” dolor, pero sólo el hombre es capaz de sufrir, porque se 
trata de la conciencia aguda del dolor. Y aunque no podemos decir 
que toda enfermedad sea resultado del pecado, mediatamente si, pues 
el dolor y el sufrimiento entraron por el pecado original. Cristo Jesus 
asumió la totalidad de la naturaleza humana cafda y en la Cruz le 
devolvió la salud, la curó, le dio el sentido absoluto a su in-firmitas ra- 
dical, abriendole las puertas del Cielo. Cristo es, pues, el Medico, el 
Salvador. En cuanto hombre verdadero, estuvo enfermo y, por eso, 
en cada hermano nuestro vemos a Cristo, el “varón de dolores” anun- 
ciado por el profeta (Is 53, 3). En efecto, “estuve enfermo, y me visi- 
tasteis”. 

Pero hay mas, mucho mas. No podriamos llegar al meollo de este 
insondable misterio sin asociarlo a la misión de Mana, ni la Hermandad 
del Santo Viatico tendrfa sentido sin ella. Parece una audacia teológica 
decir, como lo digo ahora, que no se comprenden a fondo los sacramen- 
tos como humus de Cristo, sin Maria. En efecto, mediatamente, ella 
hizo posible a Cristo-Sacramento porque asintió libremente a la Encar- 
nación del Verbo en la plenitud del tiempo histórico; su asentimiento 
co-operó en la salud del hombre cafdo y su asentir fue pronunciado en 
nombre de la humanidad entera. Inmediatamente, asf como cada 
sacramento es acción del Mediador, Maria, Mediadora del Mediador 
(Medico del hombre enfermo) esta presente. Y lo esta doblemente: por- 
que estuvo al pie de la Cruz de Cristo agonizante y muerto, precisamente 
cuando de su Costado herido nacieron los siete Sacramentos; porque, 
despues de la Resurrección de su Hijo, el dfa de Pentecostes, recibió la 
plenitud de dones y frutos del Espfritu Santo. Por todo esto, nada de- 
sea mas Maria, nuestra Mądre, que tuvo en sus brazos al Varón de do¬ 
lores, que la salvación o salud de los hombres. En la muerte, ella es 
nuestra abogada defensora. El enfermo, el moribundo, le suplica su 
auxilio y ella suplica a su Hijo por la salvación de este hombre. Tuvo a 
su Hijo sufriente en su regazo y nos tiene a nosotros cuando morimos. 
Pero Mana, cuando el Servicio Sacerdotal visita a un enfermo, visita a 
su Hijo divino que sufre; el enfermo une su padecer al padecimiento y 
pasión de Cristo y va cumpliendo en sf mismo lo que falta a la Pasión 


14 


Ańo 2003 / GLADIUS 58 



de Cristo por el bien de su Iglesia; eon Cristo, el enfermo co-padece y, 
eon El, espera ser co-glorificado en el Cielo y al fin de los tiempos. La 
ternura de Maria se vuelve irresistible para su Hijo y su amor circula 
por dentro del infinito abismo de la Trinidad divina, donde esta inscripta 
la humanidad gracias a Ella. 

En el momento de la unción de los enfermos, Maria esta presente 
como mądre amante y suplicante. Por eso estoy totalmente convencido 
de la veracidad de la antigua tradición que dice que los devotos de 
Maria tienen asegurada su salvación. 

Todo esto estuvo presente en el animo del fundador Armando San- 
chez, en el de los hermanos fundadores que ya partieron a la Casa del 
Padre, en el del primer Capellan, Mons. Carlos Audisio, que ya esta en 
el Cielo y lo esta actualmente en el corazón de todos nosotros. Tambien 
lo comprendió asf el Santo Padre, cuando el 8 de abril de 1987 dijo en 
la Catedral de Córdoba: “Se que, como fruto de una iniciativa nacida 
en esta ciudad de Córdoba, se creó el primer seruicio sacerdotal de 
urgencia. A traves de el, cada noche, sacerdotes y laicos en vigilante 
espera, se movilizan para atender el llamado de Cristo a traves de sus 
enfermos. Se tambien que este hermoso ejemplo se ha multiplicado en 
numerosas diócesis de la Argentina. Me da mucha alegrfa, y os aliento 
a continuar en este esfuerzo apostólico mediante el cual se hace visible 
la solicitud de la Iglesia, que vela dfa y noche por sus hijos mas necesi- 
tados” 9 . 

Y asf termino por donde habfa comenzado. Cuando un enfermo 
llama, llama probablemente uno que se va. Nosotros sabemos que tam¬ 
bien nos estamos yendo y nuestro corazón se llena de esperanza. So- 
bre todo porque queremos eon todo nuestro querer que el mismo Se- 
ńor nos diga en aquel dfa que dura para siempre: “estuve enfermo y 
me visitasteis”. 


9 Mensajes, Paulinas, Buenos Aires 1987, p.82. 
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Devoción del pensar 


Hoy ąuiero preguntar, Seńor, adónde 
puedo encontrarte y reposar contigo, 
corresponderte como un fiel amigo 
y saber mas de aquello que se esconde. 

Cuando por fin tus arrabales ronde 
buscando el “no se que”, que hasta hoy persigo, 
ven otrą vez a caminar conmigo 
y deja que el abismo bello sondę; 

que por pielago del ser navegue 
de todo lo finito en suave olvido, 
perdiendome por el azul repliegue 

de tus montafias, anhelante herido, 
sin llevar peso alguno que te niegue, 
volando como un ave hacia su nido. 


Javier Giordano 
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SECULARIZACIÓN Y 
RECUPERACIÓN DELTEM PLO 

Patricio H . Randle 


I. Proceso de secularización 


La secularización del templo católico es un proceso alarmante. En 
solo una generación se han perdido las formas sociales que antes eran 
respetadas sin discutir. Ahora se conversa libremente, se olvida reve- 
renciar el Sagrario, para no mencionar que se cantan canciones eon 
poco (y hasta ningun) contenido religioso, eon ritmos totalmente mun- 
danos... Asi el templo, en vez de ser un espacio sagrado, separado del 
mundo -como lo exige su propia naturaleza-, tiende a confundirse 
eon la calle. Se dira que exageramos, pero por alguna argumentación 
equivocada: ćno hay gente que repite que todo ello es un sintoma 
bienvenido pues de ese modo la religión entra al mundo en lugar de 
aislarse esterilmente? Desde ese punto de vista, el templo debe abrir 
de par en par sus puertas “para que entre la ciudad”. 

Como puede verse, se han invertido los valores. En vez de que el 
templo irradie su luz sobre la ciudad, atrayendo a su interior a quienes 
buscan la paz y lanzando al exterior a quienes deben dar el buen com- 
bate, proponen confundirlo todo en una actitud desaprensiva a irres- 
ponsable. 

El balance de estos hechos es sencillo y sobrecogedor: ha prevalecido 
la confusión. Ni la ciudad se ha santificado, ni el templo se ha vitalizado. 
Esa vitalidad secularista no deja nada positivo y empobrece la vida 
interior que buscamos profundizar en el templo. Se cumple asi lo 
anunciado por el Cardenal Ratzinger: que la religión sea solo “el sim- 
bolo del Gran Incomprensible”, que esta ganando terreno en la teologia 
y en la liturgia. De ahi deriva que hay a nuevos templos sin caracter 
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arquitectónico, los cuales, en realidad, reflejan fielmente la perdida de 
la sacralidad. 

Si el campanario tiende a desaparecer es porąue las campanas ya 
no suenan llamando a misa y a la conciencia de los que no cumplen 
eon el precepto. Por el contrario, se escuchan altoparlantes invitando 
a algun evento deportivo, a votar algun candidato o a comprar en al¬ 
gun negocio. 

Es increible como se ha perdido el arte de tańir las campanas -to- 
davia vivo en algunas iglesias anglicanas y en los monasterios ortodoxos 
rusos-, que marcaban la presencia del templo en la ciudad. Con el 
pretexto de que despertaba a la población demasiado temprano los 
domingos, las campanas se han eliminado casi totalmente, como si se 
tratara de un ruido molesto, mientras una verdadera contaminación 
sonora es soportada estoicamente por la población. 

óExiste alguna contradicción entre el Templo y la Ciudad? Harvey 
Cox, a traves de su libro sobre la ciudad secular, pareciera afirmarlo: 
por su misma naturaleza, la ciudad, la urbanización, constituina un 
proceso antitradicional. O si no, la “ciudad antigua”, como la describe 
Fustel de Coulanges, es un acto religioso y tradicional desde su funda- 
ción, mientras que la ciudad actual rinde culto a la tecnica y al futuro 1 . 

Hasta que punto la ciudad actual y la futura pueden alterar el he- 
cho basico de la sociabilidad humana, seria tema de otrą cuestión, 
aunque ciertamente decisiva, pues ćque lugar ocuparfa el templo en 
una ciudad definitivamente atea? óHabna que imaginar un exodo al 
campo semejante al experimentado en Roma con la cafda del Imperio? 

Sin duda el proceso de secularización esta muy avanzado: 

1) Ya no queda casi nada sagrado (no digamos religioso, ni santo). 

2) La sociedad secular se caracteriza por su incapacidad de abste- 
nerse de responder al cambio y se engancha a el sin discernir; es abso- 
lutamente infiltrable por elementos extrańos, un poco como la misma 
Roma antes de caer en manos barbaras, cuando estaba tan enferma 
que no soportaba los remedios. Peor aun, ahora se formula toda una 
teoria explicativa del fenómeno con la mayor impavidez. Garda Hoz, 
un pedagogo que se dice católico, recomienda no educar ya para una 


1 P. H. Randle, Teoria de la Ciudad, Oikos, Buenos Aires 1984, p.lll. 
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sociedad determinada sino para una cambiante. Mas aun: “educar 
para el cambio”. óCual cambio?, habria que preguntar, y la respuesta 
seria: eso no importa. Lo importante es adecuarse. Pero ća que?, ćal 
bien o al mai?... iQue pregunta! 

3) Los usos sociales sobreviven pero descarnados. Por ejemplo, se 
reglamenta la higiene fisica de la ciudad, la “ecologfa”, eon mas enfa- 
sis que la salud morał. Transgredir un semaforo es delito grave, pero 
no lo es transgredir las buenas costumbres o el pudor. Talar un bosque 
es peor que corromper a la juventud. 

4) El hogar ha quedado reducido a un concepto inmobiliario. La 
prueba es que se grava impositivamente sin hacer el distingo entre una 
casa en la que vive una familia y aquella que se usa como bien de renta. 

5) La familia ha quedado reducida a lo que impositivamente se lla- 
ma “familia tipo”. Hoy dfa la recaudación es la vara eon lo que se mi- 
de todo. Es la patria de los publicanos. 

6) El control social va en vfas de desaparecer. Ya no hay sanciones 
sociales, esas que se imponfan de hecho, independientemente de las 
legałeś. Prevalece la indiferencia por el prójimo; ni siquiera la animad- 
versión. 

7) El hogar ha perdido todo sentido de recinto sagrado, porque la 
familia ya no tiene el sentido cristiano original. Ya no hay usos, ni cos¬ 
tumbres, ni siquiera el ritual de la mesa. Y en vez de ser sitio de refle- 
xión y de paz, es sólo un lugar de paso o de reyertas familiares por 
cuestiones triviales. 

En una atmosfera tal, si no hay antieuerpos, aun el templo ve ero- 
sionado su caracter sacro. ĆDónde encontraremos lo sagrado? Los 
apóstoles de la secularización, como Harvey Cox, diran que, en primer 
lugar, no se puede ir contra la tendencia secularista que invade todo. 
Esta es la actitud visceralmente progresista. Si la ciudad antigua fue 
una ciudad eminentemente religiosa -por un proceso inexorablemente 
lineal- la ciudad futura sera inexorablemente una ciudad atea, reflexiona 
Cox. 

Por lo tanto, debemos ir adecuandonos a la realidad y, en una ciu¬ 
dad atea, el templo, tal cual se lo conoció en tiempos de la Cristiandad, 
habra de ser modificado de raiz. 
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Desde esta perspectiva, los sfntomas de secularización por los que 
pasa el templo podrfan ser signos positivos de flexibilización. Si el rela- 
tivismo nos invade por doquier ća que empeńarse en defender valores 
absolutos? Si nada es blanco, si nada es negro ópor que no pintar todo 
de gris? El templo, finalmente, pasana a concebirse como una sala de 
reuniones donde eventualmente podrfa celebrarse alguna función 
sacramental -sin exagerar en la frecuencia- eon la “ventaja” de que 
por su caracter abierto no ahuyentana a quienes no son católicos. 

En suma, que si lo que se persigue es apenas una feligresfa promedio, 
pluralista, vagamente cristiana, entonces es evidente que el templo -tal 
cual lo concebimos todavfa- esta de mas. 

Si hubiera sacerdotes que no rezaran la misa diariamente o creyeran 
que es lo mismo que lo hagan en privado; si la confesión es un sacra- 
mento del cual se dijera que no conviene abusar; si la Confirmación 
fuera algo obsoleto y en vfas de desaparición (óque proporción habra 
entre primeras comuniones y confirmaciones?); si las horas canónicas 
ya no se rezan mas en las catedrales; si no hay otrą ceremonia, ni de- 
voción, ni función liturgica que la misa dominical, óse justificarfa un 
edificio tan costoso e imponente como debe ser un templo? Desde el 
punto de vista económico y funcional, la cuestión no resiste el menor 
analisis. 

Por lo tanto, hay que repensar a fondo el significado del templo y 
del templo en la ciudad. Y esto nos llevara a preguntarnos en que cla- 
se de religión estamos pensando. Porque si no estamos de aeuerdo en 
el contenido ni vale la pena hablar del continente. 

Un templo “desacramentalizado” es mucho mas huero que uno 
desparroquializado. 

Nada de esto es casual. Jean Bernard Racine -a quien nos hemos 
referido-, distinguido geógrafo suizo, presumiblemente calvinista, es 
autor de un libro fuera de lo comun, titulado La uille entre Dieu et les 
hommes, donde analiza el elemento sagrado en la historia del urbanismo 
y en el fenómeno urbano contemporaneo, aunque eon inevitables 
prejuicios ideológicos. 

Como quiera que sea, Racine, hablando de las comunidades de 
base del Brasil y de Chile, dice que allf “la Iglesia no se reduce [sic] 
mas al servicio de administrar sacramentos en los templos [como si 
esto fuera algo supletorio], sino que busca ser una comunidad fratemal”. 
Como buen protestante, da mayor importancia a la acción que a la 


20 


Ańo 2003 / GLADIUS 58 



vida sacramental, de donde el templo pierde importancia al lado de la 
animación pastorał que tiene lugar fuera de el. ĆNo seria el caso de 
aconsejarle -en lugar de ir tras las ańadiduras- buscar primero el 
Reino de Dios... (Mt 6, 33)? La ratificación de esta tesitura, compartida 
por algunos católicos de avanzada, viene dada por una cita nada 
casual del Pastor Bonhoeffer, en su libro El precio de la Gracia, donde 
habla de Cristo, el unico mediador, “no solo entre Dios y el hombre si¬ 
no tambien entre el hombre y el hombre” 2 . Una visión bien adecuada 
a la religiosidad horizontalista. 

Por todo lo cual, Racine concibe al templo como lugar del culto “con- 
vivial” 3 , adjetivo que parece estar de mas, salvo que se refiera a una 
forma subalterna del culto. La palabra corwwial no esta en los diccio- 
narios franceses; fue acuńada por Ivan Illich, en su libro traducido al 
frances como La corwiuialite, cuyo sentido se emparenta eon la idea 
de conuidado o comensal, bien adecuada a ese reduccionismo que su- 
pedita el sacrificio de la misa a una comida (banąuete se dice menos) 
fraternal -que lo es, pero en un profundo sentido sacral-, eon el pre- 
texto de hacerla mas asequible a la gente. 

Por otrą parte, esta claro que existe una corriente de pensamiento 
tendiente a poner un enfasis sociológico en el cristianismo. Asi, pues, 
en base al pasaje evangelico que dice “cada vez que os reunais en mi 
nombre yo estare en medio de vosotros”, se valoriza la comunidad 
mas de la cuenta, como si la invocación de Su nombre no fuese lo 
Capital. De hecho, suele citarse impropiamente el pasaje omitiendo 
“en mi nombre”, como queriendo legalizar asi el valor de la comunidad 
en cuanto comunidad. De allf se sigue una sobrevaloración de la ciu- 
dad, como la que hace Comblin, a fin de oponerla a la visión maniquea 
de un Jacques Ellul, que ve en ella una expresión de la rebeldfa de 
Cafn al fundar Enock, que seria la ciudad del hombre opuesta al Eden, 
que es la creación de Dios. 

óQue es “espacio sagrado” desde la perspectiva arquitectónica? Es¬ 
ta pregunta no es para arquitectos. La arquitectura actual se caracteriza 
precisamente por el equfvoco deliberado. La llamada arquitectura 
posmoderna se complace no ya en escandalizar a la burguesfa (que en 
realidad pronto se hace clienta del esnobismo), sino en invertir perver- 
samente los canones clasicos, los cuales no son hijos de una epoca -la 


2 Citado en Jean Bernard Racine: op. cit., p.151 

3 Ibidem, p. 310. 
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antigiiedad- o de una determinada civilización -la grecorromana-, si¬ 
no producto del sentido comun. El capitel no puede trocar su posición 
eon la base de una columna porąue tiene una razón de ser practica, 
desde el punto de vista de la estatica. Quebrar un frontis es adoptarlo 
como mera forma para darse el gusto de destrozarlo. Exagerar la sime- 
tria hasta burlarse es un gęsto frfvolo. Construir sobre un nivel sobreele- 
vado es un recurso lógico de tradición milenaria, pero hacer descender 
ese nivel unos escalones (como en el Anexo de la Camara de Diputa- 
dos), sin que sea una cripta, sólo se explica por una intención aviesa 
de quitarle toda dignidad al edificio, como si se hubiera querido degra- 
dar su función, como si a los arquitectos los hubiese traicionado el 
subconciente. Del mismo modo, en algunos prevalece el gęsto de dar 
la impresión que la obra no esta completa, o mejor dicho, que lo in- 
completo es mas autentico y menos rfgido. 

En este panorama, hablar de espacio sagrado es ciertamente pro- 
blematico. Habna que comenzar por volver a las fuentes; no para co- 
piar (hecho del que se suele estar prevenido), sino para captar las esen- 
cias. El espacio sagrado se puede estudiar genericamente en el antiguo 
Oriente, y cristianamente a partir de la Roma conversa. 

Del mismo modo, el espacio sagrado en la ciudad sólo es recuperable 
si se comienza por jerarquizar todos los espacios urbanos, hoy lamenta- 
blemente confundidos. Hubo una epoca en que estaba clara la distin- 
ción entre el poder espiritual y el temporal, cada uno eon sus sedes 
simbólicas. Hoy no hay otro poder real que el económico. Entonces, 
ócómo recuperar el sentido del espacio sagrado urbano si ni siquiera el 
poder temporal, la ciuitas, ha sido capaz de salvarse de la confusión? 

La forma del templo no puede ser casual. No puede ser dejada al 
arbitrio de cada arquitecto sin que se someta a criterios y normas, por 
lo menos de inspiración religiosa, y mucho menos ahora que la arqui- 
tectura pasa por una crisis de estilo que ha roto todo los canones y 
hace que cualquier cosa sea posible. 

La apariencia del templo, su factura exterior, debe diferenciarse del 
tejido urbano no sólo por su peculiaridad funcional sino porque debe 
inspirar un sentimiento mas espiritual que las viviendas, las oficinas y 
las fabricas. Lamentablemente, esto no siempre es asi, especialmente 
en el caso de los edificios contemporaneos. 

La perdida del caracter es un fenómeno tal, que hoy hay que adivi- 
nar muchas veces si estamos frente a una estación ferroviaria o una 
oficina publica; un hotel o un hospital; una fabrica o una universidad. 
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No solo hay cierta indiferencia por identificar el destino del edificio, si¬ 
no hasta una intención por disimularlo. 

Pero el templo cristiano no puede someterse a este galimatias y exi- 
ge un minirno de dignidad que lo seńale como tal. Por ejemplo, “los 
techos picudos, las altas torres, las flechas de remate, acentuan el ca- 
racter ascensional del templo cristiano” 4 . No es necesario copiar esti- 
los históricos para cumplir eon estos reąuisitos, que lo diferencian de la 
sinagoga, de la mezquita o del “templo” mormon (una gran sala que 
se destina finalmente a conciertos festivos). 

Insistimos: mas importante aun, si cabe, es el caracter del espacio 
interno del templo, que reclama no sólo una separación fisica del es¬ 
pacio externo, sino un ambito mfstico de aeuerdo eon la esencia de lo 
sagrado: misterium tremendum. Si no hay la menor nota que acom- 
pańe al misterio, el templo comenzara por no segregarse del mundo: 
sera un elemento mas integrado a la ciudad secularizada. Y no digo de 
la ciudad secular, porque en realidad el templo, justamente, es un 
“hecho” sagrado implantado en un medio necesariamente mundano 
o profano, como es la ciudad, mas alla de interpretaciones simbólicas. 

Una concepción sacral del espacio interior del templo exige cumplir 
eon dos requisitos basicos: uno es el tratamiento de la luz que no debe 
ser excesiva, ni pareja, sino eon semitonos, pues la capilla del sagrario, 
por ejemplo, reclama una media luz que resalte la santa intimidad del 
sitio. 

Ademas, especialmente en los templos desnudos por un malenten- 
dido aggiornamento, se impone contrarrestar el despojo eon el juego 
de luces y sombras creando “espacios de luz coloreada diversa de la 
realidad del mundo exterior”, al decir de Jose Maria Azcarate 5 , como 
lo logran magistralmente los vitrales góticos, al menos por “el empleo 
de fuentes de luz de diversas tonalidades conducentes a crear plasti- 
camente una clara diferenciación entre el espacio sagrado y el profa¬ 
no” 6 . 

El otro requisito es concebir el espacio sagrado como perteneciente 
a otro mundo, acentuar dos direcciones que estructuren el espacio en 


4 Jose Maria Azcarate: “La presencia de lo católico en la sociedad actual: el Arie", en Ana- 
les de Morał social y económica: La presencia de lo católico en la sociedad actual, Madrid (Cen¬ 
tro de estudios del Valle de los Cafdos) 1981 p.317. 

5 Ibidem p. 319. 

6 Loc. cit. 
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un sentido definido: un eje vertical que suscite una aspiración de ele- 
varse espiritualmente y un eje horizontal que nos encolumne en direc- 
ción al celebrante, al sagrario, jerarquizando asi el espacio de un mo¬ 
do bien definido. Y si fuera posible, orientando ese eje hacia el naciente 
para retomar la antigua tradición de apuntar hacia donde viene la luz. 

Durante el periodo inicial del Renacimiento se encaró el arte como 
un medio de conmover las emociones humanas, incluidas las religiosas. 
De alli que pueda hablarse de una retórica elocuente, desde la literatura 
hasta la arquitectura. 

San Agustrn -hacia quien se volvieron muchos ojos- debe de haberse 
inspirado en Cicerón cuando explicó que la retórica clasica tema la ne- 
cesidad de enseńar, el gusto de agradar y la persuasión como una vic- 
toria 7 . 

Estos tres ideales se debfan corporizar en todo el arte y no menos 
en la arquitectura, especialmente religiosa. Asi veia la construcción del 
templo Leon Battista Alberti, el arquitecto del Papa Nicolas V, que aplicó 
tres principios centrales para reconstruir Roma. Cada edificio debfa ser 
diseńado eon inteligencia, tener un caracter definido y una función 
propia. Si esto se aplicaba a cualquier construcción, eon mucha mayor 
razón era adecuado a la construcción de los templos. 

Por lo demas, Nicolas V sostuvo “que usarfa a los edificos de toda 
Roma para representar su posición en la Iglesia y para hacer clara la 
doctrina” 8 . O sea: “mostrar lo invisible a traves de lo visible”, en coin- 
cidencia eon San Agustm, quien en Sobre doctrina cristiana explica: 
“toda doctrina concierne sobre cosas o signos, pero las cosas se apren- 
den a traves de signos” 9 . 

Torquemada -el injustamente vilipendiado- fue mas explfcito aun 
cuando dijo que la Iglesia es un Cuerpo Mfstico y el edificio de una 
iglesia es un cuerpo fisico eon un significado especial. Asi explicó que 
los muros representaban la fe; la longitud del templo, la magnanimidad; 
su ancho, la caridad; las columnas, los doctores de la Iglesia 10 . Se trata 
ciertamente de una alegoria, y en ese sentido puede decirse que las 
columnas representan a los apóstoles. 

7 Carrol William Westfall, In This Most Perfect Paradise: Alberti, Nicholas V and the Inuen- 
tion of Concious Urban Planning in Romę 1447-55, The Pennsyh/ania State University Press, 
1974, p.41. 

8 Ibidem p. 33. 

9 I, ii, 2. 

10 Consecrazione, folio 5, r-v. 
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Si bien es cierto que, antes de Alberti, los edificios habfan sido in- 
terpretados como figuras para el Creador, es el quien va a considerar a 
“la ciudad como una casa grandę y a la casa como una ciudad peque- 
fta” 11 . En su famoso tratado establecfa una jerarqufa entre los edificios 
publicos y los edificios que sirven al culto y a la justicia, que son los 
dos valores mas altos de la comunidad (o deberfan serio). 

iQue contraste eon la ciudad de hoy, manipulada por los burócratas 
municipales incapaces de imaginar siquiera un orden ffsico inspirado 
en valores espirituales! 

Claro esta, como dice Pieper: “Un edificio se convierte en una igle- 
sia no en razón de su arquitectura, sino gracias a su consagración”, y 
agrega: “las iglesias deben ser solemnemente consagradas -praestat 
ecclesias solemniter consecrari- como se dice en la Introducción General 
al nuevo Misal. Y esto implica dos requisitos: primero “la dedicatio, o 
sea, la exclusión de las cosas de uso comun, y la consecratio, la consa¬ 
gración propiamente de lo que se sustrae a su utilización” 12 . 

De este modo, el edificio de la iglesia, convertido en templo, es se- 
cluso del resto de la ciudad; ya no forma parte indiferenciada del teji- 
do urbano y se convierte en Casa de Dios, Casa del Sefior. Desde el 
Concilio Vaticano II se usa la voz latina aedes sacra, que puede tradu- 
cirse como “espacio sacro”, y esto ha trafdo -como en otros respectos 
del Concilio- interpretaciones erróneas como la de Harvey Cox, que 
supone que se trata de un objęto de veneración religiosa en sf mismo. 

“Una iglesia no se consagra en razón de sf misma sino que se crea 
un espacio abrigado, una especie de hogar destinado a algo distinto 
que debemos llamar santo” 13 . Lo que se consagra es “sustrafdo de lo 
profano”, tratese de una persona, que al hacerlo cambiara de vida, 
dejara de tener que ganarse el sustento, o de un edificio, que se re- 
servara para una función distinta de la ciudad secular. 

Y si la consagración del templo es importante, lo es aun mas la consa¬ 
gración del altar, ya que el templo es “el espacio protector del altar” 14 : 
el altar es mas importante que la misma iglesia, y no existe rito de con¬ 
sagración de un templo cuyo centro no sea la solemne consagración 
del altar. Este altar que, conforme a la Institutio de 1969, debe ser de 

11 De Re aedificatoria, I, ix, V xiv. 

12 Josef Pieper, iQue significa sagrado?, Rialp, Madrid 1990, p.84. 

13 Ibidem, p. 86. 

14 Ibidem, p. 90. 
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piedra, no es precisamente un mueble (por mucho que se cante “Va- 
yamos a la mesa”), ni “sfmbolo de la sociabilidad propia de un banque- 
te, por mas elevado que sea y por mas motivo religioso que tenga” 15 , 
sino mesa sagrada, mesa del Rey (Seq. Lauda Sion). 

La ciudad en si misma es de naturaleza secular, que duda cabe. Pe- 
ro la ciudad secularizada es aquella que no deja lugar a nada sacro, 
siquiera por analogia. Es la ciudad que de hecho desprecia, ignora o 
ridiculiza lo que tenga alguna de las cualidades, aunque sean formales, 
de lo sacro: la solemnidad, los ritos, el silencio, el recogimiento, la re- 
clusión. 

Es evidente que estas virtudes pueden extenderse a otras manifesta- 
ciones que no sean propiamente religiosas. La sacralidad se extiende 
por analogia a la paternidad, al hogar, a la familia, a la patria. Pero la 
ciudad secularizada no lo admite. Al contrario, se complace en desvir- 
tuarlo, en que nada pueda quedar aparte, en que en ningun rincón pue- 
da haber silencio, en que todo sea publico, en que todo sea informal... 
y, peor aun, ultimamente, parece enaltecer todo lo que sea transgresor. 

Es un hecho que la desacralización de la ciudad confunde las fun- 
ciones, desordena la ciudad. Y la ciudad totalmente desacralizada es 
la ciudad artificial sin rastros de la naturaleza, sin alma, todo artefacto 
tecnico. Pero ademas, la ciudad desacralizada no admite ninguna 
norma ni principio superior. Por eso hace de la igualdad y del pluralismo 
su bandera. ćCómo podria permitir algo que -como el templo- sobresal- 
ga espiritual y fisicamente? Esta es la ciudad contemporanea verdade- 
ramente desacralizada, vaciada de sus ultimos resabios históricos, tradi- 
cionales, enraizados en el sitio. 

Y que para colmo, si acaso, le da por sacralizar lo mas profano: el 
futbol, la farandula, las multitudes, la baja politica, la musica desven- 
cijada o los autores literarios disolventes de los valores heredados. 

Esta desacralización tiene, ademas, otras caracteristicas muy con- 
cretas, tales como la convicción generalizada de que, dado que todo 
cambia, lo sagrado debe mudar su vieja apariencia, el control social 
debe desaparecer, las normas deben desligarse de los usos y costumbres 
y fundarse en estructuras ideológicas, el cemento social debilitarse en 
beneficio del individuo generico, asexuado, aislado, a expensas de la 
familia, del hogar, que pierde su caracter sacral, y la supremacfa del 


15 Ibidem, p. 92. 
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mundo del trabajo, la competencia, el economismo y otros idolos del 
altar del mercado. 

Casi nada resta de lo cristianamente comunitario. Todo es social, si 
por comunidad entendemos, eon Tónnies, a las agrupaciones humanas 
naturales en las que el deber precede al derecho, la fe o la lealtad a la 
conveniencia de los miembros aislados, lo heredado o asumido a lo 
meramente contratado. Mientras lo social sera cualąuier forma colectiva 
de asociación pactada o contratada 16 . 


II. Recuperación del templo 


Resulta curioso que procedan del Cristianismo quienes han venido 
argumentando que la tendencia a la secularización es un hecho frente 
al cual, mas que oposición, debe haber aceptación. De allf que hablen 
de una sociedad postsacral y recomienden una Iglesia menos solemne, 
menos verticalista y acartonada, para poder atraer a los fieles que se le 
van yendo. Son los que ven al templo como un SUM -salon de usos 
multiples- y reducen la noción de lo sacro a un resabio meramente su- 
perstite de nuestra cultura eon tendencia a desaparecer. 

Digo que resulta curioso porque, al mismo tiempo, ha surgido un 
movimiento intelectual en Francia, en tomo a lo que se llamó la Nouuelle 
Droite, que se ha extendido a Italia, Alemania y Espańa, que tiende a 
revalorar lo sacro a partir del paganismo y cuyo animador principal es 
el ya mencionado Alain de Benoist. 

Gente inteligente que advierte el deficit de lo sacro en la cultura 
contemporanea y llega al extremo de culpar al catolicismo por esta de- 
fección, y se ven llevados a sacralizar elementos profanos por el mero 
hecho de ser datos de la tradición clasica. 

Por mucho que sea cierto que una civilización que no reconoce sa- 
cralidad para ninguno de sus componentes, no esta preparada para 
recibir un mensaje explfcitamente religioso, nos preocupa mucho mas 
el hecho de que se sostenga la peregrina idea de que puede existir un 
cristianismo horizontal y desacralizado que se jacte de tener mejores 
vasos comunicantes eon el mundo. Por lo cual, si es verdad, la comuni- 
cación concluye circulando en un solo sentido. 


16 Cfr. Ferdinand Tónnies, Comunidad y Sociedad, Buenos Aires 1947. 
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Nuestra insistencia en la sacralidad del templo, que parecera obvia 
a muchos, no lo es tal, pues aunque se manifiesta de modos distintos y 
aparentemente inconexos, hay toda una filosofia tendiente a horizonta- 
lizar la religión, a reducirla a la cotidianeidad, que se traduce concreta- 
mente en una concepción del templo absolutamente reńida eon sus 
raices. 

Todavia mas, existe una jactancia que pretende reducir la esencia 
vital de la Iglesia al nivel de lo simplemente socio-comunitario, de las 
yirtudes formales del dialogo, de los hombres mas comunes, y todo 
ello a expensas de los ritos, del culto de los santos, de las devociones 
tradicionales, de la liturgia, en fin, de sus formas mas elementales. Tam- 
bien se pretende que la feligresfa no necesita un ambito simbólico; por 
lo contrario, se considera mas autentico celebrar la misa en un galpón 
que en un templo edificado ad-hoc. O sea, que seria deseable profanizar 
un poco el culto si de ello se deriva un acercamiento de las masas a lo 
que se imaginan que es la religión. Conforme a este criterio, es contra- 
producente intentar crear un ambito supuestamente objetivo porque 
se tratana de meros actos externos que no aseguran la fecundidad es- 
piritual del acto interior. 

Asi pues, para quienes opinan de esta manera, las catedrales góticas 
se pueden tolerar en el contexto histórico en que surgieron, pero seria 
absurdo intentar hacer algo parecido hoy. 

Sin embargo, tiene razón Pieper cuando se pregunta: “ćque es, 
pues, una iglesia moderna eon validez para hoy y para mańana?” 17 . 
Dificil de contestar si no se cumple eon el requisito previo de que lo 
que se vaya a construir sea de veras un templo. 

El caracter social del templo es inseparable del hecho de que se 
construye para la celebración cultural del misterio de la fe; no se trata 
de algo rutinario y habitual, sino de un acontecimiento excepcional como 
lo es la acción sagrada por excelencia: la Consagración de las santas 
especies. Lo cual exige un ambito protector, un espacio consagrado a 
ese fin. Conspira contra la entera y cabal comprensión de esto, no ver 
claramente la diferencia entre la celebración del misterio y la proclama- 
ción de la Palabra, como se vera luego. 

Por este camino se mina el caracter de “acción sagrada” o se cae 
en “el peligro de un absurdo -por exclusivo- culto de la palabra”, conde- 


17 Josef Pieper, op. cit., p.103. 
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nado hasta por un teólogo luterano como “sacralidad lamentable” 18 , 
toda vez que no se deslinda la Palabra de las meras palabras. 

ĆCómo puede interpretarse aąuella cualidad fundamentalmente in- 
visible de lo sagrado y manifestarse en la forma visible del templo? Sin 
duda alguna que, en donde acontece la verdadera presencia de Dios, 
se abre un espacio sagrado para la comunidad de los que participan 
del misterio. No obstante lo cual, esa comunidad no esta a la intemperie 
y reclama un ambito, una atmosfera, un edificio representativo y dig- 
no capaz de albergar ese lugar vivo. 


Algunas consideraciones sobre la arąuitectura del templo 


Una arquitectura sacra no es algo de lo que pueda hablarse sin ex- 
tremo rigor semantico. Pasamos por una epoca en que lo sagrado su- 
fre una vulgarización. Se sacraliza facilmente todo, inclusive lo mas 
profano, al punto que habrfa que recordar que, cuando todo es sagrado, 
nada es verdaderamente sagrado, como ocurre eon el paganismo, ya 
sea en Roma antigua o en las tribus mas primitivas. Esto es asf porque, 
como hemos dicho, la esencia de lo sacro consiste en su separación de 
lo profano, de lo secular, de lo mundano. Y borrar el lfmite supone des- 
figurarlo, desnaturalizarlo, hacerlo difuso. 

Pero junto eon la separación viene otro valor especfficamente sacro, 
cual es la adoración. No basta eon que algo se halle separado, sino 
que para ser sagrado exige ser objęto de veneración. De donde la ar- 
quitectura del templo -maxime cuando esta rodeado por una ciudad- 
tiene que cumplir un requisito primordial: eliminar todo lo que es pro¬ 
fano a partir de su umbral. Esa fue la idea central del temenosjgńego y 
del templum latino, idea que fue reforzada por la presencia eucarfstica 
en el templo cristiano, pues la Eucaristfa es lo sagrado por excelencia. 

Como escribe Romano Amerio: “Es unicamente por la Eucaristfa 
que lo divino puede ser localizado” 19 . Si esto no puede ser compren- 
dido, se tendra al templo como el mero lugar de reunión de los fieles 
para celebrar el culto, segun el sentido generico de ecclesia, que en la 
ciudad-estado griega era el lugar de la asamblea de los ciudadanos. 


18 Ibidem, p.95. 

19 Romano Amerio, Iota Unum: etude des uariations de 1’Eglise Catholique au XXeme sie¬ 
c/e (traducido del italiano: Milano-Napoli 1985), Paris 1987, p.531. 
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Amerio cree que sobrevalorar lo funcional supone una disminución 
de lo sagrado, porąue el “edificio sacro, como toda creación del arte 
religioso, existe en sf mismo antes de toda intencionalidad y funciona- 
lidad pragmatica” 20 . En ese sentido, insiste Amerio en que el templo 
no es solo la casa adonde se viene a orar, sino que es una casa que 
ella misma ora. Asi pues, en las catedrales góticas hay ornamentos que 
por su altura o posición ningun observador ordinario puede ver y que 
el artista hizo como alabanza a Dios y no como espectaculo para los 
hombres. 

Cada vez que se habla de arquitectura religiosa flota en el aire, co¬ 
mo un requerimiento, la “creatividad”. Ahora bien, sucede que la litur¬ 
gia, rectamente considerada, como lo advierte “severa y solemnemente” 
el Concilio: “Que nadie (fuera de la Santa Sede y de la jerarqufa epis- 
copal) aunque sea sacerdote, ańada, quite o cambie cosa alguna por 
iniciativa propia en la liturgia” (SC n. 22, # 3), implica sacrificar la 
creatividad al caracter, como dice Monseńor Ratzinger: “predetermi- 
nado, no arbitrario, imperturbable, impasible del culto liturgico” 21 . Y 
ańade, por si no hubiera quedado claro: “La liturgia no es un show, 
no es un espectaculo que necesite directores geniales y actores de ta- 
lento. La liturgia no vive de sorpresas «simpaticas», de ocurrencias «cau- 
tivadoras», sino de repeticiones solemnes” 22 . Y si esto es verdad res- 
pecto del contenido, ćcómo podrfa ser distinto respecto del continente, 
del templo mismo? 

Por tanto, la arquitectura religiosa debe ser cauta frente a la novedad, 
a lo llamativo, a la “beateria” del arte moderno. Antes bien, conviene 
que sacrifique la originalidad en aras de la dignidad y la adecuación 
sobria a los sagrados misterios de la liturgia. De donde si es criticable 
la copia de estilos arquitectónicos del pasado desde el punto de vista 
artfstico, es absolutamente preferible a los ensayos de formas ineditas 
y frfvolas sin caracter ni estilo. 

Del mismo modo que no se justifica ninguna argumentación a fa- 
vor de la participación actiua de la feligresfa en el culto, entendida co¬ 
mo expresión exterior y ruidosa, puesto que dicha participación debe 
ser verdaderamente profunda, interior, silenciosa y personal, tampoco 
la construcción de un galpón como capilla, por mucho que sea prueba 
de virtudes comunitarias, satisfarfa los requisitos del culto. 

20 Ibidem, p.532. 

21 Card. Joseph Ratzinger - Vittorio Messori, Informe sobre la fe (traducción del italiano, 
Milano 1985), Madrid 1986, p.138. 

22 Ibidem, p. 139. 
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Y si se trata del templo en la ciudad, eon mas razón es exigible que 
su exterior exprese su caracter sagrado, en medio de una turbamulta 
edilicia sin orden ni concierto, como suele ser el medio urbano hoy. 
Otrą cosa sera una capilla rural, enmarcada en la simplicidad y pureza 
de lo natural, donde una espadańa y una cruz bastan para imprimirle 
el sello necesario que la distinga del entorno. 

Digase, ademas, frente a cierta iconoclastia, que algunas expresiones 
históricas, tanto en el arte como en la arquitectura y la musica católica, 
y algunos estilos muy logrados, como el romanico, el gótico, el barroco 
jesuitico, como asi tambien el canto gregoriano, no son opciones 
como cualesquiera otras. 

Mas facil que fijar condiciones es descartar todo lo que no debe ser 
un templo: un edificio utilitario -funcional-, un bien de consumo, “una 
parte de nuestra vivienda” (como en tiempos de persecución), por 
mas que esto mismo haya sido sugerido en una revista alemana de 
avanzada 23 . 

Con respecto al templo en la ciudad es dable exigir “un mmimo de 
diferenciación exterior”, pero no con espiritu vergonzante, como lo 
proponen quienes aspiran a que pasę lo mas desapercibido posible, 
sino como algo que conlleva un requisito inexorable para marcar su 
caracter separado, distinto; en una palabra, sacro. 

Claro esta que esta tendencia lamentable es analoga, como dice 
Pieper, a exigir poesfa a “un lenguaje corriente, razonable, normal y 
aun trivial o a la filosofia que en vez de dedicarse a especulaciones 
inutiles se le exigiesen resultados practicos como a las ciencias exactas. 
La inserción del templo en la ciudad debe de ser armónica pero sin 
caer en un perfil bajo; reclama espacios separadores intermedios como 
atrio y pórtico y necesita la exclusividad de uso para su función sa- 
grada: «sacralidad edificada»” 24 . 

Por otrą parte, si es verdad que Cristo se hace presente (S.C. u.7), 
sobre todo en las especies eucansticas, tambien se manifiesta en la 
persona del ministro, en los otros sacramentos, en su palabra y en la 
asamblea orante. A todo ello ha de responder la estructura del templo. 
Sin embargo, corresponde advertir una tendencia reciente a convertirlo 
en una suerte de auditorium en el que lo que mas importa es lo que se 
dice. Si lo que se oye alli fuera prioritariamente la Sagrada Escritura, 

23 Ibidem, p.97. Se refiere a la revista alemana Zukunjt. 

24 Josef Pieper, op. cit., p.99. 
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estariamos perfectamente dentro de lo prescripto por la constitución 
Sacrosantum Concilium referida, pero otrą cosa es que el templo se 
corwierta en mera tribuna, donde incluso hagan ofr su voz los fieles 
como en una asamblea democratica. 

Por lo tanto, es preciso oponerse mas decididamente a la vulgaridad 
racionalista, a los discursos aproximativos, al infantilismo pastorał, to- 
do lo cual degrada la liturgia católica a un rango de tertulia y la rebaja 
al nivel de “un tebeo”, escribe Monseńor Ratzinger 25 . 

Consecuentemente, la estructura del templo, sin ąuitarle jerarąuia 
al ambon (aunąue se haya degradado al pulpito), exige privilegiar lo 
que es de naturaleza sacra a expensas de todo lo que pueda eclipsar, 
empańar o simplemente distraer de la presencia de Cristo, incluida la 
escuela interior de la Palabra de Dios. 

Por lo demas, existe una tendencia a desfigurar el limite entre la pa¬ 
labra divina y la palabra humana. Esto provoca cierta desaprensión en 
el uso del lenguaje, no independiente de cierta indiferencia por el lu- 
gar donde se habla. Romano Amerio sostiene que este proceso se ha 
acelerado a partir del abandono del latfn, que riguroso impedia tanto 
las imprecisiones como la banalización, tan corriente hoy en dia, o la 
alteración del sentido de la Palabra, invocando supuestos criterios 
cientfficos o traducciones literalmente mas fieles, que pierden de vista 
aquel limite. 

Sin embargo, excediendonos del tema central de este ensayo, po- 
demos hacer algunas acotaciones. Por de pronto, dice el Canon 1210 
del nuevo Código de Derecho Canónico: “En un lugar sagrado solo 
puede admitirse aquello que favorece el ejercicio y el fomento del cul- 
to, de la piedad y de la religión y se prohfoe lo que no este en conso- 
nancia eon la santidad del lugar”. 

O sea que el templo -lugar sagrado si lo hay- ha de enfatizar “la 
santidad del lugar”, ya que haciendolo inducira a que esos “otros 
usos” no sean contrarios a ella, lo que lamentablemente es un riesgo 
bastante comun cada vez que se celebran actos que no estan en con- 
sonancia. 

Mas alla de lo preceptuado por los documentos oficiales de la Igle- 
sia, que siempre son necesariamente legalistas, hay que valorar el sen¬ 
tido de lo sagrado y de su fuente: el santo sacrificio y la presencia real 

25 Ibidem, p. 133. 
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y corporal de Cristo, que aunąue fuera por inercia y por instinto de 
conservación, perpetua la grey católica frente a insólitas innovaciones 
personales del ordinario que distraen de la naturaleza del culto, de lo 
sagrado, del altar y del mismo sacrificio. 

Ciertamente, el edificio del templo no puede impedir desviaciones 
en su uso, pero sf puede deducir de lo anormal lo que hay que res- 
guardar como un tesoro preciado de la tradición. Porque hay que guar- 
darse bien de que por temor del tilde de “tradicionalista” se termine 
quedando sin tradición, es decir, sin nada. 

Alguien se preguntara si no estamos implicitamente “canonizando” 
un modelo cultural determinado -al del catolicismo post-tridentino o el 
medieval-, pero comenzaremos por contestar que, en primer lugar, es 
facil hablar de la edad Media como si se hubiese tratado de una epoca 
“superada”; lo que es rebatido contundentemente por la eximia historia- 
dora francesa Regine Pernoud en su brillante libro Pour enfinir auec le 
Moyen Age 26 . 

La idea implfcita de que invocar algun momento del pasado implica 
una propensión al “fixismo” debe ser desterrada, maxime cuando se 
trata de una era histórica fecunda cuya experiencia profunda puede 
revivirse, reeditarse, vertiendo el vino nuevo en viejos odres. ĆQuien 
podria ignorar que lo histórico no puede repetirse? 

Sin embargo, suele suceder que a veces se denigra o se cuestiona 
una edad para favorecer a otrą. O sea, se descanoniza la edad Media 
para privilegiar otrą tradición supuestamente mas pura. Y de este mo¬ 
do, por respeto humano -por no querer replicar a leyendas negras “no 
politicamente correctas”- se pierden de vista los valores permanentes 
en su mtima esencia perdurable. 

Cuando se asume un principio no es valido vulnerarlo eon el argu- 
mento de que emana de un modelo histórico y que por tanto es tem- 
poral y contingente. No se puede negar que en punto a los sfmbolos, 
tratandose de gestos humanos, estos varian eon la historia y eon las 
culturas. Lo grave es que, concomitante eon una obsesión por actua- 
lizarlo todo, se supriman simbolos antiguos sin proveer ningun remplazo. 
De esta manera la gente solo eneuentra en el templo el simbolo de la 
Cruz -a veces en forma abstracta- que eon ser Capital no excluye a 
otros. 


26 Parts, 1977. 
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Por cierto no se trata de copiar las catedrales góticas sino de desen- 
trafiar los valores que las inspiraron; valores que, justamente, deben 
ser canonizados so pena de perder todo modelo, todo arquetipo, y 
quedar expuesto a la moda superficial y pasaj era. 

En cuanto a una supuesta “canonización” de la edad Media, corres- 
ponde contestar eon Regine Pernoud que no hay nada mas inapropiado 
que hablar de “modelo medieval”. Ni en el arte romanico, ni en el gó- 
tico, es posible encontrar motivos repetidos exactamente. 

La multiplicidad de capiteles romanicos o la diversidad de iglesias 
góticas -cada una eon su personalidad propia- expresan elocuente- 
mente que no es posible hablar de lo medieval (en ninguna de sus ma- 
nifestaciones) como de un cliche. Eso sirve solamente para la era mo¬ 
derna, para la industrialización y su consecuente masificación 27 . 

La esencia del arte medieval hay que hallarla en su total sumisión a 
su función religiosa. Y esa enseńanza es aplicable a todas las epocas 
sin necesidad de adherir a un solo ejemplo. 

Hablando de funcionalismo, corresponde hacer una salvedad. En 
la arquitectura llamada “moderna” fue elevado a la categorfa de ideał 
supremo, de modo que ese funcionalismo ya no es un medio sino un 
fin en sf mismo. De ahf que, aplicado a la arquitectura sacra, demandana 
una utilidad religiosa, lo que supone una degradación de la finalidad. 
Y esto sin hablar de los templos llamados poliualentes, que sirven para 
reuniones profanas, conferencias, conciertos, teatro y hasta (como se 
ha visto en casos excepcionales) refugio de grupos contestatarios o 
huelguistas. 

Como dice Monseńor Ratzinger: “debemos respetar tambien aquf 
la ley católica de un conocimiento cada vez mas profundo y lucido del 
patrimonio que nos ha sido confiado. Para nada sirve el arcafsmo, asf 
como tampoco sirve para nada la pura modernización” 28 . 

Hace falta tener una noción del justo equilibrio entre lo sacro y el 
arte, ya que entre ellos hay un vmculo visceral que, si no es espiritua- 
lizado, permanece en la esfera de lo pagano. Tambien hay que ser 
conscientes de que hoy en dfa “ciertos pafses, ciertas sectas, aun cier- 
tas religiones, ciertos edificios religiosos mismos, llegan a alardear de 


27 Regine Pernoud, op. cit., p.32. 

28 Card. Ratzinger, op. cit., p.145. 
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su alejamiento de lo sacro bajo todas sus formas en razón de su indi- 
gencia artfstica” 29 . 

Otrą desviación corriente es la de exaltar indebidamente la desnudez 
del templo, ya que, como seńala Regine Pernoud: “Hay una pobreza 
verdadera que a menudo es magnffica: la pintura de las catacumbas o 
la de tantas de nuestras iglesias de campo. Inversamente, la belleza 
original de muchos edificios habrfa sido aniquilada hoy por celosos sa- 
cerdotes, animados por un loable deseo de pobreza pero que confunden 
pobreza eon sordidez” 30 . 

Tampoco es admisible en el templo la decoración como un ańadido 
postizo, pues el arte genuino nace conjuntamente eon el objęto, es el 
espfritu mismo que lo anima; o no. Y esto se aprecia tambien en la 
musica, toda vez que su letra y su mismo ritmo estan como despegados 
-si no en oposición- a la función del culto que se celebra. 

Enunciemos, finalmente, algunas caractensticas que debiera tener 
un templo: 

1) Integrar sus objetos artisticos formalmente a la arquitectura del 
templo y esencialmente a la liturgia. El arte en el templo no es decorati- 
vo, en el sentido de postizo, sino que debe expresar en su misma apa- 
riencia su raigambre religiosa. 

2) Siempre es deseable, sobre todo en el templo urbano, que la puer- 
ta no se abra directamente sobre la vereda. Un atrio -lo mas grandę 
posible- siempre crea un espacio intermedio que diferencia el ambito 
profano de la ciudad del religioso del templo. 

3) Tambien es deseable que cada vez que se construya un templo 
se edifique un salon parroquial (construcción sencilla y reducida que 
puede elevar el costo de la obra mmimamente o hacerse en forma gra- 
dual). De lo contrario, no puede reservarse el templo a las funciones 
puramente liturgicas, como la dignidad y el decoro lo exigen. 

4) La disposición de la feligresfa dentro del templo -el alineamiento 
de bancos- en la forma clasica, ha sido criticada ultimamente eon el 
argumento de que convierte el altar en un “polo jeraquico” contrario a 


29 Regine Pernoud, op. cit., p. 30. 

30 Ibidem, p.31. 
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un “anillo democratico”. Aquf no se puede sino recordar las palabras 
precisas de Monseńor Ratzinger sobre la estructura de la Iglesia, de la 
cual dice: “no es democratica sino sacramental, y por lo tanto, jerarąuica, 
porąue la jerarqufa fundada sobre la sucesión apostólica es condición 
indispensable para alcanzar la fuerza y la realidad del sacramento” 31 . 
La objeción para preferir otras disposiciones, curiosamente, no es 
nunca aplicada a otro tipo de reuniones como la clase, la sala de con- 
ferencias, el teatro o el cine. Donde hay un foco (necesariamente “je- 
rarquico”) es natural que la gente se oriente frente a el. La democracia 
es otrą cosa. Tambien se ha dicho que, como la misa tiene el caracter 
de un banquete -de un “banquete familiar”, se aclara, para que no 
parezca algo “elitista”-, conviene que la feligresia se disponga en torno 
formando un semicirculo. Pero si bien nada obsta para que asi se 
haga cuando convenga, la razón invocada no parece suficiente, porque 
la misa no es solo un banquete. Al respecto es oportuno citar a Monse- 
nor Ratzinger: “La liturgia para algunos parece reducirse a la eucaristia 
vista unicamente bajo el aspecto de «banquete fraterno». Pero la misa 
no es solamente una comida entre amigos que se reunen para conme- 
morar la ultima Cena del Seńor mediante la participación de un mis- 
mo pan”. Y continua explicando el sentido del sacrificio, de la reno- 
vación sacramental, de su eficacia salvifica tal que aun no comiendo 
aquel pan se “participa igualmente a su medida de los dones ofrecidos 
a todos los demas” 32 . Tampoco se gana en “intimidad y comunicación” 
acercando fisicamente a los fieles al altar, pues de hecho tambien se 
los distrae, toda vez que su vista no se concentra en el altar sino que se 
miran unos a otros. 

5) Los confesionarios conviene que sean concebidos arquitectó- 
nicamente y no como un mueble, de modo que garanticen el maximo 
de privacidad sin dejar de formar parte del templo. 

6) La cuestión de la iluminación requiere extremo cuidado. El ideał 
es que la luz natural no entre cruda a la nave sino tamizada sea por 
vitrales, sea por mallas, parasoles, etc. El sitio del altar es conveniente 
que reciba un caudal extra de luz. En cuanto a la iluminación artificial, 
es recomendable lo mismo. Y en cuanto a los bancos, el ideał es que 
reciban luz estrictamente dirigida para poder leer, lo que ahora se lo- 
gra eon lamparas dicroicas. 

31 Card. Ratzinger, op. cit., p.57. 

32 Ibidem, p. 146. 


36 


Ańo 2003 / GLADIUS 58 



7) Arąuitectura, decoración, iluminación, silencio, todo en el templo 
debe ser distinto de la calle, de forma tal de que quien acceda a el se 
predisponga espontanemente a la reflexión interior. La ciudad actual, 
cada vez mas estridente y dispersiva, reclama estos oasis de paz y de 
quietud que puedan servir de iman al hombre confundido. No es 
casual que en casi todas las ciudades del mundo los templos ubicados 
en los centros de negocios sean los mas visitados en las horas de la 
pausa del mediodfa. El templo en la ciudad asume asi una función 
desconocida antes, cuando la vida urbana era mas apacible. De tal 
modo, conviene tener presente la importancia de esta función al dise- 
ńarlo: que sea un reducto de sereno recogimiento; lo mas opuesto al 
trafago profano. 

8) Reforzando el argumento anterior, “segun el modelo antiguo el 
altar debfa estar en el punto mas elevado y el templo mismo tambien 
lo mas alto posible, pues la Iglesia se simboliza por un monte, y hacia 
ambos el pueblo levanta sus ojos” 33 . 

Aun privandolo de campanario, flecha y cruz, el templo debe cumplir 
eon condiciones capaces de separarlo del estrepito acustico y óptico, 
de los estimulos de la publicidad callejera que asuela la ciudad. Sin ello, 
sin un mfnimo de silencio y de sosiego visual, sin claroscuro, seria imposi- 
ble crear un clima desde el cual visualizar incluso la realidad del mun¬ 
do exterior tal cual es pero eon cierta distancia y perspectiva. ĆCómo 
se puede rezar por el mundo estando sumergido en el vertigo secular? 

Tambien otro perjuicio consiste en argumentar que ya no es posible 
que la experiencia exterior del templo en la ciudad pueda representar 
de alguna manera la idea de dominación sobre la sociedad, pues ello 
induciria a confundir el poder espiritual eon el temporal, o hasta suge- 
rir una imagen de estado confesional que no se desea. Admitir semejan- 
tes escrupulos conduce rapidamente a renunciar a toda representación 
simbólica y ceder a la marea de la secularización. Asimismo, interpretar 
incorrectamente la pobreza evangelica lleva a despojar los atributos 
propios de la arquitectura religiosa y contribuye a construir una ciudad 
anonima, uniforme e inhumana. 

iQue duda cabe que el pensamiento sociológico, falsamente religioso, 
porque no deja de ser inmanentista, hace estragos toda vez que privile- 
gia la consideración de la Iglesia como baluarte de poder social o poli- 


33 Romano Amerio, ibidem, p.530. 
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tico y pierde de vista la realeza de Cristo, verdadero protagonista del 
templo! 

La desnaturalización del templo es un hecho que altera lógicamente 
la relación templo-ciudad. El impartir los sacramentos fuera del templo 
-algo que deberia hacerse sólo por excepción- no deja de erosionar 
su significación. Recuerdese que a partir del siglo IX se convirtió en 
regla la reserva eucanstica en las iglesias. 

Misas en estadios pueden hacerse ocasionalmente y por alguna ra- 
zón muy valedera, y del mismo modo oir confesiones al aire librę, pe- 
ro no debe dejarse en duda que no es lo mismo que hacerlo en el tem¬ 
plo, el cual impone su majestad, su seclusión, ademas de que es el lu- 
gar natural del culto. 

No se nos oculta que asistimos a desaprensiones veladas y a veces 
abiertas contra el autentico sentido de la liturgia. Asi, pues, se atenta 
contra la solemnidad como si siempre fuese una actitud hueca -hasta 
hipócrita-, falsa, negando que es el marco necesario e insustituible 
que requiere lo sacro. Del mismo modo, se mina lo esencial del rito 
quitandole toda formalidad (ique digo: toda forma!), a fin de rebajarlo 
al nivel de lo cotidiano, de lo casual, eon el argumento de que eso es 
lo que la gente quiere, como si se tratase del gusto por los programas 
de televisión. 

Se tolera la guitarra, un instrumento sin sentido liturgico, para peor 
mai tocada y al servicio de ritmos que evocan sentimientos mundanos, 
modas superfluas, sentimentalismo barato, en donde no queda ni ras- 
tro de espiritualidad. 

Claro que la gente vive cada dfas mas sumergida en el mundo de lo 
chabacano, de lo grosero, de lo ruidoso -o de la cursi sentimentalidad 
del culebrón-, y sacarla de ese medio para llevarla a la dignidad del 
templo no es tarea facil. La gente hoy, adocenada por los medios ma- 
sivos, termina por no diferenciar demasiado la misa de un espectaculo, 
al sacerdote de un animador. En consecuencia, es importante condicio- 
nar visualmente el interior del templo de manera tal que no comparta 
en absoluto ninguna caracterfstica eon un mero salon. 

Obviamente, en todo esto hay un subyacente ataque a todo lo je- 
rarquico, rebajando el protagonismo sagrado del sacerdote, desacrali- 
zando su ministerio. Al altar se lo ha llevado casi al mismo nivel (lite- 
ralmente hablando) del pueblo: se lo ha democratizado; no hay nostalgia 
por el pulpito (al contrario, ha sido considerado signo de autoritaris- 
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mo); se ha dejado secar la pila de agua bendita, y todo ello eon argu- 
mentos capciosos entre naturalistas y demagógicos, alejados de toda 
concepción profunda de lo sagrado. 

Un templo asf ćes verdaderamente un templo?, ćes algo radicalmente 
distinto de la ciudad secular? “Por supuesto que Dios puede -y debe- 
en todo tiempo y lugar ser adorado, pero eso no obsta para que la 
Iglesia elija ciertos espacios y los consagre [...] los separe de lo profano 
y los dedique (enteramente ) a Dios”, dice el Padre Alfredo Saenz 34 . 

Si ornamentos y vasos sagrados se usan exclusivamente para el 
culto ćpor que habrfa de hacerse otrą cosa eon el templo mismo? Sin 
duda enfrentamos un dilema: o resacralizamos la liturgia o corremos el 
riesgo de que tras la desacralización entre el humo de Satanas en el 
templo. 

El templo debe de ser el refugio para el peregrino urbano, el sitio de 
silencio y paz propicio para el recogimiento que el fragor de la vfa pu- 
blica impide. Hoy dfa, freeuentemente, ni en el hogar nos es dado ais- 
larnos en nuestra interioridad. ĆCómo meditar, como rezar cuando las 
paredes mai construidas nos transmiten los ruidos que se generan en 
el departamento contiguo? Hasta la lectura se hace trabajosa entre los 
televisores encendidos y la contaminación acustica que sube desde la 
calle. 

Y no se diga que propiciamos una religiosidad preconciliar, porque 
sencillamente reinvidicamos los valores basicos de la vida interior. La 
socialización de la religión ha ido muy lejos. Primero, por estar presente 
eon una palabra de verdad y justicia (social); luego, por defender la 
noción de bien comun, pero respondiendo al fin a una catarata de so- 
licitaciones de bienestar social nos sumę en un proceso inevitable de 
secularización de lo mas sagrado, como es el culto mismo. 

Hace poco un polftico espańol -de la “transición”- sostuvo que ha- 
bfa que “llevar a nivel legał lo que ya es usual a nivel de calle”. Algo 
semejante se promueve en el piano religioso, cada vez que se hace 
descender lo sagrado para que sea mas accesible a lo profano. Con las 
mismas consecuencias en ambos casos: el descenso de las normas. 

Confundiendo todo se llega a hablar de abrir las puertas del templo 
a los problemas de todos los dfas; de que la Iglesia no se aparte, sino 

34 Alfredo Saenz, “La desacralización de la liturgia”, en La Quimera del Progresismo, Cruz 
y Fierro, Buenos Aires 1981, p.244. 
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que se sumerja en el ambiente real de la ciudad para dar una prueba 
de solidaridad; que se simplifique la liturgia para ponerla al nivel del 
resto de la vida social; que haya mas participación (aun a riesgo de 
bajar los estandares y terminar por manifestarse a un nivel absoluta- 
mente mundano); que entre el pueblo al templo y la misa se convierta 
para muchos en una reunión social de vecinos bajo una advocación 
religiosa. 

Este templo, obviamente, no es el templo por antonomasia, sino 
una deformación perversa que se adecua mejor, sin duda, a la ciudad 
secularizada in extremis en que vivimos hoy. 

Pero lo que se necesita es justamente lo contrario: un templo que 
como un faro ilumine el espacio urbano en derredor e irradie la ver- 
dad y la Gracia divina a las multitudes confundidas, un ancla para la 
salvación de las almas extraviadas, un abrigo para los fieles que siguen 
siendo fieles a la Iglesia a pesar de todo para que la ciudad se convierta. 
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EL PEN SAM IENTO DESA N TO TOM AS 
A N TE LO S N U EVO S DESA FI O S DE LA 
FAM ILIA Y LA VIDA 

Card. A lfon so López Trujillo * 


Introducción 


Hoy el mas grave desafio es el de la humanización del hombre o su 
deshumanización. Es, por tanto, en el problema antropológico en el 
que debemos profundizar, sobre la proclamación del Evangelio de la 
familia y la vida, como “estupenda noticia”. En el dialogo eon una 
“cultura” que pretende tener una respuesta (que no tiene, en cambio 
capacidad de ofrecer), y que mina el camino y las posibilidades de 
aproximación y de busqueda de la uerdad, y concretamente de la ver- 
dad del hombre, de la familia y de la sacralidad e inviolabilidad de la 
vida humana. Se quiere imponer casi como un absoluto la “verdad 
cientffica”, que no reconoce sus lfmites, y empobrece al hombre, y no 
acepta su “misterio”, su verdadera dignidad, su vocación como respues¬ 
ta al Seńor que llama por amor para ser plenamente imagen: “praedesti- 
nauitfieri conformes imaginis Filii eius” (Rom 8, 29). 

El hombre es vaciado de su dignidad, precisamente cuando, como 
contraste, “el fermento evangelico ha despertado y despierta en el co- 
razón del hombre esta irrefrenable exigencia de la dignidad” (GS 26). 
Mientras la libertad humana, la democracia, los derechos humanos, 
son exaltados, Romano Guardini ha escrito sobre el hombre deshuma- 
nizado (“ unmensch ”), paginas que impresionan fuertemente. Un hom- 


* El cardenal Alfonso López Trujillo es Presidente del Pontificio Consejo para la Fa¬ 
milia. El articulo que aqui se reproduce es la ponencia del cardenal en el ultimo Congreso 
Tomista de la SITA, el 23 septiembre de 2003, en el Angelicum (Roma). 
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bre enfermo en el espfritu porąue cuando el espfritu no busca y no se 
nutre de la verdad, se enferma. 

Es en el ambito de la familia y de la vida precisamente, diria que 
principalmente, donde este triste drama contemporaneo se revela mas 
amenazante e invasor. Es en el corazón de la sociedad, del tejido so- 
cial, donde el fenómeno del vacfo de humanum se hace devastador 
como una tormenta. Es bien conocido como esto se traduce en leyes 
inicuas que emanan de los parlamentos que carecen de un espesor 
antropołógico. 

Quisiera aprovechar la oportunidad que se me concede para dar 
mas bien un testimonio de como el oxfgeno puro del pensamiento de 
Santo Tomas, empleado por nosotros en el diffcil, complejo, dialogo 
eon una “cultura invasora”, eon unos polfticos y parlamentarios, fre- 
cuentemente mai informados y a menudo mai formados, a la vez pro- 
tagonistas y vfctimas del derrumbe de los valores humanos. Las leyes 
que se denominan eon eufemismo “imperfectas”, en realidad no son 
leyes porque no se adecuan al bien del hombre, integralmente, como 
es amado por Dios, como fue objęto de su diseńo de amor, desde la 
mańana de la creación. 


El hombre amado por Dios, como persona y no como objęto 


El centro del problema antropołógico es la verdad sobre el hombre. 
ćEs posible el acceso a la verdad y en concreto al hombre, como cria- 
tura? El hombre eon su dignidad, eon una libertad limitada. El hombre 
que no es superhombre, un sol en torno del cual todo gira, norma y 
medida que se erige en absoluto, y que no debe responder antę nadie 
(en tal sentido irresponsable). El hombre esclavo, manipulable en su 
pequeńez y su miseria, que no es fruto del amor y no vive el drama de 
su propia libertad, de su vocación, en una dialectica de amor, de res- 
peto y de donación, en el dialogo eon Dios en la familia humana. El 
hombre que se enorgullece de la ciencia, a la cual no reconoce lfmites 
ni referencias morales y que erige a esta como un absoluto, siendo, a 
la vez, vfctima de ella, porque en el altar de una ciencia y una “cultura” 
cerrada -no dinamica-, renuncia a los valores que pueden realmente 
realizarlo y, degradado, no se convierte en “dominus ”, sino en cambio, 
en objęto, en esclavo. Es el hombre un “misterio” que es descifrable 
en el eneuentro de amor, cual vital interpelación eon Dios y eon sus 
hermanos. Todo hombre es un hermano y no un enemigo larvado, en 
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la “entreprise de seduction” a la que se refiere J. P. Sartre, segun el 
mito de la mirada de la medusa que todo lo cosifica 1 . 

El drama y el problema mas hondo en el campo de la familia y de 
la vida es la reducción del hombre a objęto, a cosa. 

El hombre “cosificado”, objęto, a pesar de que se exalta su libertad, 
una libertad no ligada a la verdad, la cual es asfixiada, aprisionada 
(Rom 1, 19) y debe ser liberada para que la criatura humana adquiera 
su sentido; gravemente amenazado y vfctima de la mas grandę masacre 
de la historia, cada ano perpetrada en el crimen del aborto, que elimi- 
na al “nascituro”, al ser mas inocente por una sentencia y ejecución 
Capital inducida y proferida en las leyes inicuas de los parlamentos, 
mientras se avanza en humanización, en ciuilta. Esto ocurre mientras 
se defiende el derecho fundamental a la vida humana (art. 3° de la 
Declaración universal de los derechos humanos), pero se reduce drasti- 
camente su “unwersalidad” abriendo caprichosa y arbitrariamente “ex- 
cepciones”. El aborto “raro” de Clinton, alcanza probablemente 50 
millones de ejecutados; el aborto “legał” que defendfa vergonzosamente 
el “imperio” (ahora en oportuna y esperanzadora revisión eon Bush), 
que justifica plenamente la denuncia del santo Padre en la encfclica 
Euangelium uitae, segun la cual el delito, el crimen, se convierte en de¬ 
recho. Se crean “nuevos derechos humanos” (el P. Abelardo Lobato 
tiene una penetrante colaboración al respecto en nuestro Lexicon 2 ), 
que son violaciones de los derechos fundamentales. Representan una 
ofensa y una negación de los derechos humanos, de los derechos de 
la familia, de la dignidad del hombre y de la mujer. En nombre de una 
concepción mutilada del hombre es negada a la familia el ser un sujeto 
de derechos, privatizada, no es reconocido su espesor social, no se 
considera un bien que garantiza el tejido social, sin el cual la humanidad 
es privada de un futuro digno del hombre. Contra la concepción del 
hombre como objęto, como instrumento, en coherente aplicación del 
pensamiento de Santo Tomas, en el concepto de persona (fruto de la 
armonfa de la Fides et ratio, forjado sobre todo a la luz de las clarifica- 
ciones cristológicas) encontramos una afirmación central en la Gaudium 
et spes, que es clave en la enseńanza de Juan Pablo II en la proclama- 

1 “En los ultimos confines de Libia se extendian los dominios de la Medusa, la hija 
de Forcis, en eriales sembrados de rocas surgidas por la mirada de su dueńa [...] ćąuien no 
murió si miro a la Medusa? [...] Ningun ser vivo podia mirarla y la mismas serpientes que 
eran su cabellera se deslizaban por su espalda para evitar su visión”, Lucano, Farsalia, IX. 

2 Pontificio Consiglio per la Famiglia (a cura del). Lexicon. Termini ambigui e dis- 
cussi su famiglia, uita e ąuestioni etiche, EDB, Bologna 2002. 
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ción del Evangelio de la Familia y de la Vida, y en su defensa contra la 
prepotencia de una nueva conspiración, una conjura de los poderosos 
que es una moderna ideologia. 

Fruto de la sabiduria humana, en el encuentro de fe y razón, la dig- 
nidad humana, fundada en su realidad de persona, reconoce un lugar 
de privilegio, que debe ser respetado como sagrado en razón de su 
origen, el amor de Dios, y nos abre a nuevas perspectiuas “inaccesibles 
a la razón humana” (cf. Gaudium et spes, n° 24), en cuanto en su pro- 
fundización nos remite a la Trinidad. Este proceso de reconocimiento 
de la dignidad humana es guiado por “el Espfritu de Dios que eon ad- 
mirable providencia dirige el curso de los tiempos [...] El fermento 
evangelico suscita en el corazón del hombre esta irrefrenable sed de 
dignidad humana” (GS 26). Es sin duda un proceso que hay que tra- 
ducir en toda la realidad: “contemporaneamente crece la consciencia 
de la eminente dignidad de la persona humana, superior a todas las 
cosas y cuyos derechos y deberes son universales e inviolables” (GS 
26). “La persona humana, que por su naturaleza tiene absolutamente 
necesidad de una vida social, es y debe ser principio, sujeto y fin de 
todas las instituciones sociales” (GS 26). Llama la atención el recono¬ 
cimiento de Hegel, que tantas veces tiene el riesgo de ser olvidado, no 
teniendo en cuenta el humus en el cual surgieron los derechos huma- 
nos, en particular de los derechos del nińo, de la mujer, de los mas 
debiles, y de las raices históricas y culturales. Dice Hegel: “Pero que el 
hombre fuera librę en si y por si, en virtud de su propia sustancia, que 
hubiera nacido librę como hombre, no lo supieron ni Platon, ni Aristóte- 
les, ni Cicerón, ni los juristas romanos, a pesar de que solamente en 
este concepto reside la fuente del derecho. Sólo en el principio cristiano 
el espiritu individual personal cobra esencialmente un valor infinito, 
absoluto: Dios quiere que se ayude a todos los hombres. En la religión 
cristiana se abre camino la doctrina segun la cual todos los hombres 
son iguales antę Dios porque Cristo nos ha llamado a la libertad cris¬ 
tiana [...] Estas afirmaciones hicieron que la libertad fuera independiente 
del nacimiento, de la condición social, de la educación, etc. [...] El 
sentimiento de este principio fermentó eon los siglos, eon los milenios, 
y dio lugar a la mas gigantescas revoluciones” 3 . 


3 G. W. F. Hegel, Lezioni sulla storia della filosofia, vol. 1, La Nuova Italia, Firenze 
1998, p. 61. Cit. en A. López Trujillo, Prólogo en Pontificio Consiglio per la Famiglia (a cu- 
ra del). Lexicon. Termini ambigui e discussi su famiglia, uita e ąuestioni etiche. Op. cit. p. 8. 
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Para Santo Tomas la persona es lo mas perfecto que hay en el uni- 
verso: “persona significat quod est perfectissimum in tota natura” 4 . En 
el prólogo de Tomas de Aąuino a su comentario del tercer libro de las 
Sentencias de Pedro Lombardo, leemos: “Estos nos (que son las bon- 
dades naturales, como ser, vivir, entender y otras de este genero, con- 
feridas por Dios a sus criaturas) en los otros seres se encuentran sepa- 
rados, mientras que en el hombre estan reunidos de alguna forma for- 
mando un conjunto. Pues el hombre es como el horizonte y los confi- 
nes de la naturaleza espiritual y corporal”. 

La persona humana no es “ cosa ”, no es medio, no puede ser obję¬ 
to de irrespeto, manipulación. El hombre es fin, y “es fin de si mismo 
por antonomasia ” 5 . La dignidad humana es inuiolabile: “no puede ser 
arrebatada desde fuera. Puede ser unicamente lesionada por otro en 
la medida en que no es respetada. Quien no la respeta, no se apropia 
de la dignidad de otro, sino que pierde la propia” 6 . 

La dignidad humana no es fruto de un reconocimiento de las ins- 
tancias polfticas sino un derecho natural, porque como observa R. 
Spaemann, “un derecho que puede ser anulado en cualquier momento 
por aquellos para los cuales ese derecho es fuente de obligaciones, no 
merece en absoluto el nombre de derecho. Los derechos humanos, 
entendidos en forma positivista, no son otrą cosa que edictos de tole- 
rancia revocables” 7 . 

Hay hoy una fuerte oposición al personalismo ontológico y aun 
cierto empirismo. Es conocida la argumentación de H. T. Engelhardt, 
quien dice que no todos los seres humanos son personas, no son to- 
dos autorreflexivos, racionales o capaces de formarse un concepto de 
la posibilidad de culpar o alabar. Los fetos, las criaturas, los retrasados 
mentales profundos, los que se encuentran en coma profundo son 
ejemplos de seres humanos que no son personas. Estas entidades “son 
[solo] miembros de la especie humana” 8 . Jamas semejante distinción 
entre “seres humanos” y “personas” ha resultado tan costosa y peligro- 
sa: de este modo muchos seres humanos podran ser ejecutados si se 


4 Summa Teologica, I q. 29 a.3. Cfr De potentia, 9.4. 

5 Cfr. R. Spaemann, “Sobre el concepto de dignidad humana”, en El derecho a la 
vida, EUNSA, Pamplona 1998, p. 91. 

6 Cfr. R. Spaemann, “Sobre el concepto de dignidad humana”, pp. 86-87. 

7 Cfr. R. Spaemann, “Sobre el concepto de dignidad humana”, pp. 82-83. 

8 H. T. Engelhardt, The Foundations of Bioethics, Nueva York-Oxford 1968, p. 107 
(trąd. esp.: Los fundamentos de la bioetica, Ed. Paidós Iberica, Barcelona 1995). 
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siguen estos planteamientos. El Papa Juan Pablo II antes, en su discurso 
a u grupo de trabajo de la Academia Pontificia de las Ciencias, habfa 
observado (aludiendo a la Instrucción Donum uitae, de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe, 2, 8): “«La persona humana no se define a 
partir de su acción presente o futura, ni del devenir que uno puede en- 
trever en el genoma, sino a partir de las cualidades esenciales del ser, 
de las capacidades ligadas a su misma naturaleza» (n. 6). Se requiere 
una visión integral del hombre, «una concepción que superando lo vi- 
sible y lo sensible, reconozca el valor trascendente y tome en considera- 
ción lo que establece como espiritual»” 9 . 

Las definiciones de persona de Boecio y de Santo Tomas nos pre- 
servan de tales interpretaciones. Bień observa Robert Spaemann: “La 
personalidad es una constitución esencial, no una cualidad accidental 
y mucho menos un atributo que se adquiere poco a poco”. B. Possenti 
observa que la posición de autores como Engelhardt no distingue en- 
tre los caracteres esenciales de la persona y los no esenciales: “Los ca- 
racteres y las funciones que pueden crecer, disminuir o faltar, son por 
eso mismo no-esenciales [...] lo cual no ocurre eon las propiedades 
esenciales. En consecuencia, por el mismo hecho de que la conciencia 
o los estados psfquicos pueden tener grados, ellos no constituyen una 
dimensión esencial de la persona” 10 . Robert Spaemann observa: “La 
personalidad es una constitución esencial, no una cualidad accidental 
y mucho menos un atributo que se adquiera poco a poco” 11 . 

La dignidad de la persona humana es fuertemente afirmada en re- 
lación eon la familia divina, eon la llamada a la construcción de una 
familia humana. El texto al que hago referencia se eneuentra en el nu- 
mero 24 de la Gaudium et spes que lleva por tftulo “La fndole comuni- 
taria de la vocación humana en el plan de Dios” y comienza asf: 
“Dios, que tiene cuidado paterno de todos, ha querido que todos los 
hombres formaran una sola familia y se trataran como hermanos”. El 
texto claue dice asf: “Todos han sido creados a imagen y semejanza de 
Dios, quien hizo de un solo principio todo el linaje humano y para po- 
blar toda la haz de la tierra (Act 17, 26), y todos son llamados a un so¬ 
lo e identico fin, esto es, Dios mismo. Por lo cual, el amor de Dios y 

9 Euangelium uitae, no. 6. 

10 V. Possenti, L’embńone e persona?, citado por Massini, “El derecho de la vida en 
la sistematica de los derechos humanos”, en El derecho a la uida, EUNSA, Pamplona 
1998, p. 198. 

11 Cfr. Massini, “El derecho de la vida en la sistematica de los derechos humanos”, p. 
197. 
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del prójimo es el primero y el mayor mandamiento. La Sagrada Escritura 
nos enseńa que el amor de Dios no puede separarse del amor del pró¬ 
jimo [...] Mas aun, el Seńor, cuando ruega al Padre que todos sean 
uno, como nosotros tambien somos uno (Io 17, 21-22), abriendo pers- 
pectivas cerradas a la razón humana, sugiere una cierta semejanza en- 
tre la unión de las personas divinas y la unión de los hijos de Dios en 
la verdad y en la caridad. Esta semejanza demuestra que el hombre, 
unica criatura terrestre a la que Dios ha amado por si mismo, no puede 
encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de si mismo 
a los demas” (GS 24). 

El hombre es amado como persona, como fin por si mismo, unico 
e irrepetible, imagen de Dios, como expresa el Catecismo de la Iglesia 
Católica, amado no como una cosa, sino como alguien (not something, 
but someone). Esto conlleva el deber de tratar como persona al embrion, 
al “nascituro” desde su concepción, o en el necesario reconocimiento 
del estatuto del embrion, como sujeto de derechos, y el respeto para 
no ser usado en las diferentes formas de manipulación, que amenazan 
su identidad, su integridad, sus derechos. Se convierte en instrumento, 
sustrafdo al ambito humano de un amor de entrega plena y sustituido 
por toda clase de mediaciones tecnicas (v.g. la fivet homóloga o hete- 
róloga), que se presentan como alternativa a la procreación y hacen 
del hombre un producto tecnico, hasta la incursión, crimen contra la 
familia y la humanidad, de la posible clonación (cfr. mi artfculo sobre 
“Clonación: perdida de la paternidad y negación de la familia”, en 
L’Osservatore Romano, 5 de septiembre de 2003). 

Hoy, privados de la verdad del hombre, se formulan nuevas e ina- 
ceptables definiciones del aborto (refiriendo solamente a la etapa pos- 
terior a la implantación del embrion, o eon la distinción entre embrion 
y pre-embrión, o en las formas caprichosas y arbitrarias (v.g. en los Es- 
tados Unidos) donde solo se reconoce la dignidad de persona al nińo 
que ha nacido (bom), de tal manera que antes es solo cosa. Lo cual 
permite el Partial Birth Abortion. 

Tambien, negada la ley natural, la naturaleza del hombre, su ser 
social; rechazado el disefio original de Dios sobre el matrimonio (cf. Mt 
19, 3-6), se introducen nuevas alternativas al mismo: unión de dos 
personas, no de la donación de amor y de vida ( totius vitae) de un 
hombre y una mujer. 

La concepción tomista de persona, es una defensa contra la violación 
del derecho a la vida en todas sus formas; contra el criterio reductivo 
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de calidad de uida; contra la cruel discriminación contra los mas de- 
biles y necesitados. 

El hombre es criatura, a imagen y semejanza de Dios su creador; 
esta es la clave de la interpretación de la antropologia cristiana. Comenta 
sobre este aspecto Santo Tomas: “Abierta la mano por la llave del 
amor, las criaturas vinieron a la luz” 12 . Las creaturas salieron a la luz; 
este es el momento de la creación. Abierta Su omnipotencia, eon la 
llave del amor, el hombre sale de sus manos. Un bello texto de Santo 
Tomas sobre el hombre. Se trata de un reconocimiento de la grandeza 
divina, de aąuello que es y de aąuello que debe ser. Por amor el hom¬ 
bre es creado a imagen de Dios: “Hagamos al hombre a nuestra ima¬ 
gen y semejanza” (Gen. 1, 26). La creación tiene como clave un pro- 
yecto, una decisión, por asf decirlo, de amor. 

En una publicación reciente del pensador espańol Javier Zubiri 
(1898-1983), podemos leer que la creación puede ser entendida como 
el fruto del amor de Dios que se infunde, que se da a si mismo 13 . Hay 
en Dios una libertad para crear, una libertad que es el fundamenta de 
este don efusivo, de este amor que se infunde, en cierto modo, en las 
creaturas. La creación es una donación en libertad, sin constricción ni 
obligatoriedad. Dios crea al hombre del modo mas librę, como comenta 
San Buenaventura, no para aumentar su gloria:”no para aumentar tu 
gloria, sino para manifestarla y trasmitirla” 14 . Este bien, que es efusión 
de bondad, es un regalo fundamental de Dios. 

Todo lo creado es fruto de su amor, y en particular el hombre, en el 
cual Dios se complace como una obra “muy buena” (Gen. 1, 31), co¬ 
mo realización maravillosa de la creación: el hombre es capaz de en- 
trar en dialogo eon El (Dios), se abre a la comunión eon los demas. No 
es quizas al mismo tiempo, el ser humano una realidad y una vocación? 
La vocación del hombre es un peregrinar en el crecimiento del propio 
ser, abierta a todos y a todo 15 . Abierta sobre todo a Quien lo ha crea¬ 
do por amor y que es la razón de su configuración definitiva y de su 
destino. Esta es la grandeza del hombre que, como afirma el Catecismo 
de la Iglesia Católica, “esta llamado a compartir, en el conocimiento y 
en el amor, la vida de Dios. Para esto ha sido creado y esta es la razón 

12 Santo Tomas de Aquino, Commento al II Libro delle Sentenze, Prologo; cf. Cate¬ 
cismo de la Iglesia Católica, n. 293: “aperta mano, clave amoris, creaturae prodierunt”. 

13 Cf. X. Zubiri, El problema teologal del ombre: cristianismo, Alianza, Madrid, 1997. 

14 San Bonaventura, Commento al II libro delle Sentenze, 1, 2, 2, 1. 

15 “Anima est guaedammodo omnia”. Aristóteles, Metafisica, 1,1. 
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fundamental de su dignidad” 16 . A este fin es llamado y este fin es la 
culminación de su vocación de crecimiento en la unión eon Dios, en 
su visión; y es aquf donde radica fundamentalmente su dignidad. Esta 
vocación de unión eon Dios es la rafz de la dignidad humana, para es¬ 
te fin ha sido sacado de la nada, ha sido creado. Seria imposible com- 
prender (en una antropologia bfblica en la que se ubica el universo de 
nuestra fe y es, ademas, camino de una sana filosoffa) la grandeza del 
hombre sin tener presente la grandeza de Dios, de cuyas manos el 
hombre procede por amor. Si Dios es puesto “entre parentesis”, se 
pierde la posibilidad de acceder al conocimiento de que es el hombre, 
y a la compresión de la vida como vocación de unión eon los otros. 

Hay un texto muy bello, dirfa impresionante, de Santa Catalina de 
Siena que comenta esta realidad fundamental del amor que esta en la 
rafz de la creación del hombre por parte de Dios. Dice: “óCual ha sido 
el motivo para darle semejante dignidad al hombre? Ciertamente no 
puede ser otrą cosa que el amor inextinguible eon el cual contemplaste 
en Ti mismo a Tu creatura y te dejaste capturar de amor por ella. Por 
amor la creaste, por amor le diste un ser capaz de gozar de tu Bień 
eterno” 17 . Ciertamente el amor inestimable eon el que Dios ha mirado 
en sf mismo a su creatura, es el fundamento de la dignidad humana. 
El se mira, y mirandose, ve el proyecto de su creatura y “era muy bue- 
no”. Esto es en el piano divino de la creación una novedad: algo dis- 
tinto a El, distinto por don, por efusión, por regalo, por libertad. Por 
amor, Dios lo creó y por amor le ha dado un ser capaz de gozar de su 
bien eterno. 

El hombre es imagen de Dios. Sabemos muy bien que esta es la llave 
del lenguaje bfblico del Genesis. Es una visión del templo, una visión 
en la cual el sacerdote, como un liturgo, se complace en su obra. Es 
tambien la gran imagen arquetfpica del mismo hombre que sera llevada 
a su plenitud en la riqueza del Nuevo Testamento, cuando Dios, despues 
de haber hablado de muchas maneras, habla de forma distinta. Su pa- 
labra definitiva en Jesucristo, su Hijo e imagen perfecta del Padre. 

El hombre hoy mira entristecido en su cafda lo que hubiera debido 
ser, porque tiene una profunda aspiración hacia la plenitud. En la an¬ 
tropologia del Nuevo Testamento esta aspiración y este tender al per- 
feccionamiento y a la unión eon Dios, se muestra como una vocación. 


16 Catechismo de la Iglesia Católica, n. 356. 

17 Santa Caterina da Siena, Dialoghi, 4,13. 
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San Ignacio de Antioąufa dęcia que en el martirio, que esperaba y 
hacia el que caminaba eon entusiasmo y ardor, cuando las bestias lo 
hubieran devorado y “molido como al trigo”, seria realmente un hom- 
bre 18 : esta es la idea evangelica del hombre en plenitud. 

La realidad del amor personal y directo hace que la vocación sea 
unica e irrepetible; que la imagen llegue a ser esplendor, “doxa”, gran- 
deza en Dios, “gloria Dei uiuens homo”: el hombre que vive es la gloria 
de Dios, afirma San Ireneo. Se llega a la plenitud en la relación del hom¬ 
bre eon Dios cuando, prosigue San Ireneo, “uita autem hominis uisio 
Dei” 19 . La gloria de Dios es el hombre que vive, pero la vida en pleni¬ 
tud es la visión de Dios. En la realidad del amor, en cualquier situación, 
en cualquier condición. Ninguno puede negar el amor a quien Dios arna. 
Por esto una persona que recibe, de manera tan personal y plena, la 
serial de ser imagen de Dios por el hecho de ser persona, reconoce 
que esto es un bien que debe ser recibido eon alegna, agradecimiento 
tambien cuando esta acompańado de limitaciones o sufrimiento. 

La segunda parte de este texto de Gaudium et spes afirma que la 
criatura humana no podrą re-encontrarse sino por medio de su dona- 
ción sincera, Esto, respecto de la familia, constituye una clave para la 
comprensión de la identidad del matrimonio como total donación re- 
cfproca entre los cónyuges. Ilumina todo el proceso de la familia como 
dinamica circulación de amor entre sus miembros. 

Porque la donación de los cónyuges es total, por eso es fiel, exclusiva, 
hasta la muerte, y abierta a la vida. Convertir la donación total por un 
amor fragmentado, que no es amor, condicionado, limitado en el 
tiempo (eon el matrimonio “ad tempus”) o eon la plaga del divorcio; 
restringir y negar el amor total que de suyo se inscribe en la lógica de 
una procreación deseada, constituye una traición a la dinamica del 
amor. Esta reflexión, trabajada por la teologia, aporta una adecuada 
complementación a la Humanae vitae. Es uno de los aportes fundamen- 
tales del Magisterio de Juan Pablo II. Es la fundamentación, de enorme 
valor humano, que hace de la familia el recinto de un amor hecho ter- 
nura y responsabilidad; es el antfdoto contra el egofsmo que no permite 
un amor maduro, oblativo, que es tambien busqueda de la realización 
del otro y que se inscribe en la dinamica del amor Trinitario y hace po- 
sible descifrar el misterio del hombre en el Verbo Encarnado. 


18 Cf. San Ignacio de Antioąufa, Lettera ai Romani. 

19 San Ireneo de Lyon, Aduersus haereses, 4, 20, 7. 
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“En realidad solamente en el misterio del Verbo Encarnado encuen- 
tra verdadera luz el misterio del hombre [...] Revelando el misterio del 
Padre y de su amor revela plenamente el hombre a sf mismo y le ma- 
nifiesta su altfsima vocación” (cfr Gaudium et spes, n° 22). 

El misterio del hombre es plenamente referido a Cristo, “Aąuel que 
ha penetrado de manera unica e irrepetible en el misterio del hombre 
y ha entrado en su corazón” {Redemptor hominis, no. 8). “El hombre 
que desea comprenderse a sf mismo en profundidad -y no sólo de 
acuerdo eon criterios y medidas del propio ser de caracter inmediato, 
parciał, a menudo superficial y ademas aparente- debe acercarse a 
Cristo eon su debilidad y condición pecaminosa, eon su vida y muerte. 
Debe, por asf decirlo, entrar en sf mismo eon todo su ser, «apropiarse», 
asimilar toda la realidad de la encarnación y la Redención para volver 
a encontrarse a sf mismo. Si opera en el este profundo proceso, enton- 
ces produce frutos no sólo de adoración a Dios, sino tambien de pro¬ 
fundo asombro de sf mismo” ( Redemptor hominis, n° 10). 

Un amor oblativo es a la vez un amor exigente. Es el tema que de- 
sarrolla Juan Pablo II en el n° 14 de la Carta a las Familias, siguiendo 
la lfnea de la primera carta a los Corintios acerca del amor, “paciente”, 
“benigno”, que todo lo soporta” (1 Cor 13, 4-7). Expresa el Santo Pa¬ 
dre, citando la Summa Theologica I q. 5 ań. 4 ad 2: “Pero propiamente 
en esto esta su belleza: en el hecho de ser exigente, porque de este 
modo constituye el verdadero bien del hombre y lo irradia tambien so- 
bre otros. El bien en efecto, dice Santo Tomas, es por su naturaleza, 
difusivo”. Esto ilumina tambien el “nucleo mismo de la verdad evan- 
gelica sobre la libertad. La persona se realiza mediante el ejercicio de 
la libertad en la verdad. La libertad no puede ser entendida como fa- 
cultad de hacer cualquier cosa: significa el don de sf. Mas aun, significa 
la interior disciplina del don.” Se oponę pues, diametralmente al egofs- 
mo, al individualismo, y se inscribe en una perspectiva de personalismo. 
“El «ethos» del personalismo es altrufstico: mueve la persona a hacerse 
don para los otros y a encontrar el gozo en el donarse. Es el gozo del 
cual habla Cristo (cfr Juan 15, 11; 16, 20-22)” (cfr Gratissimam sane, 
no. 14). Nos hallamos pues en plena riqueza de una perspectiva antro- 
pológica que supera los peligros de un vaciarse del hombre. “Sf, afir- 
ma el Papa, el racionalismo moderno no soporta el misterio. No acep- 
ta el misterio del hombre, hombre y mujer, ni quiere reconocer que la 
plena verdad del hombre ha sido revelada en Jesucristo. No tolera, en 
particular, el grandę misterio, anunciado en la carta a los Efesios, y lo 
combate en modo radical” ( Gratissimam sane, n° 19). A imitación del 
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Seńor se supera la mutilación del hombre y se evita que, “asf el hom- 
bre deje de vivir como persona y sujeto. No obstante las intenciones y 
declaraciones contrarias, el se vuelve exclusivamente un objęto” ( Gratis- 
simmam sane, n° 19). En el “ tradidit seipsum ”, en la plena entrega del 
Seńor, hallamos tambien nuestra propia realización, y eon la gracia de 
Cristo, nuestra salvación. 


La familia, litero espiritual 


Si la concepción de la persona en el pensamiento tomista nos pre- 
serva de la contaminación de una cultura que atenta contra la dignidad 
humana, y la dinamica de la entrega de sf mismo es fundamental para 
responder al diseńo de Dios sobre el matrimonio, es esta comunión 
querida por Dios la que permite la realización del hombre y de la mu- 
jer. Muchos sociólogos sostienen que la unica institución capaz de for- 
mar integralmente al hombre es la familia. En esta realidad se inscribe 
el denso texto de Santo Tomas que encontramos en Quodlibeta, II q. 
4 art. 2 in corpore. Se trata del tema Utrum paruuli Iudeorum sint bap- 
tizandi inuitis parentibus. La respuesta es que no se deben bautizar... 
El texto al que quiero referirme es este: Alia uero ratio est, quia repug- 
nat iustitiae naturali. Filius enim naturaliter est aliquid patris; et primo 
quidem a parente non distinguitur secundum corpus, quamdiu in matris 
utero continetur; postmodum uero, postquam ex utero egreditur, ante- 
quam usum liberi arbitrii habeat, contentur sub parentum cura sicut 
sub quodam spirituali utero" . Tambien se eneuentra en un contexto 
semejante en texto de la Summa Theologiae II q. 2 art. 10 ad 12. 

La noción de utero espiritual, que es la familia, corresponde a com- 
probaciones de la psicologfa infantil ampliamente aceptadas. Se ha di- 
cho que el hombre nace prematuramente, en el sentido siguiente: na- 
ce de tal manera eon la exigencia de ser en todo ayudado, que no en- 
contrarfan sfmil en otrą clase de nacimiento en el reino animal. Esto es 
evidente en el “nascituro” que se eneuentra en el vientre materno. 
Con todo el cuidado y ternura que los padres, especialmente la mądre, 
deben brindarle. Esto supone naturalmente que dęba ser tratado como 
persona y que la mądre en el embarazo dęba tener especiales cuidados. 
Se inicia alli un lenguaje no articulado, especialmente con la mądre. 
La armonfa y el goce de la espera representan ya un atmosfera preciosa 
para el nińo, que va a nacer. Especialmente durante los primeros ańos 
el carińo y la ternura de los padres son decisivos en la conformación 
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de la personalidad. El nifio se abre a la realidad de las relaciones in- 
terpersonales en el encuentro eon sus propios padres. Toma conciencia 
de su propio ser en el dialogo de amor eon los suyos, e inicia un ca- 
mino de educación, tambien de una cierta transmisión de la fe, en el 
contacto privilegiado eon la familia. Los valores humanos son radicados 
y cultivados a traves del ejemplo de los padres. A la vez que se apren- 
de el lenguaje humano se va descifrando, en cierta manera, su propia 
realidad y vocación. La unión estable, de plena armoma, es requisito 
indispensable. Bień se conoce el impacto desgarrador que sienten los 
hijos eon los conflictos, eon la separación, y eon la ruptura del divorcio. 
Los hijos son vfctima de la falta de armoma de los padres y pagan se- 
rios costos. Hoy abundan los estudios que muestran como actitudes 
violentas, un nivel desconocido de violencia, y una seria dificultad pa¬ 
ra el aprendizaje, son consecuencia de la situación de los hijos cuando 
carecen realmente de hogar, segun la conocida frase del Santo Padre: 
“cuando son huerfanos eon padres vivos”. Es una grave perturbación 
la que se genera para el armónico desarrollo de la personalidad. En la 
Encfclica Centesimus annus, la familia, santuario de la vida, representa 
ese ambito sagrado que permite el crecimiento humano: “En efecto, es 
sagrada: es el ambito donde la vida, don de Dios, puede ser acogida y 
protegida de manera adecuada contra los multiples ataques a que esta 
expuesta, y puede desarrollarse segun las exigencias de un autentico 
crecimiento humano. Contra la llamada cultura de la muerte, la familia 
constituye la sede de la cultura de la vida” (n° 39). 

El Doctor Angelico parece limitar el servicio de este utero espiritual 
hasta que los hijos gozan del librę albedrio. Hoy podria decirse que la 
protección que de esta situación se deriva va a consolidar la vida del 
infante como tambien del adolescente. En la Convención de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Nifios el concepto de nifiez se pro- 
longa hasta los 18 afios. Esto y otros muchos argumentos, podrian in- 
dicar que tambien la familia debe servir de ambiente propicio y pro- 
tector durante la juventud. Sobre todo hoy cuando se tiene la tentación 
del sindrome de Peter Pan, que rechaza madurar y que anhela ser 
siempre un nifio. O cuando, y son muy ilustrativos los libros del Prof. 
Toni Anatrella, la juventud asume un estilo de vida de una “adolescencia 
interminable”. No se debe sólo a los problemas de fndole económica, 
sino tambien a una inseguridad de los jóvenes, a unos temores que se 
vuelven evidentes, de asumir una responsabilidad y de contraer matri- 
monio. La edad media para casarse se ha elevado notablemente: osci- 
la entre los 29 y 30 afios, como edad media, por ejemplo en Italia. 
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La familia como “utero espiritual” debe hacer que los valores huma- 
nos y cristianos arraiguen en la personalidad de los hijos. No se puede 
renunciar a la tarea de la educación que hoy suele ser puesta en tela 
de juicio. Abundan los temores en los padres en relación eon la super- 
protección respecto a los hijos, y el temor de que al educar se invada 
su libertad. Tales temores deben ser convenientemente superados eon un 
conocimiento de la edad evolutiva y eon los ingredientes de una sana 
antropologia. Esto tiene valor muy especial en lo relacionado eon el de- 
ber que tienen los padres de asegurar tambien, en unión eon la escue- 
la y eon la parroquia, una adecuada educación sexual, digna de este 
nombre. No se puede aceptar que los progenitores sean una especie de 
intrusos en la formación de los hijos, cayendo asi en formas de indivi- 
dualismo que hacen imposible la educación. Desterrar a los padres de 
la educación de los hijos, y en concreto en todo el campo de la educa¬ 
ción sexual, ha sido uno de los golpes mas fuertes que tienen sus raices 
en la Conferencia del Cairo, de Pekin, y en ciertos procedimientos hoy 
recomendados. Los llamados “derechos sexuales” y “derechos repro- 
ductivos”, no pueden lanzar al ostracismo, a quienes son puestos por 
Dios como los primeros evangelizadores, formadores, y responsables 
de los mismos. 

Conclusión 

He hecho un recorrido rapido de los aportes que desde un pensa- 
miento tomista enriquecen la antropologia, la verdad del hombre, la 
realidad de su misterio, tanto en cuanto a la sacralidad de la vida hu- 
mana, como tambien de los fundamentales derechos de la familia. 

Para superar la deshumanización del hombre convertido en objęto, 
es clave profundizar en la “irrefrenable sed de dignidad humana” que 
la concepción de persona asegura, como tambien en toda la riqueza que 
representa la entrega de los esposos para su vocación de amor conyugal. 
Esto en referencia tambien no sólo a la nińez sino tambien a la adoles- 
cencia. Mas que privilegiar unos textos de Santo Tomas, cuenta la ar- 
monia de un conjunto antropológico en el cual el hombre emerge al 
misterio de imagen de Dios, que ha de suscitar estupor, la admiración, 
en la familia, estupor originario que en la mańana de la creación em- 
puja a Adan a exclamar delante de Eva: “Es carne de mi carne y hue- 
so de mis huesos (Gen 2, 23)” (Gratissimam sane, n° 19). Es este con¬ 
junto de verdades lo que sustenta la tarea, la realización del hombre, 
el sentido de su libertad para responder a una vocación que ha de 
despuntar en la realidad del hombre en plenitud. 
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*H AY UN N U EVO ORDEN 
FILO SÓ FICO ? 

Juan A nton io Widów 


O nueuo ha gozado siempre de poderes seductores. Tambien 

I | en filosofia. Hay un testimonio de ello en un notable pasaje 
! del Nuevo Testamento, en los Hechos de los Apóstoles: cuan- 
do Pablo esperaba en Atenas a Silas y a Timoteo, y “se con- 
sumfa su espfritu viendo la ciudad llena de fdolos”, se le acercaron al- 
gunos filósofos estoicos y epicureos, entre otrą gente, para preguntarle 
por su doctrina, nueva para ellos. Y comenta Lucas, el autor de los 
Hechos: “Todos los atenienses y los forasteros alli domiciliados no se 
ocupan en otrą cosa que en decir y ofr novedades” (XVII, 16-21). En 
Atenas, en tiempo de San Pablo, habfa muchos de estos llamados filó¬ 
sofos. Pero la filosofia habfa desaparecido de allf hacfa entonces mas 
de tres siglos. 

Es muy comun en nuestros dfas esta actitud. El problema esta en 
que la inmensa mayorfa de las novedades ya no lo son al dfa siguien- 
te, y que estar pendiente de ellas obliga a una gimnasia mental agota- 
dora y que no da al cabo absolutamente ningun fruto. Hay que mirar 
hacia atras y ver en que han parado tantas novedades que en su mo- 
mento deslumbraron y hasta impusieron modas intelectuales. Recuer- 
dese, por ejemplo, como en algun momento se citó -ojos en blanco y 
unción en la voz- a Teilhard de Chardin. Salvo algun sonambulo, ćquien 
sabe de el ahora? 

Pero hay novedades que permanecen: la condición es que se pre- 
senten no sólo como algo distinto a lo que ya se sabfa, sino como aque- 
llo que, por razón de su intrfnseco valor, trasciende lo meramente tem- 
poral. Hemos citado antes el Nueuo Testamento: es siempre nuevo, 
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porąue es definitivo. Aunąue de la antigua ley no borre ni una sola til- 
de, ya no es esa antigua ley la que rige, sino la ley perfecta de Cristo, 
que por ser perfecta es siempre nueva. 

Aquello que es perfecto es nuevo porque es inagotable: siempre es 
posible allf un nuevo descubrimiento. En los mas sencillos pasajes de 
los Evangelios se pueden descubrir profundidades insospechadas, y 
cada nueva lectura puede ser un nuevo descubrimiento. Es imposible 
que los Evangelios envejezcan. En cambio, hay infinidad de obras de 
los hombres que se acaban tras el primer entusiasmo, y que, vueltas a 
leer al cabo de un tiempo, muestran una vaciedad que en el momento 
de la gloria effmera se ocultaba tras la “novedad” de alguna ocurren- 
cia estrafalaria o de un lenguaje atrevido. 

Hay otras obras, sin embargo, tambien de los hombres, que, aun- 
que carentes de la directa inspiración divina de las Sagradas Escritu- 
ras, tocan algo superior y adquieren, de este modo, el valor permanen- 
te de lo que es siempre nuevo. A esto se ha llamado lo clasico. Viene 
este termino de classis, que originalmente significa llamado. Classicus 
era el llamado de trompeta que convocaba a tomar las armas. De ahf 
que designe luego a los primeramente llamados, a aquellos que acu- 
den al primer toque. Si lo clasico es de este modo lo primero, es por lo 
mismo lo mas antiguo, lo ejemplar, lo que siempre se renueva y nunca 
se agota. 

Podemos, por tanto, improvisar por el momento una respuesta a la 
pregunta inicial: sf, hay una nueva filosoffa, la cual es muy antigua. 
Nace eon aquellos que se dieron cuenta de que el aire que respiramos, 
el suelo que pisamos, el agua que nos limpia y el fuego que nos acoge 
son dones gratuitos provenientes de algo que esta por encima de no- 
sotros, cuya esencia desconocemos, y a lo cual dieron el nombre de 
nous, inteligencia. 


II 

Filósofo es el nombre que se dieron a sf mismos quienes considera- 
ron desmedido el que se les llamara sabios. Es, en todo caso, la sabi- 
duria lo que busca el filósofo, y ella consiste, en palabras de nuestro 
viejo amigo y maestro Aristóteles, en “saberlo todo en la medida de lo 
posible, sin tener ciencia de cada cosa en particular” 1 . Es decir que lo 

1 Metafisica A, 2, 982 a, 8-9. 
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que se busca es entender , y el objęto del acto de la inteligencia es to- 
do. Pero tratar de entender cada cosa en su particularidad es perderse 
en un laberinto de hechos contingentes, sin que de ellos se descubra 
aquello que tienen de inteligible: es lo que ocurre a buena parte de la 
llamada ciencia moderna, que solo atina a categorizar cuantitativamen- 
te, y que por lo mismo se resuelve en tecnica, pero no en sabiduria. 

El entender se justifica por si mismo, y no por sus resultados o apli- 
caciones. Por esto, su principio es la admiración, estado del sujeto que 
tiene dos aspectos: por una parte, es ignorancia aplastante, es el que- 
darse atónito -de attonitus, estado de pasmo, sin tono o sin voz, de 
donde probablemente venga nuestro expresivo termino tonto-; por la 
otrą, es saberse ignorante, es darse cuenta de que uno no entiende. Y 
quien sabe que no entiende se situa, eon ello, en el punto de partida 
del entender. Es parecida la admiración al estado de estupidez, pues 
una y otro coinciden en la privación del acto de entender, pero el que 
se admira difiere del estupefacto en que se da cuenta de esta priva- 
ción, y ese darse cuenta es el motor primero del saber. La admiración 
da la propia medida al que busca saber: esa medida es lo que le hace 
huir de la jactancia y de la presunción; ademas, es el impulso que lleva 
a buscar el saber en cuanto tal, en cuanto simple contrario de la igno¬ 
rancia, es decir, por lo que el vale y no por razón de alguna utilidad. 

La mayor y mas intensa aventura a la cual se pueda lanzar un 
hombre es a la de ser inteligente. No es aventura porque no se sępa lo 
que se busca, sino precisamente porque se sabe. Nunca habra algo 
mas nuevo para un sujeto que su propio acto por el cual deseubre lo 
que algo es: si no teme dejarse llevar por este deseubrimiento, puede 
incluso ocurrirle lo que a aquel monje de la leyenda, el cual, absorto 
en el escuchar el canto de un pajaro, dejó pasar sin advertirlo varios 
siglos en ese extasis del ofdo. 

El conocer es la mayor perfección a la cual puede aspirar una crea- 
tura. Dice Tomas de Aquino que la perfección que corresponde a cada 
cosa segun su especie o naturaleza es siempre limitada, porque exclu- 
ye la perfección propia de las demas cosas. Pero hay otro modo de 
perfección, “segun la cual -escribe- la perfección que es propia de 
una cosa se eneuentra en otrą, y esta es la perfección del que conoce 
en cuanto que conoce [...] Y segun este modo -agrega- es posible que 
en una cosa exista la perfección de todo el universo. Por lo cual la 
ultima perfección a la cual puede alcanzar el alma, segun los filósofos, 
es que en ella se describa todo el orden del universo, y sus causas; eon 
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lo cual identificaron tambien el ultimo fin del hombre, fin que, segun 
nosotros, se dara en la visión de Dios, pues, segun Gregorio, «ćque es 
lo que no han de ver aquellos que ven viendolo todo?»” 2 . Este es el 
Gregorio, el de Nisa o Niseno, que dęcia que el hombre es un “micro- 
cosmos”, porque en su alma se halla presente, por lo menos potencial- 
mente, el conjunto de todas las cosas. 

Esta perfección del alma es interior, si consideramos que lo exterior 
es el mundo de lo sensible, el de las cosas corpóreas. Podemos decir 
que en rigor es una perfección subjetiua, a condición de que eon ello 
no se pretenda sostener que sea subjetwista. Se trata de la perfección 
del sujeto por el acto de conocimiento, y el conocimiento es necesaria- 
mente de algo, es decir que no es un estado interior o una mera afec- 
ción, como podda ser un sentimiento, una emoción o una depresión 
del animo, sino un acto especificado por aquello que se conoce, lo 
cual de este modo se hace presente al sujeto como su objęto. El cono¬ 
cimiento es por su propia naturaleza objetiuo. Pero no basta eon afir- 
mar esta condición para entenderlo como perfección del alma: es pre- 
ciso ańadir que el objęto es la propia realidad de la cosa, cuya forma, 
sin su materia, es la que se hace presente, y de este modo es, en el su¬ 
jeto, principio determinantę de lo que la cosa es, de manera analoga al 
modo como es principio de la misma cosa en su materia. Es asf como, 
cuando nos miramos al espejo, no es que veamos el espejo y en el al¬ 
go parecido a nosotros, sino que nos vemos a nosotros mismos en el 
espejo, y es por esto por lo que nos damos cuenta de que hay ahf un 
espejo: es nuestra propia forma visible la que esta alli realmente pre¬ 
sente. 

Estas consideraciones sobre la naturaleza del conocer, aunque re- 
sulten un tanto arduas a causa de su rndole metafisica, son necesarias 
para establecer eon absoluta claridad que cuando hablamos del cono¬ 
cimiento no nos estamos refiriendo a un fenómeno que ocurra en un 
sujeto independientemente de lo que pueda ocurrir en otro, como po¬ 
dda ser un dolor de muelas, un ataque de risa o una comezón. En ra- 
zón del acto, el conocimiento es subjetivo, pero en razón de lo que se 
conoce, es esencialmente objetivo, lo cual quiere decir que, cualquiera 
sea el sujeto, el objęto tiene su propia identidad, a la cual aquel ha de 
conformarse, asumiendo todas sus exigencias. Aquello de que cada 
cual tenga derecho a tener su propia opinión sobre cualquier materia 
no sólo es falso porque no existe, en estricto sentido, un derecho de 

2 Q.D. de Veritate, q. 2, a. 2 in c. 
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esta clase, sino porąue es una completa estupidez afirmar que una 
opinión, acto de conocimiento, se justifique sólo porque es sostenida 
como tal por un individuo. En suma, lo que quiero decir es que un co- 
nocimiento se justifica si es verdadero, y que no tiene ninguna justifi- 
cación si es falso: esto -disfpense las aprensiones- no significa que ha- 
ya que agredir o meter en la carcel al que sostenga falsedades -por lo 
menos no significa que haya que meterlo en la carcel sólo por esto-, 
pues aquf no se esta hablando de las personas ni de sus conductas, 
sino sólo del acto de conocimiento. Lo cual no quita que, segun el viejo 
Catecismo, sea un acto de misericordia espiritual corregir al que yerra. 


III 

La inteligencia de los hombres es en principio una potencia que re- 
quiere actualizarse, es decir, formarse, tomar forma como inteligencia. 
Es originariamente la tabula rasa en la cual no hay nada escrito y en la 
que puede escribirse todo. Esta formación es tarea muy ardua. Nunca 
seran de naturaleza espontanea los chispazos de sabidurfa ni las geniales 
ocurrencias. Como todo lo que es potencial en el hombre y que puede 
ser actualizado de distintas formas o en diversas direcciones, la inteligen¬ 
cia, para formarse y para poder ejercer como tal, necesita de habitos, 
capacidades arraigadas respecto de determinados fines y objetos. Adqui- 
rirlos supone una disciplina y una constancia que son particularmente 
diffciles cuando se trata de la sabidurfa, el saber del filósofo, cuyo ob¬ 
jęto son los principios universales y las primeras causas de las cosas. 

Ya dęcia nuestro viejo amigo y maestro, al seńalar las caracterfsti- 
cas propias de este saber mas alto y perfecto al cual llama sabidurfa, 
que es, entre todos los saberes, el mas diffcil, pues es lo mas alejado de 
los sentidos y de las reacciones propias de la vida sensible. Esto, lo 
propio de la vida sensible, se nos da espontaneamente, por tanto de 
modo facil, pues el sujeto no tiene que aplicarse eon esfuerzo para 
cumplir eon lo intentado: basta abrir los ojos para ver; pero abrir la in¬ 
teligencia no es cosa tan simple. Es diffcil trascender las formas sensi- 
bles y aplicarse sólo a entender, sin confundir el objęto de la inteligen¬ 
cia eon el de la imaginación. Aunque esta sea forzosamente punto de 
partida, el entendimiento debe ir mas alla del punto de partida y, so- 
bre todo, debe habituarse a tratar eon objetos, como el ente, la sustan- 
cia, la hipóstasis, la verdad y otros semejantes que no pueden ser 
ejemplificados mediante imagenes. 
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Seńala tambien Aristóteles otros caracteres de la sabiduna, ademas 
de su dificultad. Es -dice- el saber mas cierto, aunąue, como ąueda 
claro, su certeza sea dificil de alcanzar. Es el saber que se elige por sf 
mismo, y no en razón de utilidad: en otras palabras, es el saber mas 
inutil, precisamente porąue vale por sf mismo, y no por otrą cosa para 
la cual sirva, como el saber construir vale solo en la medida en que sea 
un bien tener algo construido, o el saber cocinar sólo en la medida en 
que haya necesidad de comer. Tambien es el saber ordenador por ex- 
celencia: todo otro saber -incluso los saberes tecnicos y practicos- le 
esta subordinado, y el no se subordina a nada. Lo cual significa que es 
la filosofia la que examina principios y seńala fines, y que todas las 
otras ciencias reciben de ella la definición de sus propios fundamentos. 
Por ultimo, es el saber cuyo objęto esta menos sometido a contingen- 
cias, a variables imprevistas o particularidades: su objęto es lo mas 
universal, y por lo mismo es el objęto mas perfectamente participable 
por cualquier inteligencia que eon el rigor y la aplicación necesarias lo 
busque. 

Es necesario, al tener en cuenta estos caracteres, identificar la dis- 
ciplina a la cual hay que aplicarse para alcanzar este saber. No para 
ser sabio, si se quiere -conservando la modestia de nuestros antiguos 
padres intelectuales-, sino filósofo. Y no aficionado a la filosofia, eon 
una modestia en la que ya asoma la hipocresfa, sino filósofo, el que 
arna y busca la sabiduna. No se trata, como dice la barbarie actual, de 
“hacer filosofia” -son otras las cosas que se hacen-, sino de saber, y 
de saber eon verdad. Se trata de aprender a ser inteligente. 

Esta disciplina tiene en su base algo triuial, requisito para todo hombre 
que quiera ejercer como persona inteligente, y que en razón de esto 
ha constituido por siglos la base de lo que en la civilización de Occiden- 
te ha sido llamado educación secundaria. Es aquello que los antiguos 
llamaron el triuium, parte primera de las artes liberales, o lo que tam¬ 
bien se llamó humanidades, pues su fin es formar al hombre precisa¬ 
mente en lo que lo distingue como tal frente al resto de los animales: 
su inteligencia. Las tres disciplinas -de ahf el nombre- que han confor- 
mado esta etapa fundamental en la educación de la inteligencia, son 
la dialectica, la retóńca y la gramatica. La primera, que podemos lla- 
mar lógica, es la disciplina por la cual se aprende a pensar; la segunda 
tiene como finalidad aprender a decir -es preferible mencionarlo asf 
que como aprender a hablar, pues esto, ya desde los sofistas, padece 
la mała fama de ser un perorar sin decir nada o, lo que es peor, dicien- 
do cualquier cosa-, y la tercera procura el aprender a leer, es decir, a 
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entender lo que otro dice por escrito. Esta gramatica era la que se apren- 
dfa leyendo a los clasicos, a Homero, Virgilio u Horacio, y subsistió 
como metodo de enseńanza en Occidente hasta hace muy poco tiem- 
po; de estas lecturas, atentas y rigurosas, provenfa un dominio de las 
capacidades expresivas del idioma que es fundamental para la preci- 
sión y claridad que requiere toda buena obra de la inteligencia. 

Esto no era aun filosoffa. Es mas elemental que la filosoffa. Pero, 
por lo mismo, es una puerta de entrada a ella absolutamente indispen- 
sable. En la medida en que estas disciplinas fundamentales han sido 
despreciadas y tratadas como antiguallas inutiles, la filosoffa, aun en 
altos niveles academicos, ha sido desplazada. Y no es que en su lugar 
encontremos una nueva filosoffa, sino simple y refinada charlatanerfa. 


IV 

“El fin ultimo de cada cosa -escribe Tomas de Aquino- es el que 
corresponde a la intención de su primer autor o motor. Ahora bien, el 
primer autor y motor del universo [...] es el intelecto. Es preciso, por tan- 
to, que el ultimo fin del universo sea el bien del intelecto. Este fin es la 
verdad. Por esto, la verdad es el ultimo fin de todo el universo, y es a 
la sabidurfa a la que compete de manera principal su consideración” 3 . 
ĆQuien, entre todos los que hoy circulan eon la etiqueta de filósofos, 
suscribirfa esto que ha escrito Tomas? 

Es interesante observar que cuando buscamos conocer acabada- 
mente algo, no decimos quiero conocer tal cosa, sino ąuiero conocer 
la uerdad de tal cosa. Si se defiende la objetividad del conocimiento, 
ćpor que no mentamos directamente la cosa, lo que se hace presente 
en nosotros por el acto de la inteligencia? La definición clasica de uer¬ 
dad, asumida como la mas precisa por Tomas de Aquino, la expresa 
como la adecuación de la cosa y el intelecto. Otrą, proveniente de San 
Anselmo, dice: la uerdad es la rectitud perceptible por la sola mente 4 . 
ĆPor que buscar una adecuación o una rectitud, si ya tenemos lo que 
querfamos, que es la cosa? ĆNo hay algo de subjetivismo en esa in- 
trospección destinada a examinar si en nuestro intelecto hay conformi- 
dad eon lo que es la cosa? 


3 Summa contra Gentiles I, cap. 1. 

4 Vease SANTO TOMAS, Q.D. de Veritate, q. 1, a. 1 in c. 
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Agustin dęcia: No quieras irfuera; uueluete a ti mismo; en el hom- 
bre interior habita la uerdad 5 . ćEs que acaso no nos volvemos sobre 
nosotros mismos cuando queremos conocer lo que algo es? ĆNo es 
una caractenstica del sabio, reconocida popularmente, la de que se 
reconcentra en sf mismo de tal modo que se distrae de todas las cosas 
exteriores? ćNo es, este volverse a si mismo, una caractenstica de la 
meditación y, en generał, del pensamiento? Si Tales de Mileto se cayó 
en un pozo por mirar las estrellas, Tomas de Aquino dio un puńetazo 
en la mesa -y en la mesa nada menos que del rey de Francia- cuando 
se le ocurrió un argumento contra los maniqueos: su espiritu estaba 
ausente del lugar y de la circunstancia, estaba vuelto a si mismo. El 
rey, que entendia de estas cosas, mandó que le dieran algo en que 
escribir, para que el argumento no volase. 

Las personas inteligentes no son las que estan volcadas hacia el 
mundo exterior. Al contrario: tienen vida interior, y esta es vida, pri- 
mero, del entendimiento, y luego de la voluntad. Hay vicios, como la 
lujuria y la avaricia, que atan al mundo exterior, y que producen en 
quienes los padecen una especie de miedo a encontrarse consigo mis¬ 
mos: por esto impiden la sabiduria, pues producen un embotamiento 
de la inteligencia, que se niega a conocer lo que la trasciende. 

El acto mas perfecto del entendimiento, que es el juicio, por el cual 
conocemos lo que las cosas son en si mismas, no se vuelca hacia fuera 
para alcanzar este conocimiento, sino que descubre en el hombre in¬ 
terior, es decir, en la propia inteligencia, la participación del ser de 
esas cosas. Este ser se descubre en nuestro propio interior: y si se des¬ 
cubre es porque ya estaba alli presente, pero velado. La verdad es la 
cosa misma, presente en el intelecto. Y el intelecto consiste en la pre- 
sencia de todas las cosas, de todo lo inteligible, en el: presencia poten- 
cial en el caso del intelecto humano; actual, como en su principio, en 
Dios; y tambien actual, pero por participación de la luz divina, en los 
espiritus puros, los angeles. 

Las realidades inmateriales pueden volver sobre si mismas, y su per- 
fección consiste, precisamente, en esta vuelta completa sobre su propia 
esencia, lo cual es acto propio de la inteligencia. Y ahi, en su interior, 
descubre la conformidad de lo que en ella hay eon las cosas; es decir, 
descubre las cosas mismas en lo que es algo asi como un espejo inte- 


5 De uera religione, cap. 39, n. 72: “Noliforas ire; in teipsum redl; in interiore homi- 
ne habitat ueritas”. 
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rior y perfecto. Esto que descubre, la identidad de las cosas consigo 
mismas en el intelecto, es la verdad, fin y perfección del entendimiento. 

Hay verdades particulares y contingentes. Se esfuman asi como se 
esfuma todo lo efimero. Pero el que sean verdades esta mostrando que 
hay algo por encima de ellas de lo cual participan eso poco que son. 
Agustm es el maestro irremplazable al que hay que seguir en estas 
vfas: “si ambos vemos -dice en las Confesiones- que es verdad lo que 
dices, y ambos vemos que es verdadero lo que yo digo, ćdónde, pre- 
gunto, lo vemos? Ni yo en ti, ni tu en rm, sino ambos en la misma in- 
conmutable verdad que esta sobre nuestras mentes” 6 . La verdad esta 
en nuestros entendimientos, y se trata de descubrirla: pero no se iden- 
tifica eon nuestros entendimientos, esta en ellos por participación, co¬ 
mo la figura visible en el espejo. Por consiguiente, conocer la verdad 
exige trascenderse a sf mismo, para reconocerla en su origen. No reco- 
nocerla en su origen es tener sólo noticia de ella, pero no saber acaba- 
do. Esta busqueda de la verdad en su origen es la tarea del filósofo, 
cuya finalidad no es la de registrar la multitud de verdades particula¬ 
res, sino deseubrir la Verdad por la cual ellas son verdades. 

De la unidad de la verdad tuvieron clara conciencia los antiguos fi- 
lósofos, y la buscaron. Pero para ellos estaba velada la identidad de la 
Verdad primera, aquella por la cual son verdaderas todas las cosas. La 
pregunta que Pilatos le hace a Nuestro Seńor: ćy que es la verdad? 7 , 
en cierto modo representaba a todo el mundo antiguo, a todos sus sa- 
bios. Es una pregunta que no brota de una actitud esceptica, sino de 
una tiniebla. 

La Revelación del Verbo encarnado como la Verdad es lo que abre 
las inteligencias, es el relampago que en un instante muestra las for- 
mas nftidas de todo aquello que el ojo enfermo no podia ver. “Yo para 
esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad: todo el 
que es de la verdad oye mi voz” 8 ; “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; nadie viene al Padre sino por mi” 9 ; “Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros, y hemos visto su gloria, gloria como de Unigenito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad [...] Porque la Ley fue dada por 
Moises, la gracia y la verdad vino por Jesucristo” 10 . Por cierto, esto es 


6 XII, cap. 25, n. 35. 

7 Juan, XVIII, 38. 

8 Juan, XVIII, 37. 

9 Juan, XIV, 6. 

10 Juan 1,14, 17. 
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Revelación, y no filosofia, en el sentido mas limitado -solo conocimien- 
to por la razón natural- en que la entendemos ahora nosotros. Pero 
nadie puede desconocer que al revelarse Cristo como la verdad, sefta- 
la eon absoluta certeza que El es el fin de toda sabidurfa, y que, por 
tanto, aquella que le ignore no es sabidurfa. Decir esto no es confundir 
la filosofia eon la teologia, sino simplemente reconocer que ambas tie- 
nen una comun finalidad, y que esta es la perfección de la persona por 
el conocimiento de la verdad. Que por Revelación conozcamos la 
identidad personal de esta Verdad no quita absolutamente nada a las 
exigencias propias de la filosofia: la Revelación solo le enseńa el suelo 
firmę y le indica hacia dónde debe dirigirse. Si la vida natural del hom- 
bre esta elevada al orden sobrenatural por la gracia -la cual no destru- 
ye la naturaleza, sino que la perfecciona n -, tambien lo esta la inteli- 
gencia y la filosofia. La Revelación le indica a la filosofia, discretamen- 
te, que aquello que busca lo podrą encontrar, y que el gozo de hallarlo 
sera infinitamente mas grandę que todo lo que ella pudiera esperar. 


V 


La mera mención de que la verdad es el fin de la filosofia provoca, 
en nuestros dias, por lo menos intranquilidad y molestia. No es correc- 
to ni aceptable en los medios intelectuales hablar de la verdad. Lo que 
tiene vigencia hoy no es lo dicho por Tomas, sino lo afirmado por Max 
Bom, premio Nobel de Fisica: “la creencia de que solo hay una Ver- 
dad y que uno mismo esta en posesión de ella me parece que es la 
mas profunda raiz de todo lo que es maligno en el mundo” 12 . El com- 
plemento en el orden practico de la sentencia de Bom es lo que Marx 
habfa sostenido acerca de la finalidad de la critica, nombre que en su 
tiempo y en los ambientes universitarios alemanes se daba a la filoso¬ 
fia: “La critica no es una pasión de la cabeza, sino la cabeza de la pa- 
sión. No es un bisturi, es un arma. Su objęto es su enemigo, al cual no 
quiere refutar, sino aniquilar” 13 . 

Esta arma que coge Marx para aniquilar al enemigo ya se la venian 
preparando: desde los nominalistas, para quienes no hay esencias uni- 


11 Santo Tomas, Summa Theologiae I, q. 1, a. 8 ad 2: “Cum enim gratia non tollat 
naturam, sed perficiat, oportet quod naturalis ratio subseruiat fidei”. 

12 Citado por Julio Retamal Favereau, Y despues de Occidente ćque?, ed. Conąuista, 
Santiago, 1986, epigrafe. 

13 Critica de la Filosofia del Derecho de Hegel. 
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versales, sino sólo individuos que, al carecer de naturaleza o especie, 
se convierten en materia prima para el que quiera ajustarlos a su mo- 
delo. Es de Francis Bacon la frase de saber es poder. El conocimiento 
se resuelve en tecnica, la cual no perfecciona al hombre, sino que lo 
vuelca al mundo exterior, al mundo de lo solamente util, de lo instru- 
mental. Y, claro esta, es una visión esta que no permite establecer dis- 
tinciones sobre la naturaleza de los instrumentos, y para la cual, por 
consiguiente, el hombre es simplemente otro instrumento, todo lo 
complejo y potente que se quiera, pero instrumento. 

El hombre es una cosa que produce otras cosas. Es una especie de 
robot de contextura muy refinada, cuya función es producir y consu- 
mir. No es posible concebirlo como un sujeto que tenga dominio sobre 
sus actos y que sea causa propia de su conducta: la inteligencia es una 
prolongación de los sentidos y cumple en el hombre la función que es- 
tos tienen en el animal, la de adaptarlo al medio. La voluntad, por lo 
mismo, es un instinto agudizado y capaz de retroalimentarse. En suma, 
el conocimiento no es en cuanto tal una perfección de la persona ni la 
voluntad es la capacidad para amar el Bień. Asi, no hay en el hombre 
libertad de albedrio. Consecuente eon estos principios, John Stuart Mili 
dęcia que “siendo dados los motivos presentes al espfritu, el caracter y 
la disposición actual del individuo, se puede inferir infaliblemente la 
manera como obrara; y que, si conocemos a fondo la persona y a la 
vez las influencias a las que esta sometida, podriamos prever su con¬ 
ducta eon tanta certeza como un acontecimiento ffsico” 14 . 

Esta concepción determinista del hombre, ser sin ninguna trascen- 
dencia, esta en la base de lo que se llama hoy liberalismo. No es ca- 
sual que las doctrinas de Stuart Mili sean una de sus madres nutricias. 
Es en esta misma lrnea en la cual Ludwig von Mises sostiene que “no 
hay mas libertad que la engendrada por la econorma de mercado” 15 . 
Y en la que su discfpulo Friedrich von Hayek afirma que lo que llama- 
mos responsabilidad es sólo una convención destinada a motivar cier- 
tas reacciones, pero de ningun modo una realidad o un hecho en el 
individuo 16 . Y una de las principales cabezas del conductismo -beha- 
uiońsm- norteamericano, Burrhus Frederic Skinner, dice que “la doc- 
trina de la libertad se convierte, cada vez mas, en menos eficaz como 
mecanismo de motivación y en mas dificil de sostener como teoria com- 


14 System of Logic, VI, cap. 2, n. 2. 

15 Humań action. A Treatise on Economics, IV, cap. 15. 

16 The Constitution on Liberty, I, cap. 5, n. 3. 
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prensiva de la conducta humana. Todos controlamos y somos contro- 
lados. El control va siendo mas eficaz, a medida que aumenta el nivel 
de analisis de la conducta humana” 17 . 

No es que estemos frente a una nueva filosoffa, o a un nuevo orden 
filosófico. Lo que hace el liberalismo no es una investigación sobre pri- 
meros principios y causas: lo que reconoce como principio, la libertad 
individual, al implicar la negación de la libertad de albedrfo, se convier- 
te en el peor instrumento de opresión aplicado a la vida de los hom- 
bres. El gulag liberał es mucho peor que el sovietico, pues sus alambra- 
das y sus guardias no se ven, y se instalan en el mismo espfritu de los 
hombres, quienes a cambio de la posibilidad siempre abierta de satis- 
facer sus gustos concurriendo a un mercado, aceptan que al bien se le 
llame mai y al mai bien. 

Por cierto, hay en nuestros dfas muchos profesores que se dicen de 
filosoffa; hay catedras, congresos, publicaciones como nunca antes. 
Pero la situación actual de la inteligencia humana es desoladora. No 
existe una verdadera autocrftica, ni siquiera existe vergiienza. Pero, aun 
concediendo que hay siempre excepciones, y que eon esfuerzo se puede 
hallar un verdadero maestro, lo grave es que la verdad que pueda en- 
seńar un maestro no tiene ninguna correspondencia eon los intereses 
del comun de la gente, intereses que suelen ser fabricados por la publi- 
cidad masiva, la cual aviva el fuego de la codicia y de la lujuria: son 
mundos distintos y entre sf opuestos. Es verdad que situaciones seme- 
jantes a esta se han dado otras veces en la historia: la condena de Só- 
crates se produce debido a un divorcio semejante entre la filosoffa y 
los representantes del vulgo, cuyas reacciones tambien estuvieron con- 
dicionadas por la publicidad de entonces, las comedias, principalmen- 
te de Aristófanes. Pero la filosoffa no pereció ahogada por esa conde¬ 
na: la muerte ejemplar de Sócrates la hizo fructificar, y esos frutos fue- 
ron recogidos, y sus semillas a su vez sembradas por sus discfpulos, 
hasta el punto de que en ese hito del tiempo, el de la condena y muer¬ 
te de Sócrates, se puede reconocer el inicio de uno de los caminos 
mas fecundos de la historia de la filosoffa. Pero ahora no se persigue 
de ese modo a los filósofos. No es necesario. El enrarecimiento del ai- 
re espiritual no es ahora un fenómeno particular y localizado, como lo 
fue en Atenas despues de la crisis de la guerra del Peloponeso. Es, por 
el contrario, un fenómeno universal: es la anti-inteligencia, que se di- 
funde como nube tóxica al compas de la globalización. 

17 Ciencia y conducta humana, ed. Fontanella, Barcelona, 1977, cap. XXIX, pag. 460. 
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iOjala lo nuevo tuviese siquiera la pretensión de ser una filosofia! 
i O de ser un orden! Es el desorden o la anarąufa organizados. Es un 
mundo en el que no se puede matar a un perro, pero sf a determinada 
clase de personas: a aquellas que viven todavfa en el vientre de su 
mądre. Si alguien osa invocar un orden natural, o simplemente la ley 
de Dios, se alzan de inmediato voces de censura o, lo que es mas 
frecuente, silencios de reprobación. 


VI 


Quizas se me reproche el ser pesimista. Y reconozco que hay indi- 
cios como para sospechar que haya algo asi. Sin embargo, no lo soy, 
aunque tampoco sea optimista. Creo que ambas actitudes estan mon- 
tadas sobre algo irreal. Lo real es, en cambio, que aun en la situación 
de odio a la inteligencia en la cual vivimos, somos creaturas de Dios 
que tienen entendimiento y voluntad y que pueden, si quieren, alcan- 
zar el fin para el cual se les ha dado la existencia. Nadie puede quitar- 
nos la libertad interior, si nosotros no renunciamos a ella. Es posible, si 
hay voluntad para ello, buscar la sabiduna como la buscaron nuestros 
antiguos maestros. El acceso a ella esta siempre abierto: los impedimen- 
tos estan puestos por los hombres. 

Lo cual significa que existe un orden filosófico, uno solo, que es 
aquel cuyo fin -es decir, su principio, entendiendo que el fin es la pri- 
mera de las causas, por definir la intención de quien actua- es el cono- 
cimiento de la verdad. De la verdad, en singular. Es imposible que 
haya otro orden filosófico que sustituya a este. Otro distinto, segun ya 
hemos visto, no es filosófico, porque para distinguirse debe tener otro 
fin, diferente del conocimiento de la verdad, y tampoco, por igual ra- 
zón, es orden, porque es contrario a la naturaleza de la inteligencia, y 
por lo mismo perversión de ella. 

La sabiduna que nosotros debemos buscar es, por consiguiente, la 
misma que buscaron los antiguos maestros. Pero buscarla nosotros no 
es repetir lo que han enseńado esos maestros. Se trata, como ya he¬ 
mos observado, de entender, no de repetir. Pero para entender hay 
que conocer aquella enseńanza, es decir, hay necesidad de maestros. 
Seria una enorme presunción la de creer que podemos por nosotros 
mismos, partiendo de cero, conocer la verdad como la conocieron quie- 
nes nos han precedido en esta tarea de la inteligencia. Si nos es posi- 
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ble ver mas que los antiguos, es -como dęcia Bernardo de Chartres- 
porąue somos enanos subidos a hombros de gigantes 18 . 

Eugenio d’Ors ha escrito: “copiara fatalmente ąuien no supo here- 
dar. Todo lo que no es tradición es plagio” 19 . Hay muchos que pien- 
san -si pensar es manifestar de este modo la propia ignorancia- que la 
tradición es una repetición del pasado. Lo cual no tiene sentido, pues, 
como lo ha dicho Pero Grullo, el pasado es ya pasado, y no puede 
volver a ser presente; o tambien se piensa que es una imitación de lo 
que han hecho nuestros antepasados, impuesta simplemente por ser 
estos antepasados. Traditio viene de tradere, que significa entregar: la 
tradición es la entrega que nuestros antepasados nos hacen de lo que 
ellos ganaron y cultivaron, para que nosotros, a nuestra vez, lo cultive- 
mos y lo hagamos fructificar. No es posible recibir lo que nos han deja- 
do en herencia los antiguos maestros si no es mediante la actividad de 
nuestra inteligencia, es decir, entendiendo lo que ellos entendieron. 
No hay herencia, sobre todo en este orden de las cosas del espiritu, si 
no media el esfuerzo por hacer propio lo que nos entregan: en esto 
consiste el saber heredar. Se trata, pues, de descubrir lo que estaba alli 
desde un principio: hay que saber llegar a nuestra tierra patria, al mo¬ 
do de Chesterton, como quien desembarca en una isla desconocida. 

Sin duda eon la mejor de las intenciones, se intentó hace algun 
tiempo -segunda mitad del siglo XIX- empacar la tradición filosófica 
dentro de esquemas que hicieran relativamente facil su aprendizaje 
para los novatos y su enseńanza para los profesores. Se inventó asf la 
“filosofia aristotelico-tomista”, la cual es un artificio que no tiene pro- 
piamente que ver ni eon Aristóteles ni eon Santo Tomas. Este efectiva- 
mente aprende mucho de aquel, y hay entre ambos muchas ideas y 
tesis en comun; pero tambien hay diferencias fundamentales, como, 
por ejemplo, lo que Tomas enseńa, y que el maestro del Liceo no al- 
canzó ni siquiera a vislumbrar, acerca del ser como “lo mas intirno de 
cada cosa y lo que mas profundamente la penetra” 20 . 


18 “Dicebat Bernardus Carnotensis nos esse quasi nanos, gigantium humeris inciden- 
tes, ut possimus plura eis et remotiora uidere, non utiąue proprii uisus acumine, aut emi- 
nentia corporis, sed quia in altum subuehimur et extollimur magnitudine gigantea” (Juan 
de Salisbury, Metalogicon, cit. por G. Fraile, Historia de la Filosofia, II, BAC, Madrid, 1960, 
p.438). 

19 Nueuo Glosario, vol. III, ed. Aguilar, Madrid, 1949, p.474. 

20 Summa Theologiae I, q. 8, a. 1 in c.: “Esse autem est illud quod est magis intimum 
cuilibet, et quod profundius omnibus inest”. 
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Pero aunque estas diferencias no existieran, son dos maestros, ad- 
mirables ambos, pero distintos, por lo que no tiene sentido el ayunta- 
miento de sus doctrinas en un solo hforido. Aprender a entender impli- 
ca una necesaria aproximación vital a la persona del maestro, pues no 
es solo la lógica interna de su doctrina lo que hay que captar, sino que 
tambien hay que lograr la sintoma afectiva propia de un comun amor 
por la verdad. Lo cual no se logra mediante la reducción de la filosofia 
del maestro a esquemas, aunque estos, sin duda, puedan tener en al- 
gun momento utilidad didactica. 

Se ha llamado philosophia perennis a la enseńada por los maestros 
escolasticos. La cual ha sido objęto de desprecio y hasta de burla a causa 
del lenguaje empleado por ellos. A los cuales alude Erasmo cuando 
escribe que “los Apóstoles precisarian de una nueva venida del Espiri- 
tu Santo si tuvieran que haberselas eon estos teólogos de hoy” 21 . Es 
cierto que el nominalismo de los siglos XIV y XV hizo del lenguaje es- 
colastico una cascara vacia de contenido, y que transformaron la me- 
tafisica en una serie de juegos lógicos. Pero tambien hay que tener en 
cuenta que Erasmo y muchos de sus colegas y herederos intelectuales 
no se esforzaron mucho, ni poco, para distinguir entre las filosofias de 
Tomas de Aquino y de Guillermo de Ockham, por ejemplo, o para apre- 
ciar la inmensa empresa de rigor y de precisión filosófica y teológica 
que dio vida a ese lenguaje. No es raro deseubrir que alguno de estos 
despreciadores de la escolastica -y que hoy abundan- usen su lenguaje 
cada vez que requieren expresar algo de manera precisa e inequfvoca. 

Se puede afirmar, en efecto, que la escolastica es philosophia peren¬ 
nis, a condición de no entender que esto sea una especie de museo de 
doctrinas teológicas y filosóficas. Quien no sępa del amor a la verdad 
que impulsó la obra intelectual de los principales maestros escolasti¬ 
cos, ni haya sentido de cerca el ardor eon que procuraron conocerla y 
enseńarla, ni haya percibido el cuidado y la discreción eon que procu¬ 
raron evitar y refutar el error, no entendera nunca que significa esto de 
philosophia perennis. El inmenso legado que ella representa no podrą 
hacerlo suyo sino aquel que sępa ser inteligente y que ame eon vehe- 
mencia la verdad. 

La explicación ultima de la desoladora situación actual de la filoso¬ 
fia es, sin duda, la falta de amor a la verdad. Son duras las palabras de 
San Pablo a los tesalonicenses cuando se refiere a “los destinados a la 


21 Elogio de la locura, cap. LIII. 
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perdición por no haber recibido el amor de la verdad que los salva- 
ria” 22 . Y aun mas de temer es lo que enrostra San Juan a quienes 
quedan satisfechos eon alguna buena intención o eon actitudes de to- 
lerancia y de “dialogo”: “Conozco tus obras y que no eres ni frio ni ca- 
liente. Ojala fueras frio o caliente; mas porque eres tibio y no eres ca- 
liente ni frio, estoy para vomitarte de mi boca” 23 . 

Pocos son los que han parado mientes en que estas palabras apun- 
tan en primer lugar a quienes tienen el deber de caridad de estudiar y 
conocer la verdad, dar testimonio de ella y enseńarla. 


22 II Tesalonicenses, II, 10. 

23 Apocalipsis, III, 15-16. 
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N ICO LA PETRUZZELLISY LA 
FILO SOFIA DEL ARTE 

Enn io Inn ocenti 


M 


IENTRAS yo le hablaba, censurandola, de la estetica de 
H. U. von Balthasar y -en particular- de la concepción 
arąuitectónica de Gloria 1 , Petruzzellis escuchaba callado; 
^—’ de su mirada errante por un corto trecho de la pared de 

enfrente, entendi que el estaba todo ocupado en escudrińar mi discurso; 
por fin sonrió, se levantó, sacó de la biblioteca Filosofia del Arte 2 y me 
la dio diciendo modestamente: “Tratę eon este”. El queria decir: tratę 
de averiguar si “aqui” el argumento esta suficientemente fundado. 


La lectura de este libro fue para mi una “gracia”, no tan solo por el 
lindo ejemplo de independencia de juicio que tambien ofrecia frente a 
los ambientes culturales “a los que”, habia escrito el Autor, “nunca nos 
preocupamos por pertenecer o ser de su agrado”, ni por la rigurosa or- 
ganicidad de pensamiento critico, metaffsico, estetico, etico y religioso 
(que se hace hoy tan rara inclusive en los ambientes de buena cultura 
eclesiastica), de la que, en definitiva, depende su esplendida singulari- 
dad. 


Petruzzellis aqui demuestra estar, como de costumbre, muy bien al 
tanto de todas las teonas contemporaneas que “hicieron eseuela”, y 
aqui es evidente su originalidad, porque el no se limita a exponer las 
tesis focales de varios autores 3 , sino que muestra sus conexiones ló- 


1 Cfr. Balthasar H. U. von, Gloria, 7 (Jaca Book). Para una cntica de esta obra, vease 
Innocenti. E., Focalizzazioni, Roma 1989; Idem, Influssi gnostici nella Chiesa d’oggi, Roma 
2000 . 

2 Tercera edición, revisada y ampliada, ed. Astrea, Napoli 1963, p.642. 

3 Ademas de Croce y Gentile, Petruzzellis analiza a Carlini, A. Guzzo, L. Stefanini, S. 
Kierkegaard, M. Heidegger, C. Jaspers, G. Marcel, J. P. Sarte, N. Hartmann, Banfi, Gilson y 
a muchos otros autores italianos y extranjeros. 
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gicas y objetivas: no se limita a hacer historia de la filosofia, sino que 
hace filosofia de la historia de la filosofia -sin alejarse nunca de la rigu- 
rosa especificidad del valor estetico- y usando claves que no son en 
absoluto aprioristicas, explica dependencias que -ia pesar de todo el 
tiempo transcurrido!- aun hoy en dfa para muchos son dificiles de ca- 
librar eon exactitud. 

En la determinación filosófica del trabajo estetico Petruzzellis hace 
que brille el valor de su filosofia en la conciencia de la complejidad del 
acto espiritual humano, de su potencia ascensional y sintetizadora, de 
su dominio sobre todos los pormenores particulares y finitos: de ahf su 
firmeza en rechazar equivocaciones seudoespirituales y, de todas ma- 
neras, irreales 4 . 

Entre la lfnea de largada (el real finito) y la llegada finał (el Real 
Infinito), el hombre -Petruzzellis tiene la prueba de esto- actóa animado 
por el sensus de infinito; justamente esto permite la adquisición del 
valor tambien del valor definido estetico 5 , la belleza averiguable sea 
en la unidad como en la multiplicidad autentica del arte. “Lo hermoso 
-nos explica Petruzzellis- nos remite sin duda a una realidad trascen- 
dente y sin embargo inmanente en las cosas, en las obras de arte y 
tambien el espfritu humano que contempla en la naturaleza el vestigio 
de la belleza divina y se vuelve a su vez creador de obras hermosas” 
(cfr. op. cif., p.263). 

Su teoria no nace “de yuxtaposiciones eclecticas, ni de acrobacias 
dialecticas entre contradictorios opuestos, declarados y aceptados como 
tales” (ibid., p.265). En Petruzzellis ninguna concesión a la retórica 
“creacionista” (“la obra de arte nunca es creación ex nihilo ”) o a ex- 
tensiones demasiado faciles del transit figrura huius mundi a fondo an- 
tihumano (“el arte durara tanto como la vida humana en el mundo”: 
he aquf el sentido de la inmortalidad del valor estetico): el equilibrio es 
la marca que lo distingue. 

Es imposible hablar aquf de la ilustración que Petruzzellis hace de la 
dialectica estetica entre naturaleza y arte, entre lo hermoso y lo feo en 
el arte, entre aspectos objetivos universales y aspectos subjetivos e in- 
dividuales en la yaloración estetica. Pero el hilo constante de su lógica 


4 Cfr. Filosofia deWArte, cit., p. 113. Sin embargo la apertura del Autor al arte “de to¬ 
dos los tiempos” es explfcita (p.23). 

5 Para una clara distinción entre aprensión oscura, coneptualización, certidumbre in- 
mediata, estimulo a la busqueda y al amor, vease ibid., p.21. 


72 


Ańo 2003 / GLADIUS 58 



textura es siempre el “sentimiento de lo hermoso”. “El sentimiento de 
lo hermoso es aprender de forma inmediata, no refleja, razonada y 
discursiva, un valor universal que determina todo un impuso afectivo 
y se junta de inmediato a una tensión de toda el alma [...] El sentimiento 
de lo hermoso es, sobre todo, un iluminado impulso de amor que va 
mas alla de la cosa linda en cuanto finita, asf como la belleza se fundę 
allende los lfmites de lo finito, allende los contornos materiales de la 
cosa, en la que resplandece”. 

“El sentimiento de lo hermoso es, en cierta medida, el sentimiento 
de infinito, el presentimiento de una realidad superior que trasciende 
lo finito y las relaciones contingentes, de las que esta entretejida la 
realidad a la que se refiere la experiencia cotidiana” (ibid., p.295). 

“El sentimiento de lo hermoso, en su concreta universalidad rescata 
al individuo y forma su personalidad. Este sentimiento, llegado a un 
alto grado de profundidad y potencia, determina en el animo del artis- 
ta un caracterfstico estado de inquietud y de impaciencia por todo lo 
que de menos alto y menos noble de sus ideales de belleza que lo ro- 
dean en la vida y en el arte, curte la personalidad eon su calor y dirige 
a un destino supremo todas sus energfas y sus esfuerzos” (ibid., p.305). 

“El sentimiento de lo hermoso [...] es el presentimiento de infinito 
que actua como fuerza catartica, como energia que transfigura el dato 
histórico o natural, crea la obra de arte: actua como ansia de supera- 
ción [...] se manifiesta por igual como una exigencia, una aguda nece- 
sidad de liberación” (ibid., p.316). 

Sin embargo -hay que seńalarlo- hablando de sentimiento, o de 
presentimiento, Petruzzellis esta muy lejos de lo inconsciente: el senti¬ 
miento del que habla esta todo empapado de conciencia, de pensa- 
miento 6 , de libertad y de etica 7 , como se lo infiere de su elocuentfsima 
definición del arte: “El arte es la creación de la belleza por obra de una 
personalidad admirablemente dispuesta y educada a fijar las vibraciones 
del sentimiento de infinito, que actua como fuerza transfiguradora del 
contenido de la conciencia” (ibid., pp.318-319). 


6 Hermosa defensa de la abstracción en ibid ., p.360. 

7 Petruzzellis pretende tambien cierto compromiso social, cfr. p. 362, sin embargo 
veanse las paginas en las que se habla de proceso catartico, pp. 369 y siguientes. La belleza 
aplaca los sentidos y las pasiones, separa del criterio utilitario y asf revela su propia eticidad 
(ibid., p.377). 
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Petruzzellis evita tambien ceder al formalismo (del que ve eon gran 
agudeza la sospechosa matriz) y al menosprecio de la forma 8 , asi co¬ 
mo -siempre hablando como filósofo- a una acntica exaltación de la 
expresividad. El apunta a mostrar la especificidad de la actividad artis- 
tica en el tejido unitario de la vida espiritual abierta al Infinito, sobre la 
“personalidad de un Espfritu Absoluto” (ibid., p.381) y habla a sabien- 
das de “nueva dialectica” de espfritu, seguro de su propia originalidad 
especulativa centrada en la unidad jerarquica de valores. 

La tensión humana hacia el Infinito se vuelve particularmente acti- 
va en el arte: apercibiendolo, Petruzzellis se contrapone a Kant y a la 
conexión que este establece entre juicio estetico y sentimiento de pla- 
cer 9 . Garantizando la seriedad y la universalidad de la tensión estetica 
nuestro autor redeseubre eon inteligencia nueva las intuiciones de los 
grandes maestros católicos de filosoffa medieval y escolastica. Sus pa- 
ginas sobre la esencia mas profunda de lo hermoso no podrfan ser re- 
sumidas, son un vertice especulativo, en el que estetica, metaffsica, eti- 
ca y teologia convergen. 

La belleza, escribe Petruzzellis, es dada por la inmaterialidad e infi- 
nidad de la esencia que trasluce en las cosas: “esta infinidad trasluce, 
sin concepto, en la belleza de las cosas [...] las cosas que definimos 
bellas dejan presentir en la mas perfecta realización sensible la infinidad 
de la esencia [...] lo sensible es, eon todo, factor indirecto que tiene 
valor por el contraste que contribuye a determinar y revelar, casi de 
refilón, mientras lo que directamente atrae y arrastra el espfritu en la 
contemplación estetica es el encanto de lo infinito que la esencia deja 
escapar, en su trascender los lfmites de su individuación finita y nos 
llama a la verdadera infinidad de su eterno Principio” (ibid., p.452). 

Palabras, estas, que tienen la virtud de establecer un parentesco entre 
la estetica y la teologia sacramentaria y mfstica (a traves, por supuesto, 
de una antropologia realista y equilibrada, en la que la estimación del 
poder espiritual del hombre nunca decae en la exaltación fatua o -ni 
hablar de eso- impia). En resumen, afirma Petruzzellis: “Si quisieramos 
delinear una univoca jerarquia de valores esteticos diriamos que el 
sentimiento de infinito nos roza eon levedad de todo en la gracia, nos 
conmueve profundamente en la plasticidad de la belleza, nos arrebata 


8 Perfecta y precisa determinación eon respecto al concepto de obra abierta en p.350. 

9 Ejemplar distinción entre el placer y la contemplación y la magistral puesta a punto 
sobre la aconceptualidad de lo hermoso se pueden leer en p.445. 


74 


Ańo 2003 / GLADIUS 58 



hasta las cumbres mas elevadas de la espiritualidad humana en lo su- 
blime” (ibid., p.479). 

No podemos cerrar estas muy breves notas acerca de la filosofia del 
arte de Petruzzellis, sin hablar brevemente de unos problemas que 
suscitan aun hoy tantas discusiones. 

Antes que nada el problema de la unidad y de la multiplicidad del 
arte 10 . Una vez mostradas las carencias de los principales maestros, 
Petruzzellis -anclado de manera realista al mundo subjetivo del artista- 
niega una jerarquia entre las artes y evita la exaltación acritica de cada 
arte encerrada en su imposible torre de marfil 11 . 

Con respecto a las relaciones entre arte y poesia, el autor, tomando 
la necesaria distancia de Maritain, niega que la poesia tenga “poderes 
mfsticos de conocimiento u otras virtudes esotericas” y afirma la convertibi- 
lidad entre arte y poesia “con un margen muy limitado de ambiguedad”. 

Con respecto a las relaciones entre el arte y la critica del arte, Pe¬ 
truzzellis escribió paginas admirables: como filósofo distingue los dos 
ambitos y los junta con criterios armónicos; exige una adecuada infor- 
mación filosófica para el critico de arte, pero precisa su propio objęto 
formal que es la comparación de la obra con el gusto estetico; une este 
con los valores morales, pero no convierte al critico en moralista: “[La 
critica del arte] cumple con un alto oficio pedagógico, previniendo o 
combatiendo el mai gusto, que esta a menudo ligado a la corrupción 
de las costumbres, exhortando a la conciencia operosa de los valores 
espirituales” (ibid., p.513; cfr. p.517). 

Finalmente, tambien en la relación entre el arte y la sociedad, Pe¬ 
truzzellis aclaró distinciones y criterios que, a nuestro entender, quedan 
insuperables. “El arte recoge en el culto de la belleza espiritus conge- 
niales, almas que se encuentran en afinidades profundas, allende los 
confines de casta, de nacionalidad, de partido. El arte educa el sentido 
de la comun humanidad, enseńa a evadirse del ambito estrecho y ago- 
biador de los intereses egoistas, infringe aunque tan solo por un instante 
la certeza gelida del egoismo, que ahoga la espiritualidad humana. 
Puede ser considerada como indirecta promotora de armomas sociales” 
(ibid., p.571). 


10 Cfr. pp.483 ss. 

11 En su obra (pp.498-499) se pone de manifiesto el conocimiento profundo que el 
autor tiene del espfritu humano en relación con este tema. 
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Por otrą parte “la justicia social, asf como toda otrą fuente o factor 
contingente de inspiración, tiene que ser escudrińada por las leyes del 
arte y por la selección catartica. Como contenido bruto, alimento de 
practica pasional, podrą ser tema de propaganda, fomentadora de 
odios pero no de arte o poesia” (ibid, p.572). 

En conclusión: el lector sanamente curioso no quedara decepcionado 
por la lectura de Petruzzellis porque encontrara en su obra posiciones 
tan originales como equilibradas; pero nosotros esperamos que sean 
sobre todo los estudiosos los que reflexionen sobre esas paginas puras: 
las bases puestas por Petruzzellis son óptimas para los arquitectos del 
pensamiento y permiten atrevidas construcciones, audaces desarrollos, 
fecundas conjunciones disciplinarias. 

Con gran melancolia hojeo los tartamudeos penosos que distinguen 
las catedras católicas de estetica y filosofia del arte: que responsabilidad 
para esos falsos maestros seguir ignorando una “providencia” como la 
obra pretruzzellisiana! 


Nota biografica 


Nicola Petruzzellis nace en Trani el 17 de enero de 1910. En 1927 
consigue el bachillerato clasico, el 9 de julio de 1931 se licencia en Fi¬ 
losofia en la Universidad de Napoles con 110 “cum laude”. El 5 de di- 
ciembre de 1931 obtiene por primera vez el encargo de ensefiar Filo¬ 
sofia e Historia en las escuelas secundarias (Licei) y empieza su carrera 
en el “Liceo” clasico estatal “Giambattista Vico” en Nocera Inferiore; 
en el siguiente ano escolar 1932-33 enseńa Filosofia e Historia, siempre 
como sustituto de catedra, en el “Liceo” clasico estatal de Conversano 
(Bari). En septiembre de 1933 es nombrado profesor extraordinario 
de Filosofia e Historia, despues de haber participado en un concurso, 
en el “Liceo” clasico “Piętro Giannone” de Benevento. 

En diciembre de 1935 es trasladado al “Liceo” clasico “Giambattista 
Vico” de Napoles. En 1936 es nombrado profesor titular en los “Licei”. 
En 1937 consigue la habilitación a la “libera docenza” (facultad de en¬ 
seńar en un Instituto Superior) en Historia de la Filosofia y en el mis- 
mo ano es trasladado al “Liceo” clasico “Dante Alighieri” de Roma. 
En 1940 es trasladado a la “Scuola Militare” de Roma. A partir de 
1941 es sustituto de la catedra de Historia de la Filosofia en el “Istituto 
Universitario Pareggiato di Magistero Maria SS. Assunta” de Roma. En 
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1945 es sustituto de la catedra de Filosofia Teoretica en la Facultad de 
Letras y Filosofia de la Universidad de Bari. En el ano escolar 1949-50 
es Director del “Liceo” clasico “Giulio Cesare” de Rimini. 

En 1951, habiendo ganado un concurso, es nombrado profesor ex- 
traordinario de Filosofia Teoretica en la Universidad de Bari. En 1954 
es nombrado profesor titular. En 1959 es llamado a la catedra de Filo¬ 
sofia Teoretica en la Facultad de Letras y Filosofia de la Universidad 
de Napoles, donde funda y dirige el Instituto de Filosofia Teoretica. 

El 16 de marżo de 1967 el Jefe del Estado le otorga la condecoración 
de “Grandę Ufficiale delFOrdine al Merito della Repubblica Italiana”. 
En los ańos 1971 y 1973 es jefe de la delegación italiana en la Confe- 
rencia Internacional de la Educación, organizada por el B.I.E. de la 
UNESCO en Ginebra. En 1973 le es otorgada la medalla de oro de los 
benemeritos de la Escuela, de la Cultura y del Arte. 

Petruzzellis fundo y dirigió las revistas Noesis y Rassegna di Scienze 
Filosofiche. 

Es sodo de numerosas Academias, entre ellas recordamos la “Acca- 
demia Pontaniana”, la “Societa Nazionale delle Scienze, Lettere e Arti 
di Napoli”, la “Pontificia Accademia Romana di San Tommaso” y la 
“Societas Internationalis Scotistica”. 

Falleció en Roma, cum pietate ejemplar en el dfa de la fiesta de To- 
dos los Santos de 1988. 
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JORDAN B.GENTA, "PEDAGOGO DEL 
jO JUREM OSCON GLORIA M ORIR!"* 

Edmundo Gelonch Yillarino 


y “Tfa Lilia” 


I primer recuerdo de Jordan Bruno Genta data de 1944. 
El llegaba eon su familia desde Parana, para radicarse 
otrą vez en Buenos Aires, y yo tema tres ańos y llegaba 
trafdo desde Rio Negro. Para siempre fueron “Tfo Jordan” 
’ y Lis ha sido hasta hoy mi “prima”. Al ano siguiente nació 
Jordan Oscar, en el ’45, casi al tiempo de la cesantfa y eon el inicio de 
las persecuciones. La ultima actividad que compartimos, fue en el 
Ciclo de Homenaje por el VII Centenario de Santo Tomas de Aquino, 
cuando lo invite a Córdoba para que nos hablara de “La Actualidad 
de Santo Tomas, hoy”. Vino en los ultimos dias de agosto de 1974, 
casi dos meses antes del martirio. 


A eso se debe el caracter de esta presentación: no se trata de un tra- 
bajo de investigación cientifica, sino de un testimonio personal, lo cual 
no quiere decir que dęba ser menos verdadero. Y tratare de reducirlo 
al ambito de su pensamiento, en el cual me formę intelectualmente, 
asf como su ejemplo de vida siempre fue mi arquetipo morał próximo, 
de católico, de sabio y de argentino. 

Antę todo, como dos rasgos que lo enmarcan. El primer rasgo, es- 
caso pero no exclusivo: Jordan Bruno Genta llegó a ser un hijo fiel de 
la Iglesia Católica, Apostólica y Romana. Fiel en la fe y en la obediencia. 
Fiel a la continuidad doctrinal de la Tradición escrita en el Antiguo y 
en el Nuevo Testamento, y a los Padres y Doctores, al Magisterio de 
los Sumos Pontifices y al Concilio Vaticano II, cuyas enseńanzas preten- 


* El P. Leonardo Castellani caracterizó asf a Genta, al dedicarle un ejemplar de Mańi- 
ta Ofelia y otros cuentos de fantasmas: “A Jordan B. Genta, pedagogo del iO juremos eon 
gloria morir!”. 
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dió no fueran falseadas por interpretaciones ideológicas. Como lo tes- 
timonió quien fuera varias veces Presidente de la Conferencia Episcopal 
Argentina, Monsefior Adolfo Tortolo, Arzobispo de Parana, en una de 
sus cartas: “Gracias a Dios Ud. es un uigia y un profeta; hoy que tanto 
se habla de profetismo” 1 . Porque su enseńanza alcanzó tonos drama- 
ticos que recuerdan a las del Bautista: “vox clamantis in deserto...” 

El otro rasgo es su identificación nacionalista eon la Patria, eon la 
mejor Argentina, la que supo deseubrir y proponer en El Magisterio de 
los Arąuetipos de la Nacionalidad o en Doctrina Politica de San Mar¬ 
tin, para nombrar solamente dos obras que trascienden las circunstan- 
cias históricas. Pero, a mas de deseubrir a la Patria de tantos velos 
mentirosos, le fue fiel en el testimonio. Me consta que, truncada su ca- 
rrera, perseguido y amenazado, le ofrecieron radicarse eon su familia 
en el exterior, eon catedra universitaria, editores, vivienda y hasta la 
asistencia medica necesaria a su disposición. Y rehusó, agradecido, 
porque Dios lo habfa puesto en esta tierra Argentina, para que cumpliera 
en ella su misión, aceptando hasta la posibilidad de que “Dios le pidie- 
ra el testimonio entero”, como solfa decir. 

Aunque la verdad sea solo Una, y un filósofo católico diffeilmente 
sea el creador de un sistema original a la moderna, eneuentro en Gen- 
ta rasgos que, en conjunto, definen una personalidad filosófica propia, 
una enseńanza diferente de los aspectos que caracterizan a otros 
maestros de sabidurfa. 

Lo primero en que se distingufa de otros pensadores católicos con- 
temporaneos, es que nunca le of necesitado de dividir filosofia y teolo¬ 
gia. Para el, la Sabiduria era la ciencia de Dios. Habfa empezado co¬ 
mo estudiante de la filosofia moderna, y rompiendo el molde miserable 
del materialismo marxista, como quien derriba muros opresores, habfa 
asomado a la luz de los clasicos y de los santos. Y llegó y se quedó pa¬ 
ra siempre en el aura de Santo Tomas y del Magisterio de la Santa 
Iglesia. He conocido y apreciado a varios amigos que procuran avanzar 
en la Filosofia, distinguiendola de la Revelación. Genta siempre nos 
habló de la Verdad, en el primado de la Sabidurfa, divina y humana, 
natural y revelada, pasando de los maestros paganos a la Tradición 
Escrita comentada por Padres y Doctores, como lo haefa el mismo 
Santo Tomas, a quien glosaba para nosotros. 


1 Carta a J. B. Genta, del 8 de septiembre de 1971. 
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Tanto desde la Metafisica como desde la Teologia, vefa a Dios co¬ 
mo el objęto y la Verdad, misteriosa e inagotable, de la inteligencia. Y 
la visión amorosa y arrebatadora de la Verdad Absoluta y Soberano 
Bień, le posefa y le apasionaba independientemente del medio a tra- 
ves del cual atisbaba la infinita luminosidad. Como dice Aristóteles, de 
esa filosofia primera: que “es divina porąue trata de Dios y porąue 
Dios la posee en sumo grado” 2 . Como los antiguos, podia decirse que 
Genta no pretendia hacer filosofia ni hacer teologia, sino alcanzar la 
Sabidurfa por puro amor a su Objęto. 

Como sapientia est ordinare, se demoraba en la contemplación del 
orden cósmico en cuanto orden; de la jerarąuia de las esencias; de la 
preeminencia de lo formal, lo distinto, lo propio, lo uno, por sobre lo 
materiał, lo igual, lo comun, lo multiple. Aunque su agudeza metafisica 
le hubiera permitido terciar en los aspectos mas frecuentados en la epo- 
ca, arrastrada por el existencialismo a discusiones que debian ser re- 
sueltas en el esse, su enseńanza se volcó a los temas que mas necesita- 
bamos los argentinos contemporaneos: antę las corrientes subversivas 
del pensamiento materialista, las clases de Genta giraban sobre lo pri- 
mero y primordial en la jerarqufa de las esencias, porque, repefia: 
“Una cosa es, antę todo, lo principal de ella”. 

Nos habian enseńado, como mentirosa clave para cualquier expli- 
cación de todo orden, aquel principio del materialismo darwiniano, de 
que “lo superior se justifica por lo inferior”. Pero Genta, contemplando 
en la Causa Ejemplar los grados de perfección que canta San Juan de 
la Cruz 3 , reflejados en las criaturas, puso pasión magistral en desen- 
trańar para nosotros la semejanza del Creador impresa en la esencia 
de cada cosa creada, y en ver el rostro del Sefior exteriorizado en el 
Orden de la Creación, restaurado por la Divina Sangre redentora. In- 
sistfa en la cita paulina que fue lema de San Pio X: “Instaurare omnia 


2 Aristóteles, Metafisica, Libro I, cap. 2. 

3 San Juan de la Cruz, Cantico Espiritual: 

4. iOh bosąues y espesuras 
plantadas por la mano del Amado!, 
i oh prado de verduras 

de flores esmaltado!, 

decid si por vosotros ha pasado. 

5. Mil gracias derramando 
paso por estos sotos eon presura 
y, yendolos mirando, 

eon sola su figura 

vestidos los dejó de su hermosura. 
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in Christo”, que traducfa como “Restaurar todas las cosas en Cristo”, 
como un acto de justicia reparadora, que devolviera al Seftor lo que 
por el pecado le habfamos arrebatado. La Sabiduna es cristocentrica o 
no es sabiduna. 

Por ese camino nos llevaba a ver a Dios en lo esencial de cada co- 
sa, y mirar en el cosmos Su reflejo. Y por eso le ofendfan la confusión, 
la mezcla, la exaltación de la vileza y el oscurecimiento de la distinción, 
como blasfemias contra el plan divino de la creación y de la restaura- 
ción. Repetfa que “lo mejor que tienen las cosas es el orden” y, como 
cada cosa encuentra su verdadero lugar por lo que es, atendiendo a 
que “una cosa es, antę todo, lo principal de ella”, nos guiaba a descu- 
brir en todo lo principal, el destello de la Causa ejemplar, la clave de 
su distinción. 

De ahf el relieve que daba en la contemplación de la Ciudad, a la 
jerarqufa social basada en meritos y calidades espirituales, semejanzas 
eon el Arquetipo de todas la cosas, eon la Causa de las causas y el 
Amor de los amores. Reconocfa la “aristocracia del espfritu”, hija de la 
virtud. Cuando nos lefa y comentaba textos de Castillo de Bovadilla 
sobre la nobleza, deseubna el rostro autentico de la sociedad, lo que 
debiera ser por mayor fidelidad a la idea divina de la sociedad humana, 
a la vez que denunciaba la falsedad ideológica moderna que enturbia 
y esconde la imagen que Dios quiso. Nada mas falso, ni mas injusto, 
ni mas subversivo, que la igualación masificadora, materialista e informe 
del sufragio universal que pretende negar, usurpandola, la Soberanfa 
de Dios. 

Como fruto de la contemplación de lo mejor, de la imagen de Dios, 
de lo que era reflejo de Su Voluntad, se movfa eon natural familiaridad 
en lo egregio, lo distinto, lo sobresaliente: la santidad, el herofsmo, la 
poesfa, el genio; lo mas valioso, lo selecto, lo riguroso, lo diffcil. Nunca 
volvf a encontrar mas seguro criterio para ejercer la crrtica, tanta faci- 
lidad para reconocer en todo -en las noticias, en el cine, en la literatura, 
en la polftica-, lo superior, lo verdadero, lo uno, lo mejor; como jamas 
he visto tanta certeza para denunciar lo falso, erróneo o decadente. Y, 
aunque era capaz de ternuras eon el debil, abominaba la impureza, la 
vulgaridad, la torpeza, “el tango”. 

Por ese parentesco eon lo mejor, eon lo calificado y supremo, por 
ese mirar siempre a Jesus Crucificado, y a todas las cosas desde El, en- 
tendfa al sacrificio como entrega a Dios; al servicio y al herofsmo como 
merito para el seńorfo; y al esfuerzo como conquista de la libertad. Gus- 
taba repetir a Leonardo: “La mayor libertad es hija del mayor rigor”. 
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Si lo principal para el hombre es la salvación, es condición el orde- 
namiento de la sociedad para la perfección humana que da gloria a 
Dios; y si la sabiduria es el saber salvifico, todo el orden dependiente 
de la voluntad librę del hombre, debia realizar ese plan que Dios ve 
para salvar al hombre. Por eso la politica es inseparable de la mas alta 
sabiduria, a la que sigue la prudencia como sabiduria practica en el 
orden morał o de la acción. 

Reclamaba una politica de “Servicio - Jerarquia - Caridad”, por opo- 
sición a la mentirosa triada revolucionaria de “libertad, igualdad, fra- 
ternidad. La jerarąuia, expresión de la justicia que no confunde lo 
igual eon lo desigual, surge del seruicio y de la caridad llevada al extre- 
mo del sacrificio del mejor: la Cruz. Como sabia de la debilidad huma¬ 
na, de la fragilidad del hombre caido, insistia en que, mas alla de la 
justicia que distancia a lo superior de lo interior, la unica posible re- 
dención del pecador, era la del Amor que acorta las distancias, que 
eleva lo caido sin degradar lo egregio. Justicia y caridad son los princi- 
pios del orden social: justicia para jerarquizar, caridad para hacer ha- 
bitable el mundo a los pobres pecadores, a los debiles, a los indigentes. 
De ahi la arquitectura social jerarquica (es decir: justa), pendiente de 
la Autoridad ejercida como servicio caritativo. 

Quiero, para rescatar el genuino valor de las palabras, llamarlo “Au- 
toritario”, desenmascarando de calumnias y falsificaciones, el verdadero 
sentido de la Autoridad, imagen del Seńor en la ciudad, participación 
humana en la Providencia. Nadie he visto como el para acentuar el 
valor vital, en lo politico y social, de la autoridad, que es actus essendi, 
o forma del orden que unifica a la multitud en sociedad; principio esen- 
cial de unidad de la muchedumbre, que hace posible la existencia so- 
berana, y la ejecución de un plan salvifico particular en la Historia de 
la Salvación. 

Autoridad y jerarquia provienen de Dios hacia abajo. Nada hay en 
el efecto que no estuviera contenido en la Causa, ninguna perfección, 
ni la Unidad, ni la Verdad, ni el Bień, ni la Belleza, ni tampoco la Auto¬ 
ridad pueden hallarse en la creación si no estuvieran de modo eminen- 
tisimo, en el Creador. Tan imposible como que el espfritu sea causado 
por la materia, como que lo perfecto surja de lo imperfecto, como que 
la vida aparezca fruto de la materia inerte, es que la multitud de las 
personas reunidas en la sociedad sea la fuente de la Autoridad. Diagnos- 
ticaba al “populismo” (tesis que afirma provenir la autoridad de abajo 
a arriba) como la mayor perversión o corrupción de lo politico. No se 
trataba de la democracia como una de las posibles formas de gobierno 
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y que podda asumir modalidades jerarąuicas y responsables, conformes 
eon la naturaleza, sino de denunciar el mito perverso de la llamada 
“soberama popular”, que supuestamente reemplaza a la Omnipotencia 
Soberana de Cristo Rey, por la ciega e irresponsable “soberama” ilimi- 
tada de la multitud como numero abstracto que expresana una hipote- 
tica voluntad generał. Y sabfa y enseńaba que en esta perversión esta 
el origen de los males que padece la Patria: en la traición a Cristo Rey, 
y en haber abrazado el inexistente fdolo denominado “pueblo sobera- 
no”, apenas una mascara del monstruoso poder del Dinero. De ahf se 
concluye la maldad antinatural del comunismo y del liberalismo, ambos 
capitalistas e inhumanos. 

El resultado deshumanizante del populismo es el endiosamiento de 
lo generico y vulgar, de lo mas subalterno e irracional que hay en los 
hombres cuando se borran las diferencias personales, familiares, profe- 
sionales o, simplemente, morales, en la nivelación mecanica del sufragio 
universal, que fatalmente precipita al pueblo en la esclavitud del Poder 
del Dinero, y a la Patria la somete a la feroz tiranfa de los amos de la 
usura. Nada mas opuesto a la liberación humana del pecado, obrada 
por Cristo, y a la soberama nacional que conquistaron y defendieron 
nuestros heroes patrios. Hoy, siguiendo a Juan Pablo II, hablanamos 
de los “mecanismos perversos” de las finanzas que niegan los derechos 
humanos, y de la deuda externa que atenta contra la subjetividad y la 
identidad de las naciones sometidas a un totalitarismo pseudodemo- 
cratico. 

Genta proponfa una polftica rigurosa, necesaria para reconquistar 
la libertad y el seńorio de los argentinos. La Soberanfa es efecto del sa- 
crificio. La espada y la sangre noblemente ofrecida y derramada, son 
el origen de la independencia nacional, lo fundante de la Nación en 
existencia soberana. Solo asf la Patria podrfa ser liberada de la Tiranfa 
del imperialismo financiero internacional. Y el mismo vivfa en perma- 
nente ofrenda para la reconquista de la Patria en Cristo. 

Profundamente alegre, carifioso y vital, no amaba la propia vida so- 
bre todo: siempre recordaba que “Un bel mońre tutta una uita onora”. 
Que filosofar es aprender a morir. El sacrificio de los mejores es el tri- 
buto de la Patria a la gloria de Dios. Y el habfa ofrecido todo lo que 
era desde haefa varias decadas, viviendo la conciencia cotidiana de la 
muerte. 

Fue su humildad la que nos dijo, poco antes, que temfa al secuestro 
y la tortura, porque no se crefa eon fuerzas para soportarla, y pedfa al 
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Sefior que le ayudara en la fidelidad finał, si El le reclamaba “el testi- 
monio entero”. Que fuera una muerte frontal, directa, limpia. Que a 
morir asf no le terma, pero que si terma al Juicio que le esperaba al 
otro lado de la muerte. 

Yo no he sabido de un argentino mejor que Jordan Bruno Genta 
en todo el siglo XX. Su sangre nos abre la esperanza de la redención 
nacional, porque “Dios no se deja ganar en generosidad”. Por eso, 
como artista cumplido, Dios coronó Su obra, escuchó su ruego y le re- 
galó el Martirio como sello finał y acabamiento aureo de una vida 
ejemplar, entregada por Jordan y recibida por Nuestro Seńor, en una 
muerte como “semejanza de la Cruz”. 
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EL ESPACIO RUSO 


A LFREDO ETCH EBA RN E 


1. Introducción 


El paso del imperio sovietico a la Federación de Rusią a traves del 
progresivo desmembramiento de ese imperio es sintomatico de la de- 
cadencia de poder relativo ruso eon respecto a Occidente. Sin embar¬ 
go, esa misma transición y la necesidad de preservar la mayor cuota 
de poder posible a nivel mundial llevan ese pafs a moverse entre di- 
versas tendencias. El fin del imperio souietico produjo un aumento co- 
rrelatiuo del poder de Occidente , aunąue no en la misma proporción, 
por lo ąue a partir de esa desproporción se dio el hecho que otros ac- 
tores han sabido aprouechar el contexto para llenar cualąuier poten- 
cial uacio de poder, otros han perdido la contención en ąue se encon- 
traban en la Guerra Fria y en las nuevas circunstancias han salido a 
escena buscando ocupar su espacio; otros empujados por la misma 
presencia de un Occidente ąue auanza casi irrespetuosamente sobre 
sus espacios han alzado todo tipo de barreras y en algunos casos han 
decidido e/los mismos pasar a la ofensiua. 

En el presente analisis se parte de la premisa de que una dirigencia 
politica rusa esclarecida tenderfa a hacer su juego entre esos espacios 
de poder en un mundo caracterizado por el avance del idealismo polf- 
tico kantiano y wilsoniano, junto eon una politica de crudo realismo 
en el enfoque de algunas cuestiones estrategicas combinado todo ello 
eon una relaciones internacionales signadas por la interdependencia 
compleja, contexto en el cual el liderazgo ruso tenderfa a conservar el 
maximo grado posible de autonomia en el manejo de su politica exte- 
rior, la cual estarfa signada principalmente por el pragmatismo y la 
busqueda de un equilibrio mundial multipolar. 
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En el presente analisis se entiende por “espacio” de un actor inter- 
nacional determinado o de Rusią en particular, el area comprendida 
por los intereses y aspiraciones en que el poder de ese actor ejerce 
potencial o actualmente su politica exterior. 


2. Contexto internacional en la post-guerra fria 


El avance del idealismo polftico kantiano y wilsoniano implica que 
eon el Fin de la Guerra Fria y la desaparición de la superpotencia sus- 
tentadora de un sistema antagónico al liberał, se prevefa un avance sin 
lfmites de las fuerzas impulsoras de la Paz eterna de Kant: el respeto a 
los derechos humanos, la democracia como forma de gobierno y el li¬ 
brę comercio como móvil y causa de los dos primeros elementos. Tam¬ 
bien se esperaba que la comunidad internacional se verfa insuflada 
mas que nunca por el idealismo wilsoniano, el cual siempre ha tenido 
momentos de auge a traves de un mayor enfasis en el roi de las institu- 
ciones y del derecho internacionales eon posterioridad a los perfodos 
de auge de las polfticas realistas del balance de poder y esferas de in- 
fluencia, caso de la guerra fria. Sin embargo, ya en el ’91, eon el con- 
flicto del Golfo, se ve que el realismo sigue vivo y que la politica terri- 
torial como arquetipo de politica exterior aun no ha sido desplazada 
totalmente por la politica comercial. Todo ello se combina eon unas 
relaciones internacionales signadas por lo que se ha dado en llamar 
“interdependencia compleja”, en las que los actores internacionales 
que toman decisiones no son solo los Estados, sino que tambien hay 
actores trasnacionales que el Estado no siempre puede circunscribir 
bajo su control y jurisdicción, junto eon actores intranacionales, que 
son poderosas burocracias o grupos de interes y /obby que tambien 
suelen no ser de tan facil manejo por parte del Estado. Todo ello en un 
contexto de relaciones internacionales entre actores internacionales 
que son simetricos en cuanto a su definición de actor internacional, 
pero que son asimetricos en función de las capacidades de poder que 
tienen para efectivizar sus objetivos soberanos. 

Estos elementos estructurales se veran presentes en los trazados y 
ejecuciones de las polfticas exteriores de los ’90, segun se vera a conti- 
nuación. Seguidamente, a la luz de tales principios se abordaran diver- 
sos tópicos siguiendo el plan trazado en la introducción. 
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Elfin del imperio souietico que trajo consigo elfin de la Guerra Fria 
produjo un aumento correlatiuo delpoder de Occidente... 


Esta situación fue evidente no inmediatamente despues del fin mas 
o menos oficial de la Guerra Fria fijado en 1989, sino dos ańos des¬ 
pues en ocasión de la Guerra del Golfo. Este conflicto es sintomatico 
de los nuevos tiempos en muchos sentidos. En primer lugar, vemos 
cómo los paises occidentales liderados por la super-potencia vencedo- 
ra de la Guerra Fna forman una alianza formidable para defender el 
nuevo idealismo puesto en marcha. Es decir, la comunidad internacio- 
nal, o las potencias hegemónicas, no soportanan la indisciplina de 
aąuellos Estados que se atrevieran a desafiar el derecho internacional, 
o lo que esas potencias entendieran por tal. El antecedente de un caso 
similar de un Estado castigado por su “ indisciplina” es la Argentina en 
el conflicto belico de Malvinas, hecho que si bien ocurrió en el contex- 
to de la Guerra Fria, se dio sin una alineación del pais desafiante del 
orden hegemónico, Argentina, eon el bloque socialista del Pacto de 
Varsovia -del cual sin embargo recibió un apoyo limitado- Los parale- 
los entre las acciones de Irak y Malvinas son multiples, pero es funda- 
mental el roi que jugaron los medios de comunicación social -MECOS- 
en un caso y en otro. Es decir, en ambos casos se trato de reclamos 
territoriales por amputaciones que habian sufrido los paises “agreso- 
res” por las potencias defensoras del derecho internacional en su periodo 
de aventuras colonialistas de Ultramar. En ambos casos los MECOS 
impulsaron eon su enfoque de la situación una visión en la que toda 
posibilidad negociadora estaba cerrada, eon lo cual los MECOS demos- 
traban estar al servicio de intereses no meramente informativos, todo 
lo cual terminaba por desfigurar los hechos motivando que el curso de 
acción de los hechos se sucediera segun el interes del mejor postor. 
Esto, cuando en el caso de la Guerra del Golfo hubo serios intentos 
negociadores por parte de Irak y sus reclamos eran entendibles para 
quien quisiera encontrarle una salida negociada al asunto (recuperar 
la salida al mar perdida y evitar explotaciones petroleras en la frontera 
que violaban su soberania territorial, principalmente). 

Cuando la información muestra a la potencia agresora liderada por 
Saddam Hussein que atacaba “subita e injustamente” a un indefenso 
y rico pais en el Golfo, Kuwait, que en el fondo no es mas que un en- 
clave Occidental en el estrategico en esa zona, es obvio las acciones 
que le seguirian. Mas aun cuando finalizada la guerra fria no habia po¬ 
tencia que tuviera capacidad de frenar a los Estados Unidos y sus alia- 
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dos en la consecución de sus intereses. En todo ello en nombre del 
idealismo internacionalista de proteger la paz y seguridad internacio- 
nal se actuaba eon el mas frio y calculado realismo bismarckiano. En 
este caso, el interes era no perder un palmo de terreno en la lucha por 
el control del recurso estrategico que habia desnudado la vulnerabili- 
dad del bloąue Occidental en la Guerra Fria, muy particularmente en 
la crisis del 73: el petróleo. 

En la Guerra del Golfo, antę la abrumadora superioridad del blo¬ 
ąue aliado surge el interrogante de los motivos por los que no se termi- 
nó eon Husseim. Y aqui los motivos van desde la necesidad de evitar 
un deseąuilibrio regional a favor de Iran y en menor medida de Siria, 
al hecho de que la presencia de tal lider iba a ser siempre excusa sufi- 
ciente para mantener la presencia Occidental en esa region para res- 
guardo de la “paz y seguridad internacional”, pasando por otros moti- 
vos relacionados eon las necesidades belicas que parece tener el capi- 
talismo en sus etapas de mas crudo liberalismo como un medio para 
reactivar la economia en los ciclos recesivos. Habria otros motivos re¬ 
lacionados eon el nuevo escenario que no se relacionan eon el idealis¬ 
mo, para el cual es instrumental la ONU, ni eon la realpolitik signada 
por el dominio de la politica territorial, sino eon el nuevo escenario de 
interdependencia compleja. Es decir, en una etapa que prometia estar 
mas centrada en una politica internacional comercial en desmedro de 
la territorial, acciones como la del Golfo, se explican por la actuación y 
poder de /obby de actores transnacionales que se benefician eon los 
frutos de la guerra. Es decir, la Guerra Fna mantenia el escenario mas 
o menos real de dos superpotencias en las que se centra un entrama- 
do de alianzas y que actuan en la busąueda de sus objetivos de politi¬ 
ca exterior. En el nuevo escenario, eon un enemigo que no es una ame- 
naza a la seguridad nacional comparable a la anterior, empiezan a pu- 
lular los actores e intereses que influyen en la toma de decisiones y 
que se caracterizan por ser transnacionales. Ademas toda la industria 
belica eon sus encadenamientos productivos que habian sido desarro- 
llados en la guerra fna necesitan mantenerse activos y para ello necesi- 
tan mercados y cuando no los hay el poder politico debe crearlos. Este 
fenómeno existia desde antes del ’89, sin embargo, por los motivos 
mencionados en este nuevo contexto aparecen eon mayor nitidez. Es 
asi como detras de las decisiones politicas el poder de las corporacio- 
nes financieras, comerciales y mass-media tienen un peso cada vez 
mayor, hecho que en algunas ocasiones el mismo Estado no puede 
controlar. 
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Lo demostrado en la Guerra del Golfo, se repitió a escala menor en 
otros escenarios y terminó por cristalizar en lo que se conoce como 
“Guerra preventiva”, concepto que ha sido ya incorporado en la OTAN 
para justificar el inicio de acciones belicas contra lo que representa 
potencialmente un peligro a la paz y seguridad internacional o de los 
miembros de la cada vez mas extendida OTAN -se entendera que eon 
tal amplitud de conceptos se ha generado la legalización para los mas 
variados ataques en nombre de las mas variadas razones-. Los ante- 
cedentes que se han generado en los ’90 terminaron por legitimar el con¬ 
cepto de guerra preventiva y la legalidad de su uso. Llamese disgrega- 
ción de Yugoslavia y arrasamiento del unico ejercito importante, alia- 
do de Rusią eon potencial de desafiar las reglas de juego impuestas 
por la NATO, es decir, la fulminación de Serbia, eon lo que en el espa- 
cio europeo volvia a triunfar la Paz Eterna, aunque nuevamente con- 
seguida eon el mas claro realismo. Otro ocasión similar la dio el ata- 
que fundamentalista del 11 de septiembre en el corazón del capitalis- 
mo anglosajón, a la que le siguió la feroz represalia norteamericana en 
Afganistan y eon ello toda una acción psicológica, comercial y belica, 
por la que en el fondo se operaba una redistribución de espacios entre 
las principales potencias. De ese modo, Rusią perdfa importantfsimos 
espacios de poder en su zona de esfera de influencia, es decir, Asia 
Central y posteriormente el Caucaso. 

El nuevo ataque que las potencias anglosajonas estan tan empe- 
cinadas en llevar a cabo en Irak responde al mismo patron: idealismo 
en las metas proclamadas, realismo en los intereses de dominar recur- 
sos estrategicos de un Occidente eon pies de barro en ese punto e in- 
terdependencia compleja en un contexto de recesión económica en 
las principales economfas mundiales, del cual esta costando trabajo 
salir. El ataque a Irak seria nuevamente una guerra preventiva, sobre 
la cual el Santo Padre se refirió expresando que la guerra preventiva 
es una guerra agresiva que entrańa graves peligros para toda la huma- 
nidad. 


El poder de Occidente se inerementa, pero no en la misma proporción 
que cabria esperar, despues de la uictoria que se dio en la Guerra Fna 
eon la desaparición de la LJRSS... 


Ello es producto de lo expresado anteriormente, es decir, Estados 
que funcionan para una “guerra fna o caliente” pueden aglutinar vo- 
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luntades y concentrar poder mas facilmente que en tiempos de paz. 
Esto es aun mas real en un contexto en que los avances tecnológicos 
se difunden rapidamente al mismo tiempo que esos avances implican 
una transnacionalización de procesos productivos y de toma de deci- 
siones, eon lo que la calificación de actores de la comunidad intema- 
cional deja de ser patrimonio exclusivo de los Estados y el entramado 
de relaciones se torna mas complejo y anónimo. 

Por otro lado, al desaparecer el conflicto ideológico que mantenfa 
divididos a los Estados en dos grandes bloques, quedan al deseubierto 
aspectos vinculados a la cultura, etnias y nacionalidades que habfan 
recibido una solución artificial en el atareado s. XX, caracterizado por 
sus dos post-guerras mundiales que en realidad significan un estado 
de guerra que va desde 1914 hasta 1949 y una guerra frfa que se ex- 
tiende hasta 1989. Diversos reclamos etnicos, independentistas o reli- 
giosos actuan en la decada del ’90 como fuerzas de fragmentación 
que Occidente demostró escasa capacidad para controlar y producir 
una cohesión que asegure la paz futura. 

Otro dato para entender este ftem y ya en lo que es de incumben- 
cia mas inmediata de Rusią, es que la misma desaparición de la URSS 
significó que quedaron amplios espacios de poder sin cubrir en lo que 
hace a la evolución polftica de ciertos estados. Lo que es Europa Orien- 
tal y pafses balticos rapidamente van a entrar en la orbita de las rela¬ 
ciones eon Europa Occidental. No fue asf en Asia Central y Caucaso, 
zonas estrategicas por recursos o ubicación, y que debfan ser cuidadas 
por ser limftrofes eon las aun relativamente “indomables” China e In¬ 
dia, o por ser limftrofes eon semilleros musulmanes, en algunos casos 
tambien de fundamentalismo, como Turqufa e Iran. El movimiento 
migratorio, comercial y delictivo que la mayor laxitud en los controles 
que el fin de la URSS genera, ciertamente que no puede pasar desaper- 
cibido a Occidente, por la potencialidad de esos fenómenos de ser ge- 
neradores de fragmentación e inseguridad en areas de su interes. Al 
mismo tiempo, el interes de este de tender un cerco sobre Rusią es ob- 
vio, y otro tanto eon respecto a China y en menor medida India y Pa¬ 
kistan. Sin embargo, la percepción es de que en el nuevo escenario, 
no se ha logrado controlar totalmente esas zonas en Asia Central y Cau¬ 
caso. Rusią no quiere ceder en este terreno, por lo que si bien percibe 
amenazas del extremismo eon el cual mantiene una guerra en Che- 
chenia, no quiere que el control sea hecho por potencias extra-regio- 
nales, aunque no siempre pueda evitarlo. 
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Por lo que a partir de esa desproporción que se generó en la post- 
guerra fria se dio el hecho que otros actores han sabido aprouechar el 
contexto para llenar cualquier potencial uacfo de poder... 


Dentro del area geografica de interes del presente analisis, se obser- 
va dicho hecho principalmente en algunos de los nuevos Estados apa- 
recidos en Asia Central como resultado de la dislocación de la URSS, al 
igual que en la zona del Caucaso. Estas dos regiones han cobrado re- 
levancia por dos hechos fundamentales. En primer lugar, la guerra en 
Chechenia, la cual fue iniciada en 1984 para frenar las ambiciones in- 
dependentistas de grupos guerrilleros chechenos sin que aun los rusos 
hayan podido hacer valer su superioridad eon una victoria finał. En 
1997 Yeltsin firmo la paz, que finalmente no satisfizo a los chechenos 
y los enfrentamientos continuaron. En 1999 se produjeron una serie 
de atentados que dejaron 292 muertos despues de que los chechenos 
volaran 4 edificios viviendas. Entonces Moscu atacó y volvió a tomar 
Groźny y eon ello Vladimir Putin ganó las elecciones presidenciales. 
Desde entonces el conflicto se mantiene y un punto de inflexión fue la 
toma del teatro Dubrovka en octubre pasado. Su recuperación por las 
fuerzas de seguridad rusas fue a costa de la muerte de mas de un cen- 
tenar de inocentes y la totalidad de los extremistas, a la par que los 
controles rusos en aquella zona han recrudecido, habiendo ocurrido lo 
mismo en toda Rusią dado el alto movimiento migratorio que existe. 

El otro caso se relaciona eon el atentado del 11 de septiembre en 
Nueva York y el ataque norteamericano a los talibanes de Afganistan. 
En este caso como en el anterior, ya sea el gobierno ruso cuanto el 
norteamericano, hacen referencia a la presencia del fantasmagórico 
terrorista saudf Bin Laden, que antes se habria estado refugiando en 
Afganistan, lo cual justificaba el ataque norteamericano, para pasar 
despues al Caucaso refugiandose en Chechenia o en Georgia. Gran 
parte de los operativos fueron lanzados desde Uzbekistan y Tajikistan, 
siendo que Rusią no ofreció aparentemente resistencia a la solicitud 
norteamericana para establecer temporalmente bases de operaciones 
en esos pafses de la ex-URSS y de la actual Comunidad de Estados In- 
dependientes (CEI) -ver articulo Poder Ruso-. Al mismo tiempo, la 
población afgana esta conformada parciał y principalmente por etnias 
uzbecas y tajicas, por lo que es de entender los intereses que se movie- 
ron en ese conflicto y que se hicieron mas evidentes una vez finalizada 
la guerra en la conformación del nuevo gobierno afgano. 
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Ya sea en el caso checheno o eon lo ocurrido en Asia Central, se 
observa que sobre situaciones cnticas localizadas, guerra independen- 
tista por un lado y gobiemo radicalizado por el otro (talibanes), la exis- 
tencia de areas sin un control estatal adecuado genera las condiciones 
para que redes transnacionales terroristas se asienten y tomen el ma- 
nejo de esas situaciones hacia condiciones extremas. Ello inmediata- 
mente obtiene como respuesta que los EE.UU. consolidan su posición 
en esas regiones, cosa que no ocurre en Chechenia porque se eneuen- 
tra dentro de las mismas fronteras rusas, pero sf en Georgia, donde los 
chechenos encontrarfan protección, y donde los norteamericanos ya 
estan entrenando tropas de elite georgianas, algo que solo un ano 
atras hubiera escapado de todo pronóstico. Lo mismo eon respecto a 
las bases norteamericanas y de la alianza Occidental en Asia Central. 

A esta acción fundamentalista se suma la delictiva que se ha inere- 
mentado al igual que en el caso anterior como consecuencia de vacfos 
de poder que son cubiertos por grupos que funcionan al margen de la 
ley y hasta paralelamente eon el Estado en el cual se insertan. Estas 
corrientes delictivas estan vinculadas al narcotrafico y a otras activida- 
des comerciales y financieras que, como en el caso caucasico, tienen 
diferentes centros de poder que se infiltran en las burocracias y circui- 
tos comerciales locales-como en Moscu- La relación entre estos gru¬ 
pos y las actividades extremistas es evidente aunque diffcil de contro- 
lar y monitorear y la retirada del Estado no contribuye a que las cosas 
sean diferentes. 


Otros han perdido la contención en que se encontraban en la Guerra 
Fria y en las nueuas circunstancias han salido a escena buscando ocu- 
par su espacio... 


Pafses como Irak, Iran, Corea del Norte, Cuba, China e India en el 
perfodo de la Guerra Frfa quedaban ubicados en mayor o menor me- 
dida bajo el paraguas de uno de los bandos en pugna. Terminado 
aquel conflicto, situaciones propias de cada uno de ellos los han deja- 
do como potencias regionales eon potencialidad de generar desequili- 
brios importantes -Irak, Iran, Corea, China- aunque mas no sea por 
su condición de parias -Cuba-, mas aun cuando no adscriben a la po- 
lftica de la potencia hegemónica mundial. Este hecho tiene como re- 
sultado que algunos de estos pafses, entre otros, sean ubicados en el 
famoso “Eje del mai”, concepto acuńado en los EE.UU. para focalizar 
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y demonizar aąuellos Estados que conservan cierto poderio o recurso 
estrategico que aun las fuerzas estatales y transnacionales occidentales 
no han logrado controlar. Desde este punto de vista, si bien Rusią prestó 
una clara colaboración en la guerra contra los talibanes de Afganistan, 
se la considera como impredecible debido a que coopera a traves de 
diversos proyectos eon esos pafses, al igual que eon Libia, que tam- 
bien figura en la lista negra de los EE.UU. 


Otros, empujados por la misma presencia de un Occidente que auanza 
casi irrespetuosamente sobre sus espacios, han alzado todo tipo de ba- 
rreras y, en algunos casos, han decidido pasar a la ofensiua 


En este punto es evidente que se produce un choque de culturas, y 
en estos momentos el unico sistema de creencias que ofrece una resis- 
tencia organica, coherente y activa al avance del Occidente cristiano 
protestante es el mundo arabe musulman, aun cuando en este haya 
importantes divisiones. Tambien podria considerarse que lo hacen los 
católicos romanos, pero ello es asi sin que se produzca una amalgama 
tal que muestre a la sociedad civil de uno o varios Estados en donde el 
cristianismo ha informado y cimentado como doctrina y forma de vida 
que permita identificar a tal o cual Estado como un Estado alineado 
eon el Vaticano. En esas condiciones este estaria virtualmente solo co¬ 
mo entidad diferenciada que protege activamente la religión católica, 
por ello, para tomar un caso, en las conferencias internacionales en los 
que se tratan temas como defensa de la vida desde la concepción o pla- 
nificación familiar es usual ver al Vaticano eon los Estados musulma- 
nes adoptando posiciones similares y esporadicamente algun que otro 
Estado en el mismo bando. Esto, mas alla de que es indudable que los 
logros que produce la diplomacia vaticana comenzando por los viajes 
del Santo Padre tengan un claro efecto cristianizador en las sociedades 
de que se tratę. 

El mundo islamico, eon sus gobiernos mas o menos laicizados, con- 
serva en el seno de sus sociedades un sistema tal que muestra que la 
sociedad rige su vida por lo predicado por su lider espiritual Mahoma. 
La no penetración del racionalismo Occidental ha evitado que se pro- 
dujera el quiebre que ocurrió en Occidente, ello sin juzgar sobre la 
bondad absoluta de tal hecho. En definitiva, es desde estas sociedades 
de donde surgen los mayores desafios de ese Occidente que ha torna¬ 
do desde hace siglos un camino de secularización y era esperable que 
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tal choąue entre ambos sistemas terminara por producirse tarde o 
temprano, mas aun antę la posición extrema que han ido tomando de 
cada lado. Mientras tanto, la vfa intermedia cuya bandera la enarbola 
el Vaticano y las naciones que alguna vez recibieron un fuerte influjo 
cristianizador, navega a traves de las naciones para mostrar que la res- 
puesta no pasa por ninguna de esas posiciones extremas (racionalismo 
materialista versus teocracia fundamentalista). 


3. Rusią y su espacio 


Factores internos del poder ruso para la consecución de sus objeti- 
vos de polftica exterior: estos factores en diversa medida condicionan 
el trazado de la polftica exterior, por lo que el orden polftico logrado por 
el sistema polftico ruso en las respuestas que de a las fuerzas de la di- 
namica polftica influiran en el tipo de polftica exterior que se quiera 
ejecutar. 


Factores geograficos del poder ruso 


Las extensfsimas fronteras rusas, dificultades para su control, mas la 
existencia de amenazas ciertas a su integridad y la ofensiva islamica 
del 11 de septiembre, junto eon otros factores que se analizan mas 
abajo, han llevado a Rusią a dar su visto bueno a la instalación de ba- 
ses de EE.UU. y de la alianza Occidental en Uzbekistan, Tajikistan, Kir- 
guistan y el uso del aeropuerto de Kazajstan en lo que es la actual Co- 
munidad de Estados Independientes (heredera de la URSS). Con ello 
toda el Asia Central ha sido copada por los EE.UU., excepto Turkmenis¬ 
tan que ha permanecido neutral. En esta decisión rusa han pesado 
factores como la busqueda de un reconocimiento de su lucha en Che- 
chenia como una lucha contra el terrorismo internacional, hecho que 
si bien lo ha obtenido no ha impedido que la Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU repitiera tiempo despues su voto negativo contra 
Rusią por sus acciones en Chechenia. Otro factor que ha llevado a dar 
esas concesiones a Rusią se relaciona con sus propias necesidades 
económicas y a la imposibilidad misma de oponer una barrera que 
frene el avance Occidental. Como se vera mas abajo, Occidente ha ido 
tendiendo un cerco alrededor de Rusią a traves de diversos mecanis- 
mos, principalmente la extensión de la Union Europea (UE) y de la 
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OTAN a los lfrnites mismos eon Rusią. Estos factores se conjugan eon 
toda una geopolitica del poder que busca un control lo mas efectivo 
posible de recursos criticos, como el petróleo, por parte de Occidente. 
En tal sentido Rusią y su area de influencia son un espacio que tiene 
mucho para ofrecer y que resulta atractivo para los paises industriali- 
zados importadores de combustible. Ello sin hacer referencia a otros 
importantes recursos naturales y hasta a la misma extensión de tierras 
despobladas que pueden servir de asentamiento a poblaciones de pai- 
ses superpoblados como China o India. 


Factores económicos y tecnológicos del poder ruso 


Rusią necesita aumentar sus inversiones y diversificar sus exporta- 
ciones demasiado centradas en el petróleo. En cualquier caso, Rusią 
necesita fortalecer los fundamentos de su economia para dej ar definiti- 
vamente atras el fantasma de la crisis del ’98. Rusią pasó de tener una 
deuda extema que era el 140% de su PBI, como Argentina despues de la 
devaluación, a una que es el 45%, como Argentina antes del mencio- 
nado hecho. Al mismo tiempo, ha ido cumpliendo eon los pagos al 
FMI y ha mejorado su calificación por las calificadoras internacionales. 
ćQue significa todo esto? Que Rusią a medida que se integra a Occiden¬ 
te pasa a ser medida como los otros paises emergentes, mas alla de 
que se la haya incluido en el G7, actualmente G8, que aglutina a paf- 
ses industrializados. Con ello Rusią tiene las oportunidades y riesgos 
de los paises emergentes y necesita ser funcional a las exigencias que 
le plantea su economia para lo cual el lenguaje de gestos politicos ha- 
cia los miembros del G7 es fundamental. No obstante ello, Rusią pue- 
de jugar con la importancia estrategica que tiene como pais, ya sea 
por su ubicación geografica, cuanto por su poderio nuclear y recursos 
petroliferos y por su presencia en el Consejo de Seguridad de la ONU 
como miembro permanente. 

Ello le permite desarrollar una politica exterior pragmatica y la ha 
llevado a tener buenos contactos comerciales y politicos hacia Estados 
que estan dentro del “Eje del Mai” de los EE.UU., al mismo tiempo que 
este ano ha obtenido de Occidente importantes reconocimientos mas 
o menos merecidos, pero que son totalmente validos desde el punto 
de vista politico: reconocimiento de su economia como de mercado 
por parte de EE.UU. primero y de la UE despues, y en este ultimo caso 
la definición de sus relaciones como estrategicas, al tiempo que se es- 
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tableció el partenariado entre ambas partes en el sector energia. Tam- 
bien se da la asociación de Rusią a la OTAN a traves de la conforma- 
ción del Consejo de los Veinte como cuerpo consultivo que reempla- 
zara al denominado Consejo Conjunto Permanente, o 19+1, un ante- 
rior arreglo que buscaba sumar a Rusią al esquema de seguridad atlanti- 
ca luego de los bombardeos de Yugoslavia. El nuevo status le da a 
Moscu una mayor injerencia en el proceso de toma de decisiones de la 
OTAN, pero no contempla el veto de Rusią. Este mecanismo impulsa- 
ria una mayor participación de Rusią en temas de interes comun como 
puede ser la lucha contra el terrorismo, por lo que se tendria a Rusią 
jugando del mismo bando al de la Alianza Occidental buscando orien- 
tar sus relaciones eon el Eje del Mai hacia buen puerto, es mas, Rusią 
podrfa contribuir a moderar algunas de las politicas de esos Estados 
discolos. La integración de Rusią en este esquema tambien es funcio- 
nal para la resolución de diferencias entre Rusią y las potencias atlanti- 
cas. En este sentido el trabajo a realizar en el Caucaso y Asia Central 
son los primeros pasos en estos nuevos modelos de cooperación y mar- 
caran la pauta para casos futuros. Como otro logro ruso en sus relacio¬ 
nes eon Occidente se destaca la disolución del Grupo de los 7 (G7) que 
agrupaba a las 7 naciones mas industrializadas del mundo y al que se 
habia sumado Rusią en un esquema de 7+1 que funcionó en los ulti- 
mos 10 ańos, para su reemplazo por el Grupo de los 8 (G8), en el que 
Rusią ha obtenido un reconocimiento de igual eon los otros miembros. 

Rusią se ha planteado como politica en relación eon el factor eco- 
nómico, modernizar los sistemas de producción, adecuar la legislación 
y funcionamiento institucional a los estandares occidentales, adecuar 
su politica exterior en el mayor grado posible a sus necesidades eco- 
nómicas, al mismo tiempo que desarrollar sistemas productivos com- 
plementarios eon los occidentales que le permitan una inserción lo 
mas ventajosa posible en los circuitos comerciales y financieros inter- 
nacionales. El control politico sobre poderosos grupos oligarcas y otros 
politicos de la vieja generación que se resisten a los cambios es funda- 
mental para que Rusią pueda acomodar su economia a la importancia 
politica y estrategica que aun conserva en el concierto de las naciones. 
Tal vez cubrir el desfasaje existente en este sentido sea uno de los ma- 
yores desafios de Rusią para la conservación y acrecentamiento de su 
poder y control de su espacio. 

Al mismo tiempo los mismos poderosos grupos económicos inter- 
nos vinculados a la industria atómica rusa y a algunas empresas petro- 
leras tendrian la capacidad para incidir en la politica exterior rusa 
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acorde eon sus necesidades a traves de la generación y ejecución de 
diversos proyectos como los emprendidos en relación eon Iran e Irak. 
En el caso de Corea la constucción de un ferrocarril que una el Su- 
deste Asiatico eon los mercados occidentales a traves de Rusią genera 
gran expectativa. 

Los fracasos que se observan en el conflicto eon Chechenia junto 
eon las crfticas occidentales a pesar del apoyo ruso dado en Afganistan 
y el consentimiento en los conflictos mas relevantes de los ’90, serfan 
variables que explicarfan las demandas intemas para una polftica 
exterior mas independiente eon respecto a EE.UU., lo cual contribuye 
a mantener una polftica de acercamiento eon regfmenes no del todo 
amigables eon Occidente, sin que eon ello se pierda de vista la necesi- 
dad fundamental de mantener las mejores relaciones posibles eon Oc¬ 
cidente. 


4. Toma de decisión y polftica exterior 


En junio del 2000 el Presidente Putin aprobó lo que se conoce 
como “Concepto de Polftica Exterior de Rusią”, el cual establece que 
dicha polftica exterior debe estructurarse no sobre la base de una ideo¬ 
logia sino sobre la base de los intereses nacionales. Estos son entendi- 
dos como la creación de las condiciones favorables para un desarrrollo 
económico estable, el fortalecimiento del Estado y la elevación del ni- 
vel de vida de los ciudadanos. Históricamente uno de los puntos cen- 
trales de la polftica exterior rusa fue la relación entre sus direcciones 
europea y asiatica. En el concepto renovado de su polftica exterior Ru¬ 
sią aspira a la combinación organica de la tradicional orientación eu¬ 
ropea eon la necesidad de garantizar sus intereses en Asia y en otras 
regiones del globo. Es asf como se observa que en los ultimos afios 
Rusią ha desarrollado un estilo diplomatico que combina la protección 
de sus intereses nacionales eon la busqueda de caminos de dialogo y 
cooperación eon Occidente. 


Relaciones eon diuersas “potencias discolas” 

Los recientes contactos y proyectos de cooperación de Rusią eon 
los pafses componentes del Eje de Mai (Iran, Irak y Corea del Norte, y 
en menor medida Cuba, Siria y Libia) en principio serfan contradicto- 
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rios eon el acercamiento registrado eon los EE.UU. en el perfodo pos- 
terior a los atentados del 11 de septiembre. Las entrevistas mantenidas 
entre el presidente ruso Vladimir Putin y el Presidente norcoreano Kim 
eon conversaciones sobre la puesta en marcha de diversos proyectos 
binacionales, los anuncios sobre un posible aeuerdo económico de en- 
vergadura eon Irak (inversiones en un plan de cooperación por USD 
40 mil mili.), la provisión de una central nuclear a Iran y la posibilidad 
de que sean cinco mas (proyectos por USD 8 mil millones para los pró- 
ximos 10 ańos), marcan hitos en la politica exterior pragmatica seguida 
por el Kremlin. A ello hay que sumarle las cuantiosas ventas de armas 
que el Kremlin efectua a esos paises ademas de a China e India. Estas 
relaciones eon paises acusados de difundir y apoyar el terrorismo 
internacional, que el mismo gobierno ruso desearfa liquidar, no solo se 
inscriben en una continuación de las relaciones que la URSS mantenfa 
eon esos paises, sino que tambien se enmarcan en una visión multipolar 
de las relaciones internacionales de la post-guerra frfa, como un modo 
de evitar la conformación de un mundo unipolar liderado por los EE.UU., 
tendencia esta ultima que se torna cada vez mas real visto el modo co¬ 
mo estos se estan moviendo. Al mismo tiempo, no es de descartar que 
Occidente termine aceptando que Rusią haga de puente eon esos paf- 
ses para conducirlos hacia parametros de politica mas concordes eon 
las exigencias occidentales. Tal el caso de Corea del Norte, cuyo presi¬ 
dente ha manifestado en su ultima visita a Rusią su interes de interio- 
rizarse sobre la experiencia de las regiones rusas en las reformas y la 
transición a la economfa de mercado, para lo cual estableció contactos 
empresariales. Funcionarios estadounidenses ven eon beneplacito ese 
tipo de acercamiento, al tiempo que ello promete darle importantes di- 
videndos a Rusią al haber sido elegida por Corea del Norte para rein- 
sertarse en la comunidad internacional. 


En busgueda de un mundo multipolar 


Tal como lo expresara el Presidente V. Putin en ocasión de su re- 
ciente visita a China, la relación bilateral sino-rusa tiene tres pilares: los 
contactos politicos, la cooperación económica y la coordinación mu- 
tua en asuntos internacionales. Es asi como queda ratificada la lrnea 
de politica exterior trazada durante la decada de los ’90 bajo lo que se 
conoce como “Asociación estrategica de coordinación”, la cual tiene 
como objetivo primario sentar principios de cooperación bilateral y 
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multilateral, esta a traves de la Organización de Shangai principalmen- 
te, tendientes a diversos fines relacionados eon la conformación de un 
mundo multipolar, buscando eon ello aminorar el unipolarismo impe- 
rante. Los espacios de cooperación bilaterales ąuedaron definidos fun- 
damentalmente alrededor de los siguientes ejes de acción: 

Lucha contra el terrorismo y cooperación antę los separatismos 
musulmanes que ambas naciones enfrentan en sus jurisdicciones; apoyo 
para producir distensión en la pemnsula coreana, lo cual cae bien a los 
EE.UU., pero sin cuestionar su plan de desarrollo nuclear, lo cual ya no 
gusta a Norteamerica; sobre Irak, los ataąues deben estar sujetos a la 
decisión del Consejo de Seguridad de la ONU y la lucha contra el te¬ 
rrorismo debe basarse en el derecho internacional; consolidación del 
comercio bilateral en todas sus esferas. Rusią es el principal proveedor 
de armas y tecnologfa de China -junto eon esto compromiso para au- 
mento de cooperación energetica, eon Rusią como proveedora del in- 
menso mercado chino- 

A1 mismo tiempo hay temas que son motivo de fricción entre estos 
pafses como: la preocupación de Rusią por el ingreso de inmigrantes 
ilegales chinos en las regiones despobladas de la Siberia; China ve eon 
alarma el acercamiento de Rusią eon los EE.UU., lo cual ha sido mas 
evidente despues del atentado del 11 de septiembre, siendo que EE.UU. 
y sus aliados han construido bases militares en zonas cercanas a las 
fronteras eon China en lo que es el espacio de influencia de Rusią; am- 
bos pafses mantienen disputas comerciales, las cuales giran principal- 
mente alrededor del reclamo de China de que Rusią abra sus fronteras 
al ingreso de su mano de obra barata y levante las cuotas al acero y 
aluminio chinos, so pena de trabar el ingreso de esta ultima a la Orga¬ 
nización Mundial del Comercio (OMC). En este punto en estos dfas, 
luego del viaje de Putin, se habfa anunciado la participación del colo- 
so chino petrolero CNPC en la licitación de una petrolera estatal rusa, 
sin embargo, finalmente funcionarios de la Duma y funcionarios junto 
eon poderosos grupos han impedido que el Capital extranjero tenga 
acceso a tal tipo de inversiones. Es decir, si bien Rusią mantiene una 
asociación eon su vecino del tipo que se ha descripto, ello no impide 
que haya una defensa de los intereses nacionales de cada Estado, la 
cual es llevada a cabo eon poco idealismo y gran pragmatismo (Ar- 
gentina podrfa tomar nota de este tipo de polfticas). 

Putin intenta avanzar eon la idea de formar un poderoso eje eon 
China e India que sea capaz de contrarrestar la influencia de los EE.UU. 


GLADIUS 58 / Ańo 2003 


101 



en los asuntos mundiales, mas aun despues de su aterrizaje en Asia 
Central y el Caucaso. Dicho eje se basarfa en lo que se ha denomina- 
do “Nuevo sistema de seguridad cualitativa” y la misma ya habrfa sido 
analizada por los cancilleres de los tres paises. 

Es importante el roi que juega en este esquema la venta de armas 
rusas, siendo que entre China e India compran un 70% del total de las 
exportaciones rusas, siendo Rusią el segundo exportador mundial. A 
ello se suma la cooperación en tecnologias de combate, en materia 
nuclear y en tecnologia espacial, puntos en los que Rusią es el que 
tiene mas para ofrecer, todo lo cual busca ser incluido en esquemas de 
profundización de las relaciones económicas y de las complementarie- 
dades que ofrecen entre sf estos paises. Desde el punto de vista tecno- 
lógico en el sector informatico es interesante observar que India es el 
pais que tiene mayor desarrollo, y lo propio ocurre eon China en lo 
que es hardware informatico. 

En India Putin tocó temas similares a los de la relación sino-rusa y 
eon respecto a Irak, trazó un cuasi-paralelo eon lo que ocurre eon Pa¬ 
kistan, pais aliado de EE.UU. en la region, siendo que sobre este pais 
no hay control sobre las armas que posee y tampoco garantias serias 
sobre las bases de su regimen polftico, mas aun despues de los diver- 
sos atentados terroristas que fueron preparados desde este pais y que 
han golpeado blancos civiles en la India. 

Sobre al Organización de Cooperación de Shangai (SCO), elevada 
este ano por impulso de Putin al rango de organización internacional, 
cuyos fundadores son algunas ex-republicas de la URSS (Uzbekistan, 
Tayikistan, Kirguistan y Kazakhstan), Rusią y China -se estarfa evaluan- 
do el ingreso de la India-, sus orfgenes se vinculan eon el accionar en 
la resolución de agudos conflictos lirmtrofes entre Chinas y aquellas. 
En las reuniones celebradas este ano, las partes firmaron un documento 
para la creación de una estructura antiterrorista, la cual tendria su sede 
en la Capital de Kirguistan. Este aeuerdo se estableció dfas despues de 
que Putin hiciera su gira por EE.UU., Europa y obtuviera su nuevo sta¬ 
tus en la OTAN, lo cual demuestra que, si bien bajo el amparo de la 
bandera de la prevención y lucha contra los males globales, como el 
terrorismo, no es posible detener el avance de esta organización mili- 
tar, al mismo tiempo Rusią busca tener sus estructuras autónomas que 
le permitan manejar su area de influencia eon una mayor autonomia, 
mas alla de que de facto las fuerzas de la OTAN ya se hayan instalado 
en esa zona. Hasta tal punto ello es asf que las fuerzas armadas de 
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Rusią y las ex-republicas de la URSS forman parte de la composición 
de las fuerzas de reacción inmediata, todo lo cual contribuina a con- 
formar un “arco de estabilidad”en la region. 


En la politica exteńor rusa tambien se destacan lo intentos 
para producir la reunificación eon Bielorrusia 


Bielorrusia es un pafs que forma eon Rusią una difusa Union de 
dos Estados Eslavos, acordada en 1999 como paso previo a una inte- 
gración total. Este hecho cobra importancia visto el interes de Rusią de 
evitar que la UE y la OTAN sigan avanzando hacia el Este. Bielorrusia, 
Rusią y Ucrania conforman lo que era la antigua Rus de los tiempos 
de San Vladimir. Durante el comunismo las tres funcionaban dentro 
de la URSS, para despues transformarse en Estado independientes 
dentro de la Comunidad de Estados Independientes (CEI). La influen- 
cia europea se siente mientras mas se va hacia el oeste y es interes de 
Rusią no perder esos Estados eslavos. El caso de Ucrania es mas dificil 
de controlar ya que es muy clara la división entre las facciones pro-oc- 
cidentales y las pro-rusas y muy fuerte el reeuerdo de las penurias pa- 
sadas, pero en Bielorrusia la presencia del dictador Lukashenko facili- 
ta las cosas. Las dificultades estriban en el tipo de unificación que se 
aeuerde realizar, siendo que Lukashenko se resiste a que su pafs sea 
una provincia mas de la Federación de Rusią. En cualquier Rusią 
siempre tiene el arma de la presión económica a traves de la provisión 
de energia a esos pafses. Ademas tanto en Ucrania cuanto en Bielo¬ 
rrusia, los deficits de sus democracias causan rechazo en Occidente, lo 
cual facilita el trabajo de Moscu, que en este sentido se mueve eon 
mayor pragmatismo y eon sentido de respeto en el lenguaje de gestos 
sobre asuntos de politica interna de los Estados. 


Acción en zonas de la esfera de influencia norteamericana 
como Latinoamerica 


Sobre esta region, por ser zona de influencia norteamericana, los 
acercamientos son mas diffciles. Los sistemas productivos, de defensa 
e ingenierfa civil fueron desarrollados eon otros parametros. Sin embar¬ 
go, todo es posible visto como Cuba pudo adaptar dichos procesos a 
los standares rusos de aquella epoca y visto cómo los pafses del anti- 
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guo bloąue socialista tenfan una visión de cooperación totalmente di- 
ferente a la capitalista eon los de su bloąue. Ello se resume en que esa 
cooperación no se media segun un criterio de rentabilidad y mercanti- 
lista, sino mas bien eon una visión politica, lo cual explicaba el rapido 
crecimiento del numero de Estados dentro de ese bloąue, cuando las 
polfticas meząuinas y usurarias del capitalismo poco podfan hacer para 
modificar tal curso de acción. Si bien todo ello ha cambiado, el precio 
de la cooperación de pafses como Rusią aun no se mide del modo en 
que se mide en Occidente, mas alla de que el capitalismo sea la regla 
en todos los casos. Puede que lo imperfecto del sistema en Rusią contri- 
buya para que eso sea asf, o puede que sea otrą idiosinerasia y visión 
de la realidad de la politica internacional. Lo cierto es que Rusią pare- 
ce ofrecer ciertas vetas interesantes para los pafses de estas latitudes. 

En este ultimo tiempo se ha observado cómo el nivel de relaciona- 
miento entre Rusią y Brasil ha aumentado en modo considerable en 
las mas diversas esferas, sobresaliendo los temas comerciales, de defen- 
sa y espaciales. Otrą tanto puede decirse eon respecto a Chile. Ade- 
mas, la aguda crisis en Venezuela y la comunicación del Presidente 
Putin ofreciendo la cooperación de Rusią para encontrarle una salida 
al conflicto parece ubicarse en las antfpodas de la politica norteameri- 
cana -claramente antichavista y hasta eon actitudes golpistas y funcio- 
nal al /obby de los industriales petroleros-. La oferta de Putin nueva- 
mente es una muestra de pragmatismo que antę el avance de los EE.UU. 
en el espacio ruso, busca ampliar los horizontes de la politica exterior 
rusa para generar nuevos espacios donde proyectar su presencia. Ru¬ 
sią tambien ha venido apoyando constantemente los reclamos argen- 
tinos para realizar negociaciones eon Inglaterra en torno a Malvinas 
-mas alla del apoyo diplomatico, polftico y militar que dio a la Argenti- 
na en el conflicto mismo, aun sin ser esta miembro del Pacto de Varso- 
via-. Rusią tambien viene apoyando solitariamente en el G-8 los pedi- 
dos de cooperación económica antę la grave crisis argentina. En defi- 
nitiva, las complementariedades entre ambas regiones son multiples, 
siendo que lo que se destaca es: 

• Rusią carece de experiencia en procesos de integración, aquf el 
MERCOSUR eon sus altas y bajas tiene algo para ofrecer. 

• Tal como se vio en “El Poder Ruso”, el desarrollo de la sociedad 
civil rusa es precario, siendo que en los pafses mas desarrollados de 
Latinoamerica la experiencia en dicho sentido es amplia y arraigada. 
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• En procesos productivos, Rusią ofrece productos de elevada tec- 
nologfa a precios muy inferiores a los occidentales. En sistemas defen- 
sivos o de control de fronteras y grandes territorios, al igual que en 
prospección geológica, la observación es la misma. En tal sentido, por 
parte de Rusią hay un gran interes en invertir en Latinoamerica, 
principalmente en el sector energetico. 

• Rusią es importadora neta de alimentos, en los cuales estos paf- 
ses eon comparativamente eficientes, lo mismo eon respecto a textiles. 

• En el caso particular argentino, el desarrollo alcanzado en el tra- 
tamiento del uranio, investigaciones bioquimicas y en materia aerea y 
espacial, son una importante base para puntos de cooperación. Si 
bien en la Argentina mucho de estos proyectos han sido desmantela- 
dos por diversos motivos o los activos desnacionalizados, nada obsta 
para que se hagan los estudios de factibilidad del caso, incluyendo el 
financiamiento de una tercera parte -pueden ser petrodólares, pero 
esta vez no para deuda externa espuria sino para uso productivo y sin 
intermediación de holdings financieros de dudosa afiliación- Sin em¬ 
bargo, se observa pocą reacción del lado argentino, a diferencia de sus 
vecinos Chile y Brasil, y por ello el pais que llegó a tener un comercio 
por lejos mas importante de Latinoamerica eon Rusią en la decada de 
los ’80 y un muy buen nivel de relación politica, actualmente parece 
mirando hacia otros lados, mientras sus vecinos desarrollan todo un 
lenguaje de gestos y acciones que para el presente y futuro son funda- 
mentales. 

• Esta lista no es excluyente de otros puntos, ya que una revisión 
de los parametros educacionales y de formación morał de los pueblos 
puede ser de interes en una y otrą parte, visto la bondad natural que 
se observa en esas sociedades y los duros procesos desintegradores 
que se han desarrollado sobre ellas a costa del bien comun e integral 
de las respectivas naciones. 


4. Tendencias y prognosis a modo de conclusión 


El liderazgo ruso tenderfa a conservar el maximo grado posible de 
autonomia en el manejo de su politica exterior, la cual estaria signada 
principalmente por el pragmatismo y la busqueda de un equilibrio 
mundial multipolar. 
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Se ha visto como Rusią esta buscando construir y preservar esferas 
de influencia para Moscu, luego de las perdidas producidas por la 
disolución de la URSS y por la creciente presencia de tropas occidenta- 
les en Asia Central y en el Caucaso, lo cual supondrfa un cerco en el 
flanco sur de Rusią -que obedecerfa a objetivos adicionales como Chi- 
na y hasta es posible que las nuevas bases que reemplacen el papel 
que viene jugando Arabia Saudita eon relación a Iran e Irak-, que se 
completa eon la reciente aprobación de incluir a los pafses Balticos en 
la UE y la OTAN. En esas circunstancias, la perdida de influencia de 
Rusią sobre su espacio mas inmediato buscaria ser compensado eon el 
desarrollo de las relaciones y proyectos de cooperación tecnica, co- 
mercial y polftica eon Iran, Irak y Corea del Norte, al igual que eon 
India y eon China y ultimamente, aunque a una escala mucho menor, 
eon Brasil y Venezuela en Latinoamerica. La relación de Rusią eon los 
EE.UU. frente a los socios integrantes del “Eje del mai” no se ha disten- 
dido, a pesar de existir una actitud mas pragmatica y moderadora por 
parte de ambas partes que posibilitó mantener un buen nivel de rela- 
cionamiento. Por ejemplo, la firmę actitud norteamericana eon respec- 
to a Irak y el posible ataque a este pafs, parecerfa contar eon el visto 
bueno ruso, dada la garantfa del resguardo de sus importantes inver- 
siones en el sector petrolffero de ese pafs. 

Todas las acciones que Rusią busque desempeńar para resguardar 
su propio espacio de interes nacional no dejaran de ser compatibles eon 
una polftica de acercamiento y consolidación de vfnculos eon Occiden- 
te. Los intereses económicos y comerciales asf lo exigen que sea y co¬ 
mo la polftica no puede ir por caminos opuestos, Rusią buscara guiar 
su acción por el respeto a la trilogfa fundamental de estos tiempos de 
post-guerra frfa: respeto a los derechos humanos, al librę comercio y al 
derecho internacional. Ello aun cuando llegue a producirse el ataque a 
Irak para su destrucción como ocurrió eon Yugoslavia, hecho frente al 
cual Rusią ni China pueden hacer nada -palabras del canciller ruso-, 
y a sabiendas de que “el presidente norteamericano esta comprometido 
personalmente en que haya un cambio en Irak, que EE.UU. tiene inte¬ 
res en baj ar el precio del petróleo y en dominar Irak para dominar Me- 
dio Oriente” -declaraciones del canciller ruso-. A esto hay que sumar 
la salida de los EE.UU. del ABM para la puesta en marcha de su escudo 
antimisiles, lo cual fue catapultado despues del 11 de septiembre y an¬ 
tę la gravedad de ese atentado la oposición de terceros pafses se dilu- 
ye y eon ello los equilibrios estrategicos terminan por romperse. Rusią 
ha denunciado tal hecho como una medida desestabilizadora de los 
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sistemas de seguridad internacionales, pero sin romper el dialogo, aun 
cuando en los EE.UU. hay poderos sectores que ąuerian esa reacción. 
En tal sentido se esta avanzando para perfeccionar la legislación inter- 
nacional sobre desmilitarización del cosmos. La salida de EE.UU. del 
ABM hace que tambien se caiga el STAR II, lo cual deja las manos 
libres a los rusos para la investigación misilistica y ya se habla de que 
se habrfa generado un misil capaz de equilibrar la situación generada 
eon la instalación del escudo antimisiles norteamericano. Sobre la am- 
pliación de la OTAN Rusią considera que tal hecho no contribuye a la 
paz y seguridad internacional, sin embargo, mantiene la linea de dia¬ 
logo y coopera en todo lo que es de interes comun en la lucha contra 
el terrorismo, al mismo tiempo que no renuncia a sus relaciones eon 
los antiguos socios de la ex URSS y desarrollan un dialogo eon los 
EE.UU. de tipo bilateral, porque estos mismos se han quejado de que 
la OTAN no los ha apoyado en diversas acciones como se esperaba. 

Frente a eso Rusią seguira desarrollando su diplomacia pragmatica, 
mientras asegura los fundamentos intemos de su poder nacional que 
necesitan apuntalamiento si es que Rusią desea tener apoyos sistemicos 
mas firmes para el desarrollo de su politica exterior de construcción de 
un orden mulitipolar y de contención de los EE.UU. al igual que del gi- 
gante asiatico chino que algun dia puede terminar por desbordarse. 
Uno de los aspectos que es sintomatico de las debilidades internas del 
poder ruso se manifiesta en las relaciones eon el Vaticano, ya que en 
los recientes acontecimientos ha demostrado una falta de respeto ha- 
cia la libertad de cultos y eon ello ha violado su constitución nacional y 
aeuerdos internacionales de los que es parte. La expulsión injustifica- 
da de 5 sacerdotes y 1 obispo, mas otros acontecimientos del tipo, dan 
cuenta de lo poco transparente que resulta el manejo de algunos te- 
mas por parte de la burocracia rusa, que aun conserva mucho de los 
rasgos de la epoca sovietica. Esa estructura debilita el poder del Esta- 
do Ruso, debido a la cantidad de canales que ofrece para que pene- 
tren las presiones de diversos grupos. Asi como ello se ve en la reli- 
gión, tambien se lo observa en el piano comercial, financiero y polfti- 
co. La existencia de poderosos grupos inerustados en las estructuras 
estatales entrańa un peligro potencial y real para la nación y el Estado 
ruso en cualquiera de sus dimensiones de acción politica. El acompa- 
samiento de las reformas del sistema son resultado de que a medida 
que se profundiza en las politicas de modernización estatal se van to- 
cando estructuras e intereses muy poderosos y complejos en su en- 
tramado. La no resolución de estos problemas va a terminar mellando 
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cualquier trazado de politica gubernamental interna y externa que no 
sea afin eon los intereses de esos grupos. Aquf nuevamente la lógica 
de los hechos y las politicas elegidas mostrarfa una tendencia a encau- 
zar el proceso hacia una mayor coherencia entre las necesidades de la 
nación rusa y las respuestas que se espera que el Estado brinde. 
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REFLEXIO N ES SO BRE EL CO N G RESO 
TOM ISTA INTERN ACION AL 

Roma, 21 al 15 de septiembre de 2003 


Alberto Caturelli 


ESPUES de casi treinta ańos del Congreso Tomista Internacio- 
tj nal entre el 17 y el 24 de abril de 1974 en Roma y Napoles, 
/ acaba de reunirse un Simposio analogo entre los dfas 21 y 25 

''— de septiembre. Esta vez, fue organizado conjuntamente por 

la Academia Pontificia Santo Tomas de Aąuino y la Sociedad Interna- 
cional Santo Tomas de Aąuino (SITA) sobre el tema generał El humanis- 
mo cristiano antę el tercer milenio. Perspectwa de Santo Tomas de 
Aąuino. El Presidente de la Academia es el R. P. Abelardo Lobato O. 
P., y el Director General de la SITA, el Dr. Eudaldo Forment Giralt de 
la Universidad de Barcelona. Extrafiamos al Dr. Forment, el bien co- 
nocido filósofo tomista, que no pudo asistir, como tampoco su ilustre 
maestro, el Dr. Francisco Canals Vidal. 


El tema esencial y sus protagonistas 

Antes de ofrecer un juicio del Simposio como tal, es conveniente 
una descripción objetiva de su desarrollo. Tomemos primero el libro- 
gufa que recibimos al comienzo: leamos en pp. 3-5 la Presentación del 
P. Lobato, en la cual se explica el motivo del Congreso, la colaboración 
entre la Academia y la SITA y los caracteres esenciales del tema cen¬ 
tral: el humanismo. La profesora Edda Ducci agrega una pagina de 
Greetings to the participants. Todo como es hoy obligatorio, en ingles, 
la nueva koine de los barbaroi, como Eurfpides llamaba a los persas. 

El Simposio fue inaugurado en la Palazzo della Cancelleria eon la 
bienvenida pronunciada por el P. Lobato y la Prof. Ducci, seguida de 


GLADIUS 58 / Ańo 2003 


109 



la conferencia del Cardenal Zenon Grocholewski, Prefecto de la Con- 
gregación para la Educación Católica. 

Las sesiones plenarias (despues de la Santa Misa) se llevaron a ca- 
bo en el Salon de Actos de la Pontificia Universidad de Santo Tomas 
de Aquino (Angelicum) entre las 9:00 y las 12:00, y por la tarde, entre 
las 15:30 y las 17:00. 

Las sesiones plenarias contaron eon doce expositores: Joseph Di 
Noia, Leo Elders, Battista Mondin, Ralph Mclnerny, Card. Alfonso. 
López Trujillo, Mons. Marcelo Sanchez Sorondo, Alberto Zimmermann, 
John Wippel, Enrico Berti, Georges Cottier O. P., Piotr Jaroszyński y 
Mons. Carlo Caffarra. 

Las sesiones especiales, distribuidas en las aulas del Angelicum, se 
desarrollaron entre las 11:15 y las 13 :00 y desde las 17:50 y las 19:45. 
Cada participante, dado el gran numero de trabajos, dispuso apenas 
de diez minutos de exposición. 

Es bueno destacar la concurrencia de una digna representación 
argentina: Mons. Eloy Ponferrada, el P. Anfbal Fosbery, Lila Archideo, 
Rafael Breide Obeid, Rodolfo Mendoza, Tomas Catapano, Maria del 
Carmen y Maria Marta Gutierrez Berisso, Maria Liliana Lukac de Stier, 
Maria C. Donadfo Maggi de Gandolfi, P. Julio Raul Mendez, P. Alejan- 
dro Ramos, Francisco Rego, Graciela Ritacco de Gayoso, P. Juan Jo¬ 
se Sanguineti. Figuran eon sus respectivos “abstracts”, pero no acudie- 
ron, los P.P. Domingo Basso (miembro de la Academia) e Ignacio An- 
dereggen. 

La sesión de clausura se llevó a cabo en el Palazzo della Cancelleria 
a las 9:00 eon la exposición del Cardenal Paul Poupard sobre la cultura 
cristiana de la persona en las raf ces del humanismo del tercer milenio. 


Reflexiones crfticas 

La experiencia de mucho tiempo (participo de congresos y simposios 
desde 1957, cuando apenas tema 29 afios), el conocimiento personal 
de muchos maestros, el estudio de sus obras, el haber adąuirido el ha- 
bito de desechar lo accidental para retener lo esencial, el haber organi- 
zado muchos congresos y reuniones nacionales e internacionales, me 
permite hoy (al menos hasta cierto punto y eon riesgo de error) ensa- 
yar una crftica valorativa del Congreso Tomista Intemacional. Distinguire 
en el un aspecto negativo que, en el fondo, es un inevitable signo de 
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nuestro tiempo, y dos aspectos positivos, uno referido al mismo simposio 
y otro a la simbólica nueva visita a los loca thomistica. 

Aspecto negatiuo 

Este Congreso (y otros recientes) ha puesto en evidencia que los 
grandes pensadores aqui y ahora no tienen sucesión. No es necesario 
(y puede ser odioso) dar nombres. Si el lector dispone de los nueve 
yolumenes -mas uno previo que a modo de introducción recibió cada 
participante- de las Actas del Congreso de 1974, le pido que recorra 
los indices y compare. En aquel ano adelante una severa critica advir- 
tiendo los peligros para el inmediato futuro... que ahora es nuestro 
presente. Aquella dramatica advertencia vale para Universidades, Sim- 
posios y Academias. Vuelvo a pedir al lector que compare. 

En cuanto a nuestro Congreso, ignoro, como es lógico, el criterio 
que se aplicó respecto de las relaciones en plenarios; fueron, sin duda, 
las reuniones de mejor nivel. Sin embargo, respecto de las sesiones es- 
peciales, parece no haber existido una selección estricta de las ponen- 
cias. Confieso, como antiguo organizador de congresos, que a menudo 
era menester una “despiadada” selección y dar la primacia de lugar y 
tiempo a las comunicaciones mas significativas. No era facil y me aca- 
rreó muchos sinsabores. De hecho, al no cumplir este esencial requisito, 
se produce una igualación indeseable: un pensador ilustre, tiene sólo 
diez minutos para exponer; un recien llegado que repite temas de ma¬ 
nuał, diez minutos; un gran investigador, que aporta algo nuevo, diez 
minutos; un discurso sin trascendencia, diez minutos. No parece justo. 
Se comprende que los organizadores no podfan hacer otrą cosa: ese 
era el “materiał”, el unico de que disponfan. En tal caso, es menester 
extraer la conclusión inevitable: estamos antę un descenso generał de 
la creación fi/osófica y teológica; los congresos, nuestros congresos, sir- 
ven tambien para ponerlo de relieve. Debemos tener el coraje de de- 
cirlo. 

Este descenso (mundial) ha colocado a Academias, Sociedades, 
Universidades y corporaciones de “honor” al alcance de “arribistas”, 
haciendolas mas vulnerables a las intrigas, a los calculos y tejemanejes 
del mundo. Es esencial que los organizadores (frecuentemente santas 
y sabias personas) eviten ser manipulados por los representantes de 
ese mundo. Dejemos ya estas reflexiones ocasionales y destaquemos 
los valores positivos. 
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Aspectos positiuos 


Si bien el Congreso de 1974 fue academicamente mejor, en este de 
2003 muchos de sus miembros han tenido la convicción de estar cer- 
cados, como en catacumbas; pero al mismo tiempo, arden en el fuego 
sagrado de la restauración. Los mismos defectos que he sefialado mas 
arriba han contribuido a avivar el sentido de misión. La situación del 
mundo apostata es tal, que retomamos la conciencia de nuestra partici- 
pación en el caracter misivo de la Iglesia, del Espiritu y del Verbo En- 
carnado. Este caracter misivo, aquf y ahora, exige el estudio en las 
fuentes como unico medio de abrir el camino a lo perennemente nue- 
uo. Y las fuentes de lo nuevo son los Padres, Santo Tomas de Aquino 
y los grandes pensadores católicos posteriores que fueron capaces de 
criticar a fondo el inmanentismo moderno y, desde esa crftica, proponer 
la filosoffa y la teologia propias del estado de la “nueva creación”. Esta 
actitud esencial existe y se manifiesta como necesaria integración de 
contemplación y seriedad cientffica, de interiorización espiritual y reen- 
cuentro eon Cristo Maestro. Naturalmente, ninguno de nosotros ignora 
que semejante misión supone la ortodoxia doctrinal (que no excluye 
la originalidad personal), el amor obediente a la Iglesia y la adhesión 
al Magisterio. Creo que ese ha sido el espiritu de los congresistas reu- 
nidos en el Angelico. 

Otro aspecto positivo pleno de significación espiritual y de simbo- 
lismo, fue la pregrinación (no mera visita) de un grupo de cuarenta 
personas a los “lugares tomistas”, realizada bajo la simpatica y sabia 
dirección del P. Abelardo Lobato. El primer destino fue la Abadfa cis- 
terciense de Casamari y el Monte San Giovanni que perteneció a los 
Aquino. Los que habfamos hecho recorrido analogo hace treinta afios, 
volvimos a Roccaseca (26 de setiembre) donde a fines de 1224 o prin- 
cipios de 1225 nació Tomas; la fortaleza, entonces perteneciente al 
reino de Sicilia, esta a 125 kilómetros de Napoles. Despues del almuerzo 
proseguimos el viaje hacia Aquino donde visitamos el castillo de la fa¬ 
milia. En la llamada “casa de Santo Tomas” habrfa escrito el Santo la 
carta autógrafa al Abad de Montecassino poco antes de morir. Seguimos 
hacia Montecassino donde el nińo Tomas ingresó como obiato benedic- 
tino y recibió su primera formación; durante esos afios asombró a to- 
dos por su inteligencia, su memoria casi milagrosa y su piedad sin par. 
Mas tarde el mismo Abad aconsejó a Landolfo, padre de Tomas, que 
lo enviara a la Universidad de Napoles a la que ingresó en 1239, a los 
catorce afios de edad. Sabemos que ingresó a la Orden de Predicadores 
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en 1244. Pero volvamos sobre nuestro peregrinaje. Despues de una 
breve visita a la Abadfa, partimos hacia Napoles. 

Al dfa siguiente, Celia y yo volvimos eon devoción acrecentada a la 
Iglesia de Santo Domingo en Napoles y nos detuvimos junto al P. Lo- 
bato que tan bien lo explicaba todo, a contemplar el Crucifijo que ha- 
bló a Santo Tomas. Habfa escrito el Santo sobre la muerte y resurrec- 
ción de Cristo y estaba postrado en la Capilla de San Nicolas: “Tomas, 
esta muy bien lo que has escrito de Mf: ćque premio quieres por tu tra- 
bajo?”. Y el respondió: “Solo Te quiero a Ti, Sefior”. 

Esa tarde, por unas horas, volvimos al mundo del paganismo y 
visitamos Pompeya, la gran ciudad muerta por el Vesubio en el ano 
79 de nuestra era. El P. Lobato, antę esos cuerpos calcinados, recordó 
la meditación del P. Fabro sobre lo que para nosotros significa un 
cuerpo sin alma. La visita fue minuciosa. De allf pasamos a la Iglesia 
Santuario de la Virgen de Pompeya, lleno de fieles, ya a la espera de 
la prometida visita de Juan Pablo II para el dfa 7 de octubre. 

Regresamos a Napoles. Al dfa siguiente fuimos a Caserta y poco 
despues visitamos el Castillo de Maenza donde Santo Tomas se detuvo 
pocos dfas como huesped de su sobrina Francisca. Acababa de sufrir 
un golpe contra una rama de un arbol cafdo. Ya no se sentfa bien, pe¬ 
ro debla seguir hasta Lyon... No comfa ya. Solo pidió arenques, algo 
imposible de conseguir en ese lugar, pues son peces de mar. Sin em¬ 
bargo, en el fondo del carro de un vendedor de sardinas apareció una 
cesta eon arenques frescos: es el llamado “milagro de Maenza”. Pero 
Tomas estaba mai. Querfa morir en casa de religiosos y fue trabajosa- 
mente llevado al monasterio de Fossanova. Visitamos los lugares carga- 
dos de santos reeuerdos. Allf dictó a los monjes su exposición del Can- 
tar de los Cantares, recibió el Santo Viatico, el 6 de marżo la Extrema- 
unción y al amanecer del dfa 7 de marżo de 1273, en plena lucidez, 
murió dulcemente. Su cuerpo exhalaba un intenso y agradable aroma. 
San Alberto, su maestro en Colonia, tuvo la revelación de su muerte. 
Dijo: “Ha muerto mi hijo fray Tomas, flor del mundo y luz de la Igle- 
sia”. Para nosotros habfa llegado la hora del regreso. 
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EL TESTIGO DEL TIEMPO 

Bitacora 



Falleció el Padre 
Cayetano Bruno, 
eminente kistoriador 

A los 91 ańos de edad falleció 
en Buenos Aires el sacerdote sa- 
lesiano Cayetano Bruno, autor de 
la Historia de la Iglesia en laAr- 
gentina, monumental okra de doce 
tomos. Halna nacido en Córdoka, 
en 1912, ordenandose sacerdote 
en 1936. Sedoctoró en Derecko 
Canónico en 1939 en la Universi- 
dadPontificia Lateranense de Ro¬ 
ma, y durante diez ańos fue Decano 
de la Facultad de Derecko Canó¬ 
nico de la Pontificia Universidad 
Salesiana de Roma. 

Era miemkro de mi mero de la 
Academia Nacional de la Historia 
y derm sinnumero de instituciones 
dedicadas a la investigfación kistó- 
rica, tanto de nuestro pais como 
del extranjero. 

E scrikió tamkien numerosos 
trakajos relativos a la participación 
de la 1*1 esia acompańando a los 
espańoles durante el descukri- 
miento, conquistay colonización 
del continente americano. 

En su sepelio participaron el 
director nacional de Culto Católi- 


co, y el presidente de la Academia 
Nacional de Historia, doctor Mi- 
gfuel Angfel Demarco, entre otras 
personalidades, ademas de familia- 
resyamigfos. 

AICAr? 2431, pp-135-136. 

# # # 

^Arti*as católico”, likro 
necesario y revelador 

Con ese titulo fue presentada 
en la Junta de Historia Eclesiastica 
Argfentina la otrą del kistoriador 
uruouayo Pedro Gaudiano, en la 
que se prueka que el prócer riopla- 
tense fue durante toda su vida un 
católico practico y militante. 

El arzotispo de Montevideo, 
monseńor Nicolas Cotu^no, ex- 
presó que el autor “documenta 
que Artigas nació y creció en una 
familia católica activamente in- 
tegfrada a la familia franciscana; se 
educó en una escuela católica, per- 
teneciente a los franciscanos, vivió 
ypromovió a lo lar^o de su yicla los 
valores evan^elicos que asimiló 
desde su entomo familiar y desde 
su educación. Mantuvo estrecka 
relación con el clero de su epoca. 
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Se preocupó ciel culto, delaconver- 
sión cle los inclios y de la educación 
popular. Especial valor tiene el 
analisis que kace el autor acerca de 
los ultimos treinta ańos de la vida 
deArtigfas. Elprócerviviópokre- 
mente en Paragfuay y ya en su 
epoca kie llamado «el Padre de los 
pokres de Curugfuaty», porque lo 
poco que tema lo compartia eon 
los mas necesitados. Eraun kom- 
kre que asistia a misa todos los do- 
mingfos, y tema la costumkre de 
rezar diariamente el Santo Rosa¬ 
rio, daka catequesis a los nińos, 
leia la Biklia y se sake que poseyó 
un li liro de espiritualidad cristiana 
que le ayudaka a «conversar» eon 
Dios, es decir, a rezar. Ypoco an- 
tes de morir quiso levantarse de su 
lecko para recikir a Jesucristo en la 
comunión, diciendo: «Quierole- 
vantarme, para recikir a Su Ma- 
jestad»”. 

La interesante okra incluye un 
emocionante testimonio de Jose 
Maria Artigas, kijo delprócer, que 
reeuerda: “Aquellos vecinos de 
ikiray, aquellos pokres que tanto 
quieren y veneran a mi padre, se 
reunen eon el a rezar el rosario, 
cuando el toque de oración de las 
campanas distantes llegfa kasta 
ellos de la Asunción; los vi todos 
los dfas en el mismo sitio. Mi pa¬ 
dre kacia coro, los demas, arrodi- 
llados en tomo suyo, contestakan 
las oraciones, muckos de ellos, la 


mayor parte, en gfuarani. En con- 
cluyendo, todos se retirakan a sus 
casas, despues de saludar, uno a 
uno, conveneración, alviejo; este 
entraka a paso lento en su rancko 
y se acostaka muy temprano. Se 
levantaka al alka. ” 

AICA, n°2430, PP . 107-109 

# # # 

Un estudio revela que la 
komosexualidad es una 
enfermedad y puede curarse 

Waskingfton D.C. La ultima 
edición de la revista cientilicaMz- 
chiveso{SexiialBehavior, pukkcó 
esta semana el f amoso estudio rea- 
lizado por uno de los expertos en 
epidemiologia psiquiatrica mas 
importante del mundo, el Dr. Ro- 
kert Spitzer, que a traves de nume- 
rosos casos medicos demuestra que 
la komosexualidad es una enferme¬ 
dad y puede curarse. 

El estudio fue presentado kace 
dos ańos en el Congreso de la Aso- 
ciación Psiquiatrica Americana, 
lue^o de que Spitzer se retractara 
de la postura que le łiizo iinpulsar 
en 1973 el retiro de la komosexua- 
lidad de la lista de desórdenes psi- 
quiatricos. 

[...] “Considero que las personas 
que se sienten angfustiadas por su 
koinosexuakdad tienen todo el de- 
recko de llevar a cako esta terapia”, 
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afirmó el experto, y agfregfó que “en 
algfunos de los sujetos, los reportes 
de camkio en la orientación sexual 
fueron sustanciales y creikles” 

ACI, 8 Octubre 2003 

N. de la r.: i Los miembros de CHA, 
la Comunidad Homosexual Argfentina 
se sienten angustiaaos y por lo tanto 
acreedores de nuestro respeto o, por el 
contrario, estan felices eon su condición 
y por eso pretenden difundirla? 

# # # 

El “Opus Gay” ataca 

Segfun “Opus Gay”, una orgfa- 
nizaciónkomosexual: “Urugfuay 
es el primer pais latinoamericano 
eon prisión akomofókicos”. Pero 
ha quienes considera komofókicos 
estaorgfanización? Lasigfuiente 
cita del Senado del Urugfuay, que 
esta orgfanización reproduce eon 
aprokación, loaclara: “Sigfnifica 
que por primera vez el E stado re- 
conoce la gfravedady reiteración 
de la violencia enfrentada por mu- 
ckas personas a causa de su orien¬ 
tación e identidad sexual. 

[...] El camino esta preparado 
para una tremenda katalla ideoló- 
gfica entre los que apoyan esta re- 
solución en defensa del komose- 
xuaksmo y los defensores de la fa¬ 
milia que se oponen a ella. [...] 

Argfentina es el unico pais lati¬ 
noamericano que se oponę a esta 
nef asta resolución presentada por 


Brasil en la Comisión de Dereckos 
Humanos de la ONU, y cuya apro¬ 
kación file aplazada para el ano 

2004. 

ETWNNoticias, 8 Octubre2003 

# # # 

La BBC acusa a la Igi esia 
de llevar a cako una 
campana mundial de 
desinformacion sokre el 
preservativo 

Paramarcare 125 aniversario 
del pontificado de Juan Paklo II, 
la Britisk Broadcastingf Corpora¬ 
tion (BBC) puso en el aire un do- 
cumental por televisión criticando 
las enseńanzas morales sokre se- 
xuakdad y acusa udo directamente 
a la Igflesia Católica de empeńarse 
en una conspiraciónpara desinfor- 
mar a la gfente respecto de la efecti- 
vidad del preservativo para prevenir 
la inf ección del HIV. 

Stepken Bradskaw, el reportera 
del documental titulado ElSexoy 
la Santa Sede, afirmó que “la Igfle- 
sia Católica esta diciendo a gfente 
en paises gfolpeados por el virus 
HIV no usar preservativos porque 
poseen pequeńos agfujeros a tra- 
ves de los cuales pueden pasar los 
virus HIV exponiendolos poten- 
ciaknenteaeseriesgfo [...] 

Vincent Nickols, arzokispo de 
Binningfkain, Ingflaterra, dijo que 
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la BBC exkike tal liostiliclaci kacia 
la Iglesia que la comunidad católica 
esta empezando a kartarse. Austin 
Ruse, presidente de C-FAM, que 
fuera entrevistado en el mismo 
documental, afirmó que “mi inter- 
vención en el progframa de la BBC 
fue la mas distorsionada, agfresiva 
y falaz de todas las entrevistas que 
me ka keclio la BBC . Resultó cko- 
cantemente okvio que las conclu- 
siones que sacaron contra la Igflesia 
estakan tomadas a priori ”. 
FridayFax, 19 Octubre2003 

# # # 

iPor que la BBC ataca asi 
a la 1^1 esia Católica? 

Waskingfton. Los pro^ramas 
anticatólicos de la cadena televisiva 
BBC de Londres, que quisieron 
empańar las celekraciones de los 
25 ańos del pontif icado de Juan 
Paklo II y poner “en jaque” al Va- 
ticano eon reportajes falaces, res- 
ponderian a los vmculos de la em- 
presa eon las principales orgfani- 
zaciones akortistas del mundo, 
segfun el informe Humań Life In¬ 
ternational (HLI). 

E sta semana, el Padre Tkomas 
J. Euteneuer, Presidente de HLI, 
pidió a los católicos, las personas 
de kuena voluntad y la comunidad 
intemacional, expresar su mas 
ener^ica protesta contra la BBC 


por su “ distorsinada propaganda” 
contra las enseńanzas del Santo 
Padrey de la I^lesia Catókca sokre 
el akorto y la anticoncepción, en 
su reportaje u Sexo y Ciudad San¬ 
ta”, un “disparatado documental” 
que fue “transmitido como un tri¬ 
ku to “ al Santo Padre. 

El reportaje, que se transmitió 
el 12 deoctukre, inostrakaalPonti- 
fice como “un ingfenuo antę la pro- 
kleinatica actual”, insidtó ala I^le- 
sia Catókca kaciendola lucir como 
un mercader de la “ superstición y 
la ionorancia” y desató un ataque 
^lokal contra el Cardenal Alfonso 
LopezTrujillo, Presidente del Pon- 
tificio Consejo para la Familia, la 
entidad que mas defiende la vida 
kumana y la familia en el mundo. 
ETWNNoticias, 17 Octulire2003 

# # # 

Comunidades judias. 

Un mesianismo para la 
esperanza, no para el 
fundamentalismo 

“Ha llegfado la kora de elegfir 
entre un mesianismo que manten- 
^a viva la esperanza, que inflame a 
los judios motivando diariamente 
sus esfuerzos y sacrificios, asi como 
la construcción de un cultura que 
sea adecuada para una sociedad 
mejor —no la mejor que la fantasia 
utopista pueda imaginar— y un 
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mesianismo que sea solamente la 
tapadera de una politica intransi- 
gfente que tiene sus mejores aliados 
en los fundamentalistas del mundo 
arabe-islamico, que son su reflejo”. 
Palabrade Amos Luzzatto, presi- 
de nte de la Union de comunidades 
judias italianas. 

A. wenire, 4 Julio2003 


Una instrucción vaticana 
prokibiria los abusos en 
la celekración de la 
Eucaristia 


El titulo provisional es Pignus 
rccleniptioiusacfutiuaegloriae, y se 
trata de una Instrucción firmada 
por las congfregfaciones parała Doc- 
trina de la Fe y para el Cul to y la 
Disciplinadelos Sacramentos. El 
borrador de la ultima versión del 
documento ka sido distribuido a 
los obispos y a consultores el 5 cle 
junio, y la publicación de la redac- 
ción def initiva esta prevista para 
finales de este ano o principios del 

2004. 

La instrucción kie preanuncia- 
da por Juan Pablo II en el mi mero 
52 de la Enciclica Ecclesia de Eu¬ 
caristia: “Por desgfracia, es de la- 
mentar que, sobre todo a partir de 
los ańos de la reforma liturgfica 
postconciliar, por un mai entendi- 
do sentido de la creatividad y de 


adaptación, no bayan faltado abu¬ 
sos”, escribió el Papa en el texto 
firmado el Jueves Santo de este 
ano. Yprecisó: “Para reforzar el 
sentido profundo de las normas li- 
tórgficas be solicitado de los Dicas- 
terios competentes de la Curia 
Romana que preparen un docu¬ 
mento mas especifico, incluso eon 
rasgfos de caracter juridico, sobre 
este tema de tanta importancia”. 

Esloque sepropone justamente 
la instrucción en gfestación, que 
en200parrafos apunta a 37 “abu- 
sos ”principales sobre la Eucaristia. 

El principal elemento de nove- 
dad probablemente esta indicado 
en el parrafo 197 del actual borra¬ 
dor, titulado De quaerelis circa ahu- 
susin relitiirgica, en el cnal se akr- 
ma que “todo católico, sacerdote o 
diacono o kel laico, tiene el dereebo 
de presentar querella acerca de los 
abusoshturgicos”, enviapreferen- 
cial “al propio obispo diocesano”, 
pero tambien al “pastor equiparado 
suijuriso a la Santa Sede. [...] 

Una ref erencia no explicita pa - 
rece apimtar a las I^lesias del Norte 
de Europa, eon Alemania a la ca- 
beza, a causa de lo que es conside- 
rado un “excesivo prota^onismo 
de los laicos”. Se babia asi de los 
llamados “asistentes pastorales”, 
acerca de los cuales se dice en el n. 
41: “No responden a ningfuna nę¬ 
cę sidad desde el punto de vista 
eclesiológfico”. [...] 
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“En las celebraciones liturgicas 
cada cnal ateniendose a su función 
desarrolle todo lo que le correspon- 
de. No les es nunca permitido a los 
laicos arrogarse el oficio y la vesti- 
menta del diacono o del sacerdote”. 
Alos “asistentes pastorales” y, en 
generał, alos “alumnos del semina- 
rio, estudiantes de teologia” y a 
cualquier “otro genero de laicos”, 
sea cual sea el grupo, la comunidad 
o asociación de pertenencia, les 
esta probibida la predicación du- 
rante la celebración de la Misa. 



En el capitulo cuarto el texto 
llama a redefinir el espacio sagrado 
del presbiterio, poniendo nueva- 
mente las rejas y las barandas, 
donde las bayan suprimido, y a co- 
locarlas en las iglesias en construc- 
ción. [...] 

Asumir a nińas como “mona- 
guillas” queda a juicio del obispo, 
pero ba de evitarse “ sin una causa 
justa pastorał” y “nunca los sacer- 
dotes deben creerse obligados a 
llamar a las nińas para este servi- 
cio”. Yrespecto de los ministerios 
ordenados de los laicos, estos deben 
ser ejercidos por estricta necesidad, 
ytienen que denominarse “minis- 
tros extraordinarios de la comu- 
nión”, yno dela“Eucaristia”. 

En el capitulo sobre la correcta 
celebración de la Misa, entre otras 
cosas se excluye “la posibilidad de 
aplausos y danzas en el interior del 


edificio sagrado, inclusive fuera 
de la celebración eucaristica. Yno 
se admita ningun pretexto a favor ”. 

Revista Jesus, 26 Setiemlire 2003 

# # # 

La Santa Sabana de Turin 

El Circulo Ecumenico de la 
Santa Sabana de Italia (COELI)y 
la Union de Naciones de la Europa 
Cristiana ban decidido enviar una 
petición en forma de suplica respe- 
tuosa al Santo Padre a propósito 
del Santo Sudario de Nuestro Se- 
ńorjesucristo. 

En ella se dice especialmente: 
“Os suplicamos muy Santo Padre, 
bumildemente (pero perentoria- 
mente), declarar a la faz del mundo 
que el LienzodeTurm es realmente 
el de Jesucristo, lienzo que la cien- 
cia desde 1989 ba reconocido f or- 
malmente su autenticidadafirman- 
do tambien en2002 que la imagen 
yisible no se puede explicar de una 
manera natural sino que por elcon- 
trario procede del «misterio»”. 
Mon Je Et Vie, 14Aout/3 Septemlire 2003 

# # # 

Mtilt imillonaria compama 
pone recursos contra la 
pelicula La Pasión 

Miami. Desde baceun tiempo, 
sinbabervisto la pelicula, dosins- 
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tituciones de presión en los EE. 
UU., la ADL y el controvertido 
Centro Simon Wiesentkal, lian 
venido aseverando que temen que 
la pelicula de Gikson despertara 
sentimiento antijudios. AOLka 
dado amplia cokertura a las afirma- 
ciones de estas dos instituciones, 
cuya lmea radical es ampliamente 
conocida. Asi ka destacado que 
‘cerca de 25 personas protestaron 
delante de la News Corporation 
enMankattan (NuevaYork) dueńa 
de la Twenty Century Fox y de 
Fox Broadcast y su red de cakles.” 
Se kacian eco de las organizaciones 
judias mencionadas. Una de las 
supuestas razones que estas kan 
esgfrimido es la acusación de que el 
anciano padre de Mel Git) son es 
un católico conservador que ten- 
driavisionesantisem£ticas, segfun 
dickas fuentes radicales. 

[...] la protesta de 25 personas 
curiosamente kicieron que la Fox 
desistiera de promocionar la okra 
sokre la Pasión de Cristo. 



Voceros de la compama 
cinematogfrafica Icon Films kan 
reclamado el derecko a la likertad 
religiosa para exponer lo mas fiel- 
mente posikle los relatos evangfe- 
licos la Pasión de N. S. Jesucristo. 
“Quienes se oponen a los Evangfe- 
lios se oponen a la pelicula”, kan 
declarado voceros de Gikson. 
Igualmente kan destacado el espiri- 


tu de fe vivido durante la klmación, 
conlacelekracióndiaiiadela Santa 
Misa en los estudios cinematogfra- 
ficos y otras manifestaciones de fe. 

Un factor que no ka pasado de- 
sapercikido es que durante la fil- 
mación de la pelicula numerosos 
protagfonistas no cristianos se kan 
convertido al cristianismo. Se ka 
seńalado que ese tema puede estar 
detras de la campańa de Hollywood 
contra la fe cristiana y la Igflesia 
Católica mas concretamente. 

EWTNNoticiasEclesiales, 

8 Septiembre2003 

# # # 

Un periodista católico 
revela quienes son los 
verdaderos enemigfos 
de La Pasión 

Waskin^ton. Enunesclarece- 
dor reportaje pukkcado en diversos 
medios catókcos, el periodista nor- 
teamericano Tom Piatak reveló 
que los verdaderos enemi^os de la 
pelicula no son lideres likerales de 
Hollywood, ni la “Ligfa Atidifama- 
ción”, sinoim ^rupo de academicos 
ykikkstas que se denominan ‘cris¬ 
tianos [...] pero que detestan que 
la Biklia sea aceptada como un 
texto revelado. 

[...] Piatak destaca especial- 
mente el papel de la academica 
Oaula Frediksen, de la I Jniversi- 
dad de Boston, que inició la campa- 
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ńa de ataques eon un articulo ti- 
tulado “MadMel” (el Loco Mel) 
puklicado por la revista anticlerical 
TheNewRepuhlic. 

[...] Elperiodistainforma ade- 
mas que el supuesto “celo por la 
kistoricidad” de Frediksen queda 
evidenciado en ima entrevista con- 
cedida en 1998 a la revista Boston 
Globe, enlaque seńaló: “Meencan- 
tó La ultima tentación cle Cristo. La 
lie proyectado en mi clase de teolo¬ 
gia, porqueesunatormentosacons- 
trucción acerca de lo que le molesta 
a la gente en el sigloXX; es ima ma- 
neradeusar [sic] a Jesus como una 
pan talia para mostrar tales cosas. 

Esdificil, comenta Piatak, ale- 
jarse mas de la liistoria que el klas- 
femo, aksurdo y akora olvidado 
film de Scorsese que, a diferencia 
de Gikson, no es un creyente de la 
teologia tradicional, por lo cual 
aprueka el examen de Frediksen ”. 

[...] E1 periodista revelaademas 
que la pagina wek de estos teólogos 
demuestra que “kuscan excluir cier- 
tos textos delNuevo Testamento” 
—prokaklemente este incluida la 
Pasión— de la misa y cita lo que di- 
cen los teólogos: el Nuevo Testa¬ 
mento contiene pasajes que lian 
generado eon frecuencia actitudes 
negativas en tomo a los judios y al 
judaismo. El uso de estos textos 
en un contexto de culto aumenta 
la posikilidad de kostilidad kacia 
los judios [...] Unavidaliturgica 


cristianarefonnada expresariauna 
nueva relación eon los judios y por 
ende karia konor a Dios. 

óEs antisemita? 

Piatak cita al prestigioso co- 
mentarista cinematografico judio 
MickaelMedved: “Sili aypersonas 
en la comunidad judia diciendo 
que los cristianos deken deseckar 
ciertos pasajes de las Escrituras o 
de lo contrario seran acusados de 
antisemitismo, estamos antę un 
puente demasiado lejos. 

EWTNNoticias, 8 Septiemtre2003 

# # # 

Primera Universidad 
Católica en 40 ańos 
akre en La FI orida 


La Universidad Ave Maria es 
impulsada por Tom Monkagan, 
fundador de la red Dominos Pizza 


y antiguo propietario del equipo de 
futkol americano Tigres de Detroit. 

El filantropo norteamericano 
—que ka dedicado alrededor de mil 
millones a la educación católica 


durante L 


as ultimas deca< 


das— ka 


nomkrado como presidente de la 
Universidad a Nickolas Healy, y 
como canciller al conocido sacer- 


dote jesuita Josepk Fessio, funda¬ 
dor de Ignatius Press y del Camion 
Collegeen San Francisco (EE.UU.). 

[...] Para este primer periodo de 
clases, la Universidad Ave Maria 
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esta ofreciendo el clasico curriculo 
de artes liherales que incluye filoso- 
lia, teologa, ciencia, literatura, his¬ 
toria, matematicas, econorma, cien- 
cias politicas e idiomas clasicos. 

EWTNNotidas, 3 Septiemkre2003 

N. cle la R.: los lectores cle Gladius 
recorclaran que en la “Bitacora” ciel n° 55 
se clio cuenta cle la persecución que sufrió 
el P aclre Fessio por parte cle la misma 
Compama cle Jesus, que lo casti^ó y 
kumilló por clirigir Igfnatius Press, quiza 
la mejor eclitorial católica cle los E staclos 
Uniclos, envianclolo como capellan a un 
liospital cle una pequeńa poklación cle ls ur 
cle Califomia, para que no pucliera segfuir 
eon su otrą; clicen que por celos cle su 
exito, aunque es posikle que fuera por su 
firmę aclkesión a la Igflesia cle siempre 
y su clistancia cle la “Amckurck”. 



Una perdida para la 
Suprema Corte 

RohertBork, exjuez, Procura- 
dor General y nominado (pero no 
desigfnado) para la Suprema Corte 
de los Estados Unidos, se ha con- 
vertido recientemente a la Igflesia 
Católica. Sus numerosos escritos 
incluyen: Mirando de reojo a Ciomo- 
rra:Iiberalisinoniodemoydecaden- 
cia norteameńcana (, Slouching\to- 
wardGoniorrali: modemhheralisni 
andAtnerican decline ). 

Comentandoestelihro, Chris- 
tine Pesta dice que el autor se ins- 
piró en Efesios 6,12, donde se di¬ 
ce: “Que no es nuestralucha contra 
carne y san^re sino contra los 


principados, laspotestades, contra 
los poderes mundanales de las ti- 
niehlas de este si^lo, contra las 
huestes espirituales de la maldad 
que andan en las regfiones aereas ”. 

Global Family News, 

Septemker2003, vol.2n°5 

N. cle la r.: como se ve, igual que aqui, 
en los Hstaclos Uniclos los mejores 
no son los que acceclen a la Corte. 

# # # 

Teológfos disidentes 
espańoles Haman a 
camhiar el catolicismo 
por una etica civica 

Madrid. La Asociación Juan 
XXIII , un orgfanismo que reune to- 
dos los ańos a teólogfos y pastoralis- 
tas opuestos a la jerarquia espańola 
y al Ma^isterio de la Igflesia, con- 
cluyeron su reunión de 2003 el 
pasado ł in de semana eon un sor- 
prendente llamado a la Igi esia: 
ahandonar el catolicismo y apoyar 
una “etica crvica”. 

[...] Losparticipantes tamhien 
condenaron lo que calificaron de 
“ noido dogfmatismo” de la I^lesia 
por defender la familia y la vida, 
acusando a los ohispos de imponer 
“un unico modelo de familia, el 
matrimonio; condena de otros mo- 
delos, como parejas de hecho y de 
la homosexualidad, calificada co¬ 
mo enfermedad, desviación natu- 
ral y desorden morał. ” 


GLADIUS 58 / Ańo 2003 


123 



[...] Frenteaello, losteólogfos 
del disenso proponen una aleja- 
miento de la “rigfidez” católica y la 
incorporación denna “etica civica” 
caracterizadapor la “tolerancia, el 
respeto a la libertad de conciencia 
y el servicio a la comunidad que 
obligfa a todos por igfual en deberes 
y derecbos” 

Para ello, proponen buscar a 
otras religfiones para la “busqueda 
de una etica comun". Centrada 
no ya en los valores espirituales y 
morales, sino exclusivamente en 
la opción por los pobres, la solida- 
ridad eon los excluidos y la com- 
pasión por las vfctimas ”. 

EWTNNoticias, 9 Septiembre2003 

# # # 

Cardenal Cipriani lamenta 
falsedades y omisiones de 
la controvertida “Comisión 
de la Verdad” 

Lima. En una extensa entre- 
vista concedida al diario ElComer- 
cibde Lima, el Arzobispo de Lima 
y Primado del Peru, Cardenal Juan 
Luis Cipriano Thome, lamentó 
las falsedades, omisiones y sesgfos 
ideológicos de la “Comisión por la 
Verdad y la Reconciliación” (CYK) 
que 10 dias atras presentó una in- 
forme sobre los efectos de 20 ańos 
de terrorismo y contrainsurgfencia 
en Peru. 


En la extensa entrevista, el Pur- 
purado pemano se mostró sorpren- 
didoporque “de forma inaceptable 
la CVR deplore que las autoridades 
eclesiales de Ayacucbo, Huancave- 
bca y Abancay no bay an cumplido 
eon su compromiso pastorał”. 

En la entrevista el Cardenal 
Cipriani negfó que bubiera “reeba- 
zado” el trabajo de la Comisión 
Coordinadora de los Derecbos Hu- 
manos”, una orgfanización creada 
por politicos marxistas peruanos 
que acusaron al Cardenal Cipriani 
de “no dejarlos entrar” en Ayacu¬ 
cbo cuando el boy Arzobispo de 
Lima lo era de esta regfión. 

“Durantę mucbos ańos en 
Ayacucbo no bubo coordinadora 
niningfunotrogfrupo, simplemen- 
te porque los mataban. Yyo no 
controlaba la ciudad para impe- 
dirles llegfar” 

EWTNNoticias, 9 Septiembre2003 

# # # 

La jerarquia alemana 
en acción 

Un sacerdote católico aleman 
que a fines de mayo participó en 
una eucaristia celebrada eon reli- 
^iosos evan^elicos, ba sido suspen- 
dido por la jerarquia en una nueva 
prueba de que no esta dispuesta a 
permitirun acercamiento a fondo 
entre las dos comunidades cristia- 
nas predominantes en Alemania. 
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Pese a una prokikición expresa 
del Vaticano, el sacerdote y 
catedratico Gottkold Hasenkuttl, 
de 69 ańos, kakia administrado la 
comunión a un komólogo en la 
misa conjunta celekrada en B erlin 
en el Primer Congreso Ecumenico 
de Católicos y Protestantes. 

Respaldadoporteólogos criticos 
de la jerarquia, como Hans Kling, 
Hasenkuttl se mostró ayer impe- 
nitente y anunció que recurrira 
antę el Vaticano la sanción que le 
prokike oficiar misa y dar clases de 
teologia. E1 religioso considera que 
es victima de “medidas inquisito- 
riales” y sostiene que volveria a ac- 
tuar asi. 

Juan Paklo II prokikió la euca- 
ristia conjunta en una enciclica 
reciente. Los evangelicos niegan 
que en la comunión se ingiera la 
sangre y el cuerpo de Cristo. 

ElPais (Madrid), 18 Julio2003 

# # # 

El Parlamento Europeo 
pide la akolición del 
Estatuto Especial del 
Monte Atkos 

Estraskurgo. El informe 
“Sylla”, aprokado por la plenaria 
del Parlamento Europeo, ka dado 
luz verde para se revise el E statuto 
E special que tiene esta zona islena 
del Norte de Grecia, ocupada solo 


por monjes y que desde kace siglos 
prokike la entrada a mujeres. 

[...] E1 puntoconflictivo, segun 
los eurodiputados, es quelos islotes 
del Atkos, donde viven solo comu- 
nidades monasticas masculinas, 
no permiten la entrada de mujeres. 
Los eurodiputados okservan en 
esta prokikición una yulneración 
a los dereckos kumanos de las mu¬ 
jeres. Por ello piden al gokierno 
que revisen este veto. 

El informe “ Sylla” recikió solo 
votos en contra por parte de 
diputados del gokierno socialista 
griego del PASOK, y si la propuesta 
sigue adelante podria someterse a 
una nueva votación. 

Segun el gokierno griego y la 
l£l esia Ortodoxa Griega, la situa- 
ción del Atkos es justificakle dado 
que “el Estatuto Especial del que 
gozala comunidadmonastica del 
Monte Atkos esta vinculado a mi- 
les de ańos de kistoria en Grecia, 
eon sus tradiciones, valores, sim- 
kolos y f e religiosa”. 

Zenit, 9 Septiembre2003 

# # # 

Deficit en las cuentas 
de la Santa Sede 

El 10 de juko, el Cardenal 
Sergio Sebastian, presidentedela 
Prefectura de asuntos económicos 
de la Santa Sede, presentó —por 
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primera vez en euros— el balance 
del ano 2002. Por sekund o ano 
consecutivo el balance presenta 

un deficit de 13.506.722 euros 
(ingfresos 216.575.034/gfastos 
230.081.756) debido sobre todo 

a las perdidas en el campo financie- 
ro y a los costes e iniciativas media- 
ticas (Z Osserva toreRoinanoy Ra¬ 
dio Vaticana). 

[...] Unacuriosidad: elbalance 
de la Santa Sede resulta muy in- 
ferior al de una importante dióce- 
sis norteamericana. El 26 de jli¬ 
nio, la arquidiócesis de Filadelfia 
publicó su balance para el ano 
2002-2003. Pues bien, laque es 

eon un milion y medio de fieles la 
sexta diócesis norteamericana, re¬ 
sulta que tiene un balance de 

334.449.037 dólares. 

30Dias, n° 9/2003 

# # # 

Nuevos embajadores de 
Corea (eon discurso en 
latin) y Ckipre 

El4 de julio presentó sus cartas 
credenciales el nuevo embajador 
de Corea del S ur, Bosco Seongf 
Youm, de 61 ańos, academico, 
desde 1996 director del Instituto 
Coreano de estudios ^reco-roma- 
nos. No es una casuali dad , pues, 
que el diplomatico preparara sus 
cartas credenciales en latin, lengua 


que profundizó eon un doctorado 
en Literatura clasica consegfuido 
en 1986porlaUniversidadPonti- 
ficia Salesiana. 

Youm es autor de varios marnia¬ 
łeś para el estudio del latin y ba co- 
menzado a preparar eon la editorial 
de los benedictinos coreanos, la 
traducción, eon texto latino en- 
frente y comentarios, de algfunas 
obras de San Agfustin. Han sali do 
yael Deliheroarbitrio, el Deverare- 
ligioney el De cloctrina cristiana, y 
para finales de ano esta prevista la 
pubbcación de DecivitateDei. 

30 Dias, n° 9/2003 

# # # 

El matrimonio liomosexual 
lle^a a Canada 

La institución del matrimonio 
ba estado bajo duro ataque en 
Norteamerica. Aprincipios de ju- 
nio, Canada se convirtió en la ter- 
cera nación, despues de Belgfica y 
Holanda, en legalizarel matrimo¬ 
nio bomosexual. Lue^o, el26de 
junio, la Suprema Corte de los E s- 
tados Unidos anuló la ley probi- 
biendo la sodomia. En su voto di- 
sidente, el ministro de la Corte An¬ 
tonin Scalia alertó que otor^ar el 
dereebo a la sodomia a los bomose- 
xuales conduciria a la legfalización 
del matrimonio bomosexual. Y 
declaró que el caso "La wieńce vs. 
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Texas” seńalaka “elfin cle toda le- 
^isl ación morał”. 

[...] La oposición a la legaliza- 
ción del matrimonio de komose- 
xuales lia provenido de grupos re- 
ligiosos de todo el Canada. En 
ima carta al Primer Ministro Ckre- 
tien, la Conferencia Episcopal ca- 
nadiensekadeclarado: “El matri¬ 
monio como unión pedurakle de 
komkre y mujer pre-existe al E sta¬ 
do. Y porque pre-existe al E stado 
y es fundamental para la Sociedad, 
la institución del matrimonio no 
puede sermodificada, porlaCons- 
titución, ni por el E stado, ni por 
ninguntrikunal”. Desgraciada- 
mente, el 57 % de los católicos en 
Canada apruekan el matrimonio 
komosexual, comparado eon el 
53% de la poklación en generał. 

Si kien no es muy conocido por 
su pensamiento ortodoxo, el Okis- 
po Fred Henry de Calgary (Alker- 
ta) ka sido criticado por los medios 
por kakerexpresado, refiriendose 
al Primer Ministro: “Elno entien- 
de que significa ser un kuen católi- 
co [...] yo rezo por el porque creo 
que su salvación eterna esta en 
pekgro.” 

GlobalFamily Labę News, 

July 2003, vol 2, n° 4 

N. cle la r.: icuanto tiempo falta para que 
la Suprema Corte argentina, eon el ingreso 
ciel juez Eugenio Zaf aroni, si^a estos pasos? 

# # # 


Emkarazos adolescentes: 
ipor que estamos 
fracasando? 

Mucka gente eneuentra dificil 
entender por que, dando cada vez 
mayor acceso a metodos de contra- 
cepción, no se kan reducido los 
emkarazos de los adolescentes. 

La tasa de emkarazos y de akor- 
tos en el Reino Unido es de las 
mas altas en el mundo desarrollado 
y el Gokiemo se ka comprometido 
a kajar la tasa de concepción de los 
menores de 18 ańos en un 50% 
para2010. 

Exkikiendo ima singidar falta 
de imaginación, la E strategia para 
el Emkarazo Adolescente del go¬ 
kiemo se ka concentrado en au- 
mentar las facilidades de acceso a 
servicios confidenciales (esto es, 
sin conocimiento de los padres) y 
a servicios de planificación f ami- 
kar. Entre las medidas mas contro- 
vertidas se kalla la de dar acceso al 
Servicio Nacional de Saludpara 
akortos sukvencionadosy faciktar 
la adquisición de “la pildora del 
dia despues” en supermercados y 
eseuelas a adolescentes de 16 ańos. 
Prolife Times, January2003 

# # # 
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La Union Europea intima 
a las naciones a financiar 
el akorto en el Tercer Mundo 

El Parlamento europeo ka vo- 
taclo una intimación a todos los 
estados miemkro de la Union Eu¬ 
ropea a financiar servicios de akor- 
to en el Tercer Mundo. 

Politicos, lideresreligiososy 
otros kan expresado grave preocu- 
pación sokre la agenda pro-akorto 
de la UE para el ano próximo. 

[—]la agenda esta siendo pro- 
movida por la UE sin un analisis 
democratico ni un dekate akierto. 

Prolife Times, Marek2003 

# # # 

Warren Buffet suspende 
apoyo a los programas 
de control demografico 

El gigante Warren Buffet, uno 
de los komkres mas ricos del mun¬ 
do, ka manifestado recientemente 
su decisión de terminar eon las 
donaciones que su compama 
Berkskire Hatkaway venia ka- 
ciendo aprogramas controvertidos 
de control demografico. Esta de¬ 
cisión es un triunf o para familias 
de todo el mundo que fueron victi- 
mas de programas coercitivos fi- 
nanciados por Warren Buffet en 
elpasado. 

[...] A fines de los ańos 90, 
Buffet comprometió donaciones 


a la International Projects Assis- 
tance Services, que produce y dis- 
trikuye aspiradores al vacio marnia¬ 
łeś, usados para realizar akortos 
en el Tercer Mundo. 

£Que provocó el camkio de 
Buffet? Una serie de aconteci- 
mientos que se produjeron, co- 
menzando por una resolución del 
Presidente de los accionistas que 
terminó eon una resolución impi- 
diendo a la compama a kacer do¬ 
naciones. 

[...] Berksk ire Hatkaway no 
usara mas sus ganancias para f orzar 
la esterilización de mujeres en el 
Tercer Mundo o kacerlas akortar 
a sus kijos. Un triunfo de sus ac¬ 
cionistas. 

Populatian Research Institnte, 
vol 13, n°4, July-August2003 

# # # 

En Irlanda se sukvencionan 
los akortos 

El gokiemo irlandes esta prepa- 
rado para respaldar la propuesta 
del Parlamento europeo de crear 
un fondo para sukvencionar los 
akortos. 

“E ste es un modo desgraciado 
deusarnuestrodinero. Eldestinar 
el dinero de los contrikuyentes pa¬ 
ra financiar akortos es inconsti- 
tucional”, afirmó la lider politica 
pro-vida irlandesa Dana Rosemary 
Scallon, quien agregó: “Nuestra 
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posición constitucional es que la 
vitła y la digfnidad de todos los se- 
res kumanos, cualquiera sea el es- 
tado de desarrollo y de salud, deken 
ser respetadas. ” 

Danatamkien seńaló queel fon- 
do para financiar akortos en Irlan- 
da y en la Union Europea viola el 
acuerdo firma do por amkas en el 
Cairo en 1994, que declara que 
los progframas demo^ralicos deken 
ser “compatikles eon las legfislacio- 
nes nacionales ” y tener “ total res- 
peto de los variados valores reli- 
gfiosos” de los diferentes paises. 

Prolife Times, January2003 

# # # 

Fatima y la religfión 
de la “Inter-Fe” 

Del 10 al 12 de octukre ppdo. 
tuvo lugfar en Fatima lina Confe- 
rencia interreligiosa eon el titulo: 
“El komkre actual. El futuro de 
Dios. El lugfarde los santuarios en 
relación conlo sacro”. 

JoknVennarinosadvierte: “Fui 
alli para cukrir la Conferencia y 
asisliala inisnia los tresdias, ilu ran te 
los cuales constate la kerejia mas 
explicita que jamas kaya kallado. ” 

Secfun el Padre Paul Kramer, 
del “Fatima Center”, se trato de 
ima afrentaaun santuaiio católico, 
el cual fue convertido enun templo 
para la plegfaria pacana. Yagfregfó 


textualmente: “De acuerdo a la 
Teologfia Morał es un pecado ^rave 
contra el Primer Mandamiento”. 

“Este es un plan ultrajante. De 
todos los lugfares consa^rados a los 
católicos en todo el mundo, Fati¬ 
ma es, sin duda, la elección mas 
agfraviante para instalar un proyec- 
to de esta indole”, dice el Padre 
Nickolas Gruner, que encakeza la 
mayor or^anización mundial con- 
sa^rada a Nuestra Seńora de Fa- 
tima. 

El pl an de eri^ir una especie de 
estadio “Inter-Fe” allado del San- 
tuario, en conjunción eon u u Con- 
^reso, fue anunciado por el propio 
Rector del mismo, Monseńor Lu- 
ciano Guerra. 

El Cardenal Patriarca de Lis- 
koa, Jose de Cruz Policarpo, presi- 
dió la reunión y no kizo la menor 
okjeción al proyecto de kacer de 
Fatima un lugfar donde se junten 
todas las religfiones del mundo y 
asi rendir komenaje a los diversos 
dioses. 

“La rekgfión del futuro sera una 
convergfencia de todas las rekgfiones 
enun Cristo Universal que satisfa- 
^a a todos”, expresó el jesuita kel^a 
Jacques Dupuis. 

“ElP adre Dupuis esta promo- 
viendo la kerejia y la apostasia”, 
declaró el Padre Gunner. Yasfregfó: 
“Vamos adefender este sitio sa^ra- 
do para evitar que sea pervertido 
de esta manera". 
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El Padre Gunner dirigfe el “Fa¬ 
tima Center” de Fort Eire, Onta¬ 
rio (Canada), quepuklica The Fati¬ 
ma Cnisader, eon mas cle im milion 
de lectores en Canada y los E stados 
Unidos. 

“Fatima convertido en un santuario 
“Inter-Fe ”, por John Vennari, 
en www.fatima. or^ 

# # # 

De Fatima a Buenos Aires 

La Comisión Episcopal de Ecu- 
menismo, Relaciones eon e lju- 
daismo, el Islam y las Religfiones, 
orgfanizó un Panel Interreligioso: 
“Las religfiones y la paz”, eon los 
auspicios de la Revista Criterio , el 
19 de noviemkre ppdo. 

La apertura estuvo a cargfo de 
Mons. JustoO. Lagfuna y la coordi- 
nación correspondió al Dr. Carlos 
A. Floria. Los panelistas fueron: 
OmarAkmedAkkoud, Santiago 
Kovadloff, Lia Brunet, Cristina 
Fernandez de Kickner y Mons. 
Mickael L. Fitzgferald. 

El cierre: u na oración interre- 
ligfiosa eon toque “skofar” a cargfo 
del Movimiento de Ckicos por un 
mundo unido. 

Departamento cle Comunicaciones, 

Revista Criterio 

# # # 


Inquietud por el camkio 
de costumkres 

El arzokispo de La Plata, mon- 
seńor Hector Agfuer, mostró preo- 
cupación por el camkio de costum¬ 
kres operado en la sociedad argfen- 
tina en los ultimos veinte ańos. 
Sin que los mismos protagfonistas 
sedeneuenta, “de gfolpe —sostuvo— 
nos encontramos eon que la gfente 
piensa diferente en cuestiones fun- 
damentales como la likertad, la fa¬ 
milia, el amor, las relaciones sexua- 
les, olavida en sociedad”. 

Seńalóque “esecamkioprofun- 
do de las cosas ka sido alimentado 
en varios amkientes. Podriamos 
mencionar, quizas, algfunos con- 
sultorios psiquiatricos o psicológfi- 
cos; mediante progframas de radio 
y televisión, esos largfos progframas 
donde cualquiera opina de cual- 
quiercosa, yelperiodista, alparecer 
sakiondo, tiene que deciruna pala- 
kra definitoria sokre las cosas mas 
variadas”. 

Tras regfistrar que “ka kakido 
tamkienuna contrikución de parte 
de la Igflesia, por lo menos del clero 
progfresistaquekadejadodepredicar 
la morał cristiana o que incluso ka 
kaklado en contra de lo que la Igfle- 
sia enseńa en suMagfisterio”, insis- 
tió en que “la manera de pensar, 
de sentir, de reaccionar de la gfente, 
de expresar sus convicciones, ka 
sido profundamente alterada”. 
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Destacólanecesicładde “pensar 
cual es el remedio”, que “no es fa- 
cil ni instantaneo, asf como el cam- 
lii o tampoco ka sido instantaneo. 
El remedio es pensar por cuenta 
propia. Ynosotros, cristianos, me- 
ditar profundamente el estilo de 
vida que el Seńor nos ka transmi- 
tido en el Evangelio”. 

AICA, n° 2429, p.45 

# # # 

Nueva advertencia sokre 
“Los nińos de Dios” 

Jose Maria Baamonde, kcencia- 
do en psicologia, especializado en 
el fenómeno de las sectas y presi- 
dente de la fundación SPES, pri- 
mera institución en el pais dedi- 
cada multidisciplinariamente al es- 
tudio de las sectas, informó que 
“nuevamente los integrantes del 
movimiento Los nińos de Dios/ 
La Familia kan comenzado, en di- 
versos puntos de la Argentina, a 
presentarse en colegios, parroquias 
y casas de familia kajo diversas 
pantallas y disfraces ofreciendo a 
la venta u na serie de casetes de au¬ 
dio y videocasetes ”. 

Baamonde puntualizó que el 
materiał consiste en una serie de 
videos eon los titulos Eldesvan del 
TioIvan (en castellano y en ingles), 
kajo la marca “Ckiquivideos” o 
“Producciones La Aurora ” y en 


casetes de audio eon canciones de 
amor y temas religfiosos que se 
presentan eon la marca “Magfia 
celeste” o interpretados por el gfru- 
po “Soły Canto”. 

Asimismo amrnció que la Fun¬ 
dación SPES dicta cursos por co- 
rreo electrónico sokre Elfenómeno 
delassectasylosnuevosmovimien- 
tos religiososy sokre Los nińos de 
Dios/La Familia, dirigfidos a cate- 
quistas, misioneros, padres de fa¬ 
milia, sacerdotes y formadores en 
generał. 

AICA, n°2429, pp.51-52 

# # # 

El anticatolicismo es 
permitido en EE.UU. 

En E stados Unidos no kay an- 
ticlericalismo sino anticatolicis¬ 
mo, o un regreso al antipapismo, 
denuncia el profesor de kistoria y 
rekgión de la universidad de Pen- 
nsylvania, Pkilip Jenkins. En su 
likro “El nuevo anticatolicismo” 
Jenkins, que es de rekgión episco- 
paliana, considera que, a diferencia 
de lo que sucede eon cl judaismo o 
eon el islam, los ataques a los cató- 
licos sonpermitidos. 

Tras un minucioso analisis de 
likros, articulos de prensa, pekculas 
y otros medios, Jenkins muestra 
que la Iglesia católica es a menudo 
tratada en los E stados Unidos co- 
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moim enemigopublico ypresen- 
tada eon un “prejuicio grosero”. 
El catedratico anglicano cree que 
no es f acil que desaparezca el anti- 
catolicismo. “Terno que el antica- 
tolicismo esta tan arraigado que 
representa lo opuesto de lo que 
Estados Unidos quiere ser en un 
determinadomomento. Estados 
Unidos camliia freeuentemente 
de idea: si se considera progresista, 
presenta al catolicismo como con- 
servador, y viceversa. 

De todos modos, Jenkins esti- 
ma que el catolicismo crecera mas 
en E stados Unidos que en Europa. 
En el viejo continente “la inmigra- 
ción sera sobre todo musulmana, 
mientras que en E stados Unidos 
sera sobre todo latinoamericana y 
asiatica. Cambiara el aspecto del 
catolicismo estadounidense: sera 
mas etnico. Yuno de los cambios 
mas grandes afectara a la Virgen: 
abora, en Estados Unidos, su figu¬ 
ra es secundaria; pero llegara a ser 
central”, explicó. 

AICA, n°2429, pp.77-78. 

# # # 

Agravios a Dios y al 
catolicismo en el teatro 
Colon 

Nuestro maximo coliseo fue 
escenario de un canallesco agravio 
a Dios, segun la crónica publicada 


por Carlos Ernesto Ure en el diario 
La Prensa despues del estreno de 
“la opera en un acto «Maldoror», 
del escritor guitarrista, pianista, 
cancionista y autor popular «regis- 
seur» y compositor clasico urugua- 
yo Leo Masliab”. 

Tras seńalar que Masliab se 
inspiróenlostextosde Cłiantsde 
Moldoror&e Isidore Ducasse, “au- 
todenominado conde de Lautrea- 
mont, bteratofrancouruguayobien 
conocido, fallecido en Paris en 
1870, precursor del surrealismo, 
en cuya obra se eon fundę n en una 
f antasia desbordante el genio y la 
locura”, el crftico de La Prensa 
agregó: “Pero, lamentablemente, 
el cantautor oriental distorsiona y 
vulgarizaenmucbasparteslosversos 
de su compatriota, basta llegar en 
la penultima escena a una especie 
de ridicubzación iconoclasta de la 
religión católica en la cual, ademas 
de utilizarse la expresión «me c[...] 
en Dios» (ies propia del Colon?) 
se cantan sardónicamente frases 
dealabanzaajesucristoconlos acor- 
des de Losmuchachosperonistas . 

Segun el mencionado crftico, 
no estan claras las razones por las 
cuales se ofreció en el Colon un 
espectaculo mas propio en realidad 
de la comedia musical de Broad¬ 
way. 

AICA, n°2430, PP . 102-103 

# # # 
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Avanza la cultura 
de la muerte 

“Me ka llegfado una lista de pro- 
yectos presentados en los ultimos 
meses en el Congfreso de la Nación 
que tiene que ver eon realidades 
actuales y vivientes de la familia 
argfentina. E s una secuencia de pro- 
yectos que seran, quizas, próxima- 
mente leyes y es kueno estar prepa- 
rado para saker lo que vendra. Es- 
tos proyectos tienen que ver eon la 
familia, eon la educación sexual, 
eon el akorto y cada tanto reviven. 
A veces pierden estado parlamen- 
tario pero vuelven a aparecer. 

Hay varios que tienen que ver 
eon la equiparación entre el ma- 
trimonio y el concukinato y tam- 
kien se prepara un regfimen de «par- 
teneriato», palakra que me pare- 
ce un karkarismo y deke venir de 
«partner», en ingfles, que quiere 
decir compańero. Pero en este ca- 
so se refiere a la unión civil de pa- 
rejas del mismo sexo. Lo que ka 
ocurrido en la Legfislatura en la 
Ciudad de Buenos Aires se trans- 
fiere, akora, como proyecto al Con¬ 
gfreso de la Nación. 

”En cuanto a la ley de salud re- 
productiva tamkien kay varios 
elementos nuevos ademas de las 
leyes que ya kan sido aprokadas 
tanto en el Concfreso de la Nación 
como en Legfislaturas Provinciales 
y akora se intenta introducir en 


los contenidos kasicos comunes y 
de modo curricular estas ensenan- 
zas. La cuestión es quien se va a 
ocupar deredactar esos contenidos, 
cual sera la orientación y la okjeti- 
vidad eon que se los esta pensando. 

”Hay proyectos de akorto tam¬ 
kien. Como comente en otrą opor- 
tunidad, los anticonceptivos kor- 
monales, sean en pildoras o inyec- 
takles, que se estanrepartiendo son 
akortivos porque impidenla anida- 
ción del emkrión ya producido por 
la unión del ó vulo y el espermato- 
zoide. Pero ademas kay proyectos 
donde se kakla de akorto akierta- 
mente y se lo propone como un de- 
recko kumano de la mujer. Siem- 
pre pense que los dereckos kuma- 
nos eran universales y propios del 
ser kumano por elkecko de serper- 
sona kumana. Akora parece que 
kay especificos dereckos kumanos 
de la mujer y entre ellos el de la in- 
terrupción de su emkarazo. 

"Los casos permitidos por el 
articulo 86 del Códigfo Penal quie- 
ren ser ampkados a cualquier caso 
de violación e incluso se kakla de 
violación dentro del matrimonio. 
Ya tenemos un antecedente en la 
legfislatura porteńa acerca de lo 
que se llama «re^imen de anencefa- 
lia» que es adelantar el parto y pro- 
vocar la muerte por razones eu^e- 
nesicas a los nińos que vienen eon 
esta enf ermedad y de los cuales se 
sake que no van a sokrevivir mucko 
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tiempo al nacimiento. Asi es como 
va avanzando la cultura de la 
muerte, lo que nos kace pensar en 
los monstruos de Hitler. 

Tamhien kay proyectos sokre 
el «re^imen para el ejercicio del 
derecko personal sokre el propio 
cuerpo» que quiere decir esterikza- 
ción y no mencionamos mas por 
razones de tiempo, pero todos son 
gfraves. 

”Si uno lo piensa friamente y 
toma cuen ta de lo que sigfnifica to- 
do este conjunto de leyes se okserva 
que la cultura de la muerte avanza 
y es para aterrorizarse, pues esto es 
lo que le agfuarda a nuestro pueklo. 
Creo que tenemos que tomar con- 
ciencia de lo que sigfnifican estos 
avances tremendos de la legislación 
contra la vida y contra la familia; 
y tenemos que ir creando opinión 
para que se advierta que no kay 
ningfuna unanimidad al respecto. 

Por otrą parte estos proyectos 
no f ormakan parte de las platafor- 
mas de los partidos pokticos gfoker- 
nantes y no fueron ventilados en 
las campańas electorales. Apen- 
sarlopues”. 

Reflexión tle monseńor Hector Agfuer, 
Arzobispo cle La Plata, en el pro^rama 
Cła vespara un muncło mejor, en su emisión 
ciel sali atlo 1 ° tle noviembre tle2003 

# # # 


La justicia paralizó 
el suministro de las 
“pddoras del dia despues” 

Hacia fines de 2001, la Secre- 
tarfa de Salud Puklica de Rosario, 
incorporó la “anticoncepción de 
emer^encia” o “pddora del dia 
despues” entre los metodos anti- 
conceptivos que prescrikia y su- 
ministraka a traves del Progframa 
Mmiicipal de Procreación Respon- 
sakle (vid. Notivicla 68). 

Esta ampliación del Pro^rama, 
respondió a los requerimientos de 
la Ordenanza 7288 , sancionada 
el 6 cle diciemkre de 2001, por el 
Concejo Municipal rosarino. 

La “pildora del dia despues” 
modifica la cara interna delutero 
inkikiendo la implantación del óvu- 
lo f ecundado en el utero matemo 
(akorto f armacológfico). E sta fla- 
^rante violación del derecko a la 
vida motivó la presentación de 
una acción de amparo tendiente a 
que se declare la inconstituciona- 
kdad de la ordenanza mencionada, 
en defensa de los intereses colec- 
tivos o difusos. 

Elpasado3deoctukre, la Justicia 
ordenó la suspensión de la Orcie- 
nanza mientras dure el tramite del 
juicio y kasta que se dietę sentencia 
definitiva, loqueparalizalaprescrip- 
cióny el suministro de las “pddoras 
del dia sigfuiente” en Rosario. 

Notivitla,AńoIII,n° 177,10 Octubre2003 
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TERCERA SEMANA SOCIAL 


Ayer se inauguró la Tercera Semana Social en el Coliseo Podesta, por el 
Arzobispo de La Plata, Mons. Hector Aguer, eon la concurrencia de aproxima- 
damente unas 400 personas, autoridades nacionales, provinciales, municipa- 
les, eclesiasticas, militares y educativas, y eon la ausencia del gobernador Fe- 
lipe Sola. A continuación se sintetizan los conceptos vertidos por el Arzobispo 
platense y por la Dra. Beatriz Balian de Tagtachian. 

Monseńor Hector Aguer dijo que la jomada se realiza para afirmar las verda- 
des fundamentales de la familia, eon esperanza antę un futuro que no es facil 
y eon peligros cercanos y muy graves, y para la acción consistente en ayudar 
a la familia en la educación de las futuras generaciones. El tema fue seleccio- 
nado porque hay una relación entre la crisis generalizada y la crisis familiar. 

La crisis argentina 

En los ultimos ańos, la crisis se ha convertido en un “modus vivendi”, en 
un estilo de vida. Antes se hablaba de que la Argentina, eon todo su poten- 
cial, era un pafs “en vias de desarrollo”, pero sin embargo hemos sido hasta 
ahora “un pais en vfas de subdesarrollo”, eon un endeudamiento impagable 
y usurario de 200 mil millones de dólares como deuda externa, y las conse- 
cuencias que eso acarrea. Pero eso es solo la crisis económica. 

La Argentina padece una crisis cultural, que en realidad es una decadencia, 
una decadencia en la educación reflejada en el nuevo fenómeno del analfabe- 
tismo y del semianalfabetismo, contando ademas eon una disminución de la 
calidad educativa. 

Hay una decadencia de las costumbres, que son las inclinaciones que 
constituyen el genio de un pueblo o Nación, incluyendo la problematica mo¬ 
rał y la virtud, asf como lo religioso. Es una crisis del sentido de Nación, una 
decadencia de la función politica de la sociedad, eon rechazo a la dirigencia y 
a las instituciones de la Republica, y que afecta al pueblo, que se siente de- 
fraudado. Esta frustración del pueblo se nota en que no se reconoce represen- 
tado por la dirigencia. 


La familia 

En las ultimas decadas, hubo un cambio en la percepción y vivencia de lo 
que la familia es, tratandose de una involución. Se ha visto menoscabada la 
realidad objetiva de la familia (hoy la “pareja” sustituye al matrimonio, por 
ejemplo). Aqui los medios de comunicación social y otros organismos y co- 
rrientes como el feminismo extremo, influyeron incentivados por leyes con- 
trarias al Orden Natural, comenzando por el divorcio que desacreditó el ma¬ 
trimonio, las leyes de salud reproductiva, la promiscuidad adolescente, etc. 
La cultura de la muerte va por mas: legalización del aborto, eugenesia y la 
aberración del “casamiento” homosexual. La crisis generał y la familiar se po- 
tencian mutuamente. 
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Defendiendo la familia, la Iglesia defiende a la sociedad, porque la vida 
social es vida morał. Juan Pablo II dice que “donde la familia es sana, toda la 
sociedad recibe su beneficioso influjo”. Por ello, la Iglesia defiende la identidad 
de la familia. 


La familia, educadora en la sociedad 

La familia es el lugar primero y natural de la educación, mientras que el 
Estado desarrolla un roi subsidiario. 

Existe una continuidad entre la función generativa y la educativa (en- 
grendrar para la Verdad y el Amor). Dios crea al mundo, pero no lo arroja al 
azar, sino que le impone sus leyes y el orden, gobemandolo eon su Providencia; 
en la familia tambien sucede algo parecido: no se “arrojan” hijos al mundo, 
sino que se los educa y orienta, se los forma. 

En la familia se ejercita la reciproca comunión entre el varón, la mujer y 
los hijos, eon una imagen trinitaria. La familia es el primer ambito de socializa- 
ción. Actualmente, a los dos ańos se deposita a los nińos en las guarderias, 
porque la familia es incapaz de cumplir su roi. 

La familia transmite los primeros valores: formar a los hijos en un ideał 
humano caracterizado por la sencillez y la austeridad, que los hijos se confor- 
men eon lo que hay, compartir lo poco que hay en la familia, las normas ele- 
mentales de respeto y de justicia, a vivir de un modo civilizado e incorporarse 
como ciudadanos en la sociedad (lo cual es superado por la solidaridad y el 
Amor), y lo que hoy llamamos educación sexual pero como educación para 
el amor, la castidad, el matrimonio y la familia, inculcando el sentimiento del 
pudor (como custodia del respeto debido al propio cuerpo). Hoy se ve a ma- 
dres que visten a sus hijas menores de edad como si fueran “mujeres fatales”... 

El roi educador de la familia es un misterio, un apostolado, donde se inicia 
la transmisión de la Fe. La familia es una pequeńa Iglesia. Todos estos son 
valores sociales, y tenemos que ayudar a las familias, aun a las que se en- 
cuentran en riesgo, a las que estan en situación civil o canónica irregular. 

En esta crisis económica, las familias se organizan y unen en la periferia 
para buscar soluciones. Es necesario ayudar eon los medios necesarios sobre 
todo en el nivel educativo, como misión de la Iglesia y del Estado. Sin embar¬ 
go, hay un desplazamiento de la autoridad educativa de los padres y la fami¬ 
lia: hoy los hijos escapan a la autoridad de los padres, erosionada por los 
“maestros de la sospecha”, aclarando que autoridad no es autoritarismo. 

No se pueden transmitir valores que no se poseen. La difusión de patrones 
indignos de conducta, no la podrą remontar la familia sin ayuda. No necesita- 
mos leyes de “salud reproductiva”, necesitamos una buena polftica de la fa¬ 
milia y de promoción de la familia numerosa, que sera un gran bien en un 
pais despoblado como el nuestro. 
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“La familia educadora para la uida social” 

La Dra. Beatriz Balian de Tagtachian abordó el tema, afirmando que cuan- 
do se habla de la familia se piensa en algo intimista, cerrado y sin vinculación 
eon la sociedad. La familia nunca fue de interes para los organismos internacio- 
nales, y solamente aparece cuando su problematica significa un “gasto” para 
los Estados. 

En estas jornadas se quiere destacar su dimensión publica y social. La fa¬ 
milia es intermediaria entre la persona y la sociedad, brindando los individuos 
de reemplazo en la misma (en nuestro pais despoblado, se da la contradicción 
de una baja tasa de natalidad caracterfstica de los pafses mayor riqueza, mien- 
tras que en los de bajos ingresos económicos la tasa de natalidad es elevada). 

La familia brinda un apoyo, sostenimiento y reconocimiento personal, ayu- 
dando a construir una identidad social desde un cfrculo de afecto y compańe- 
rismo, preparando asf para actuar en sociedad. Es habitual el uso del concepto 
de “socialización” para referirse a la adquisición de normas y valores, la cul- 
tura del propio ambiente, y que luego se traslada a otros ambitos. Pero si no 
hay normas y valores familiares bien afirmados, se adquieren los del grupo. 

Ideas a reuertir 

Existen preconceptos sobre la familia que deben reconsiderarse: 

1) Una imagen exclusivamente intimista y privada de la vida familiar 

2) Consideración estatica de la sociedad a que la familia se integra, pensando 
en formas de vida familiar como si la sociedad no hubiese cambiado 

3) Rigida educación eon escasa consideración del contexto 

4) Perspectiva limitada de los ambitos en que vive y actua una familia, y 
eon quienes se relaciona; lo que no se conoce se piensa que es igual a lo 
que uno conoce, lo cual no siempre es cierto. 

Los valores, yfnculos y virtudes se relacionan eon la formación personal; 
las redes de cooperación tienen que ver eon la relación eon organizaciones 
comunitarias; mientras que el compromiso social conlleva a la participación 
ciudadana. 

Desafios y objetiuos 

Antę una realidad muy dinamica, eon fuertes transformaciones y aunque 
el mundo cambie, la familia no puede dejar de ser un centro de personalización, 
ayuda mutua y de comprensión aun en los momentos mas dificiles de sus 
integrantes. 

Antę la educación comunitaria debil, la familia debe hacerse responsable 
de otras familias cercanas, de ayudarlas eon un compromiso concreto. 

Ademas, hay que educar para la dirigencia y el servicio, ofreciendo los ta- 
lentos a la vida publica. Antę las crecientes desigualdades económicas y la 
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pobreza, generar la integración y la amistad social, evitando barreras que di- 
viden a las personas, llegando a los mas necesitados para juntos ir en la bus- 
queda del Bień Comun. 

La familia debe encontrar formas creativas y novedosas para la formación 
de valores personales, de educar en los valores sociales compartidos para 
constituir diversas comunidades, incluso virtuales como sucede eon Internet. 
Se trata de un compromiso para la acción efectiva, eon ejemplos de buenas 
acciones. 

En una buena sociedad se conjugan: la comunidad, la polftica, la econorma 
y la familia, entendiendo por familia una institución moderna y cristiana que 
ofrece a la sociedad personalización y fraternidad. 

Para ello, se requiere: 

1) Tiempo dedicado (escuchar incluyendo el gęsto de escuchar, prestando 
verdadera atención al otro) 

2) Esfuerzo solidario 

3) Espfritu de unidad y alegria en el corazón. 
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AMNISTIA Y DERECHO NATURAL 


Las expresiones vertidas por el Padre Ariel Busso en La Nación los dias 16 
y 20 de septiembre han causado no pocą perplejidad y dejan abiertos numerosos 
interrogantes respecto a normas constitucionales y a las opiniones vertidas sobre 
el tema por prestigiosos juristas. Segun su tesis las leyes de amnistia conocłdas 
como “punto finał y obediencia debida” serian injustas por contradecir al dere- 
cho natural, el que permitiria la retroactividad de las normas penales ya que lo 
contrario seria propio del positivismo juridico. Por ello manifiesta su agradeci- 
miento en razón de que hayan sido anuladas. Su opinión sobre tales leyes, en 
tanto estrictamente personal, no causaria mayor detenimiento, si no fuera por 
su referencia al derecho natural y la mención de autores clasicos que presunta- 
mente avalarian tal postura. Por eso cabe formular algunas aclaraciones. 

En primer termino el expositor no distingue entre el hecho ilicito o delictivo 
y la pena. Las leyes de amnistia significan la extinción de penalidades preexistentes 
aplicables a delitos cometidos eon anterioridad a su sanción, pero de ninguna 
manera convalidan los hechos ilicitos ni descalifican ni derogan las disposiciones 
penales, las cuales siguen subsistiendo. En consecuencia, no lesionan la ley na¬ 
tural porque no importan la aprobación ni la apologia de los delitos que se am- 
nistian. Por el contrario, si amnistian o indultan es porque consideran que ha 
existido un ilfcito jurfdicamente reprobable y tambien un culpable. Como nos 
referiremos luego, son facultades de excepción especificadas por la paz social. 

En segundo lugar, las denominaciones “derecho de gracia, indulgencia polf- 
tica, potestad de clemencia, indulto, conmutación de penas y amnistia” entre 
tantas otras, son instituciones comunes a todas las civilizaciones, y sus orfgenes 
se remontan a los tiempos mas preteritos, sin que hasta ahora se haya interpre- 
tado que son contrarias a la naturaleza humana, lo cual no obsta a la legftima 
discrepancia sobre su aplicación segun los casos y oportunidades concretas. De- 
jando de lado los antecedentes de las culturas mas antiguas como Egipto, (pre- 
sentes en Ramses II) y la India (Leyes de Manu), nos limitaremos resumidamente 
a la cultura greco-latina-cristiana a la que se remite el Padre Busso. Comenzando 
por la etimologfa, amnistia precisamente es una palabra griega de rafz indoeuropea 
de la que deriva tambien amnesia (olvido).El termino amnistia fue creado, a di- 
ferencia, pero relacionado a la amnesia, eon la finalidad de sah/aguardar el bien 
de la polis. Ya en la mitologia hay numerosas situaciones en que se otorga gracia 
al culpable. Segun algunos historiadores, su normativización comienza eon So¬ 
lon (VII-VI a.C.), arquetipo de la excelencia legislativa de Atenas, que la asumió 
como primer acto de gobierno respecto a los Alcmeónidas, siendo incorporada 
como una costumbre inveterada en los pueblos helenos. En la narrativa histórica 
de la Constitución de Atenas Aristóteles la menciona en varias oportunidades sin 
expresar recusación alguna, asumiendola como una institución incorporada a 
la naturaleza de las cosas sociales. El derecho romano las acogió en diversos pe- 
riodos eon rótulos diferentes como la abolitio generalis publica, la amnistia, la 
indulgentia principis, la uenia specialis, la prouocatio ad populum y la integrum 
restitutio. Seneca escribió De clementia y el propio Cicerón (mas influido por los 
estoicos que por Aristóteles) fue beneficiado por una amnistia. Las limitaciones 
de esta nota impide un desarrollo exhaustivo del medioevo, pero debe seńalarse 
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que las gracias a los reos, las conmutaciones de penas y los indultos estaban pre- 
sentes en el Fuero Juzgo, Las Partidas y la Noufsima Recopilación. 

En tercer lugar, la clave superadora de la ficticia antinomia “ amnistia vs. de- 
recho natural” reside en la “prudencia polftica”, eje del pensamiento social tanto 
en Aristóteles como en Santo Tomas. Para este, la ley tiene por finalidad el bien 
comun. Como puede advertirse ella no se ejerce en el abstracto mundo de los 
entes geometricos, ni de los numeros o de las ciencias exactas, pues en palabras 
de Aristóteles, “nadie delibera sobre lo necesario”, sino en el complejo trafico 
de las tensiones sociológicas en el cual el “aqui y ahora” de cada conflicto mere- 
ce una solución esperifica. Como se ha explicado antes, históricamente las “le- 
yes de perdón” no conculcan la naturaleza humana pues no borran ni derogan 
el delito; su finalidad es pacificadora procurando neutralizar los odios y resenti- 
miento, intentandose a traves de ellas consolidar la paz, la Concordia y la armo- 
niosa convivencia entre los diversos sectores de la comunidad. Por tanto cabe 
responder negativamente a los interrogantes planteados al comienzo: ni los arts. 
75 inc.20 y 99 inc. 5 de la Constitución Nacional que facultan al Congreso a 
dictar amnistias y al Poder Ejecutivo a conceder indultos y conmutaciones de pe¬ 
nas son contrarias a la justicia, ni los jurisconsultos que han opinado contraria- 
mente a la ley 25.779 recientemente dictada como los Dres. German Bidart 
Campos, Miguel Padilla, Alberto Bianchi y Fernando Sabsay entre muchos, 
pueden ser calificador por tal posición como positivistas o anti-iusnaturalistas. 
Por eso, mas alla del debate iusfilosófico, la reconciliación que todos aspiramos 
solo sera posible mediante el arrepentimiento sincero y perdón mutuo de todos 
los sectores sociales. 


Eduardo Quintana 


El autor es Presidente de la Corporación de Abogados Católicos 
y Profesor de Filosofia del Derecho en la U.B.A. y U.C.A. 
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SOBRE LA VERDADERA RELIGIÓN 


Durante la inauguración de la V° Exposición del Libro Católico en La Plata, 
en el dfa de ayer, el arzobispo de La Plata, Mons. Hector Aguer, pronunció las 
siguientes palabras: 


Buena orientación 

La ąuinta edición de la exposición platense del Libro Católico se representa 
eon el lema “El buen libro, una luz para el camino”. Titulo expresivo, que alude 
discretamente a la necesidad de iluminar una senda que puede hallarse envuelta 
en tinieblas; en cambio, una ruta abierta en plena luz asegura al caminante, al 
peregrino, la rectitud de la orientación, ya que es posible entonces identificar 
jalones en la marcha y mantener el rumbo fijo hacia la meta. 

Estas imagenes ilustran realidades espirituales entrańablemente humanas, 
constituyen una pequeńa parabola sapiencial, ya que se refieren a la andadura 
de la vida y al cumplmiento de un destino. Los buenos libros, los libros católicos, 
ayudan a disipar oscuridades, a aventar confusiones; esclarecen el conocimiento 
de las cosas divinas y humanas, enardecen el corazón en el amor del bien. Nos 
ofrecen guia para eludir los errores que serpentean en la cultura profana y aun 
en la misma Iglesia, antidoto contra su mordedura fatal. 


La Verdad o las mentiras 

Todos los problemas que deben enfrentar hoy la Fe cristiana y la misión 
eclesial pueden reducirse a esta cuestión: si el cristianismo mantendra su preten- 
sión de ser la religión verdadera, o sera capaz de conformarse eon ocupar un 
puesto en el supermercado global de las ofertas religiosas, culturales y espirituales, 
como una de las tantas vias posibles de comunicarse eon el misterio divino y de 
procurar la salvación. 


Kant y el relatwismo 

El relativismo se ha impuesto eon el rango de filosofia dominantę. Su funda- 
mento histórico (moderno) se eneuentra en la teoria del conocimiento de Imma- 
nuel Kant; quien sostenia que no podemos conocer la realidad en si misma, sino 
solo su reflejo en nuestro modo de percibir. Pero el relativismo no se desarrolla 
a la manera de una elaborada resignación antę lo inconmensurable de la verdad 
y la dificultad de alcanzarla, sino que se formula positivamente y se postula como 
fundamento de las actitudes de dialogo y tolerancia que hacen posible la convi- 
vencia democratica. 

En efecto, un sistema sociopolitico de libertad debe fundarse en el caracter 
relativo de las posiciones que sustentan los diversos grupos o partidos. Se com- 
prende que en el ambito politico las opciones no puedan ser absolutas, como 
pretenden los totalitarismos, pero aun asi, tampoco puede ser absoluto el relati- 
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vismo de las posiciones; valores hay que por su caracter esencial y universal cons- 
tituyen el fundamento de toda comunidad humana y de la convivencia social. 

No son intercambiables el bien y el mai, la justicia y la iniquidad. Una demo- 
cracia sin valores conduce a la imposición de un totalitarismo desembozado o 
encubierto. 

En la actualidad el relativismo se aplica tambien al ambito de la religión. Pre- 
tender que exista una verdad religiosa, valida para todos los tiempos y yinculan- 
te para todos los hombres, y que esta se realice en Jesucristo y en la fe de la Iglesia 
Católica, es hoy dia descalificado como fundamentalismo, seria un atentado 
contra la tolerancia, el espiritu moderno y la libertad. 


Teologia India 

En los ultimos ańos, se ha desarrollado una teologia del pluralismo religioso 
que da cabida a las ideas filosóficas y religiosas de la India en el esquema pro- 
visto por el pensamiento antimetafisico de la Europa contemporanea, de cuńo 
kantiano. 

Cristo no seria mas que uno de los genios espirituales que han dejado huella 
en el devenir de las culturas; los contenidos de nuestra Fe, los Misterios revelados 
por Dios, son equiparados a simbolos, mitos analogos a los que registra la histo¬ 
ria de las religiones, formulaciones y modos de experiencia religiosa, comparables 
a otras, en las que se expresa la sensibilidad humana antę lo sagrado. 

A este planteo, ha hecho su aporte destructivo el modernismo que inficionó 
a la Iglesia a comienzos del siglo XX y que, lejos de ser totalmente desarraigado, 
revivió en posturas teológicas y hermeneuticas responsables de la crisis de la fe 
desatada a partir de los ańos cincuenta del Siglo pasado. Estas teorias que po- 
drian ser desdeńadas como ocurrencias eurocentricas no solo se difunden al 
conjuro del “pensamiento unico” impuesto en la aldea global, sino que se am- 
bientan en America Latina, combinandose eon la teologia de la liberación, tra- 
yestida ahora como teologia india, a la que otorgan una nueva oportunidad de 
desarrollo y yigencia. 


Antiguas herejias 

La racionalidad posmoderna reedita viejos intentos anticristianos, como el 
que desencadenó en el siglo IV Juliano en Apostata, inspirandose en el discurso 
neoplatónico: no conocemos la verdad en cuanto tal; los diversos caminos reli- 
giosos se trazan a partir de imagenes diversas eon las cuales enfocamos el mismo 
inaccesible misterio divino; todos los caminos representan un fragmento de ver- 
dad y nadie puede reivindicar su total y exclusiva posesión. 

Estas ideas, que cuentan eon el beneplacito de los centros activos de la globa- 
lización y son yulgarizadas por la ignorancia de una legion de “comunicadores” 
llegan a las multitudes y hacen estragos en la mentalidad de la gente comun, la 
impregnan de indiferencia por La Verdad y la abandonan indefensa a nuevas 
formas patológicas de religiosidad. 
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Apostolado y conocimiento 


La Fe cristiana se identifica por este rasgo peculiar: afirma que contiene y 
expresa La Verdad sobre Dios, el hombre y el mundo; el catolicismo reivindica 
ser la verdadera religión. Tal es el sentido que reconoce la palabra del Seńor: 
“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Juan 14, 6). La expansión misłonera 
del cristianismo se basa en la misma convicción: al ser la verdad, la Fe cristiana 
concierne a todos los hombres y a todos debe ser anunciada y ofrecida. 

Esta afirmación no es un capricho, sino que nos remite a los origenes mismos 
del hecho cristiano y de su articulación en un cuerpo doctrinal. La Sabidurfa 
revelada por el Dios viviente al pueblo de Israel se torna plenamente universal 
en Jesucristo, en El, que es Logos (Razón y Palabra), se manifiesta el amor crea- 
dor del Padre. 

El cristianismo -explica el Cardenal Ratzinger en un libro reciente- se presen- 
ta como sintesis de Fe y razón; en el “la razón del universo se ha revelado como 
amor” (cf. Fede, Verita, Tolleranza. II cristianesimo e le religioni del mondo, Sie¬ 
na, Cantagalli, 2003, pag. 163). 

La preparación del cristianismo en el ambito extrabiblico, o mejor dicho ex- 
trajudio, no se halla en el antiguo politeismo, ni en los mitos ni en la religión civil 
de Grecia o Roma, sino en aquel conocimiento de Dios que alcanzaron los filó- 
sofos mediante el analisis racional de la realidad. 

Cito nuevamente a Ratzinger: “La fe cristiana no se basa sobre la poesia y 
la politica, esas dos grandes fuentes de la religión; se basa sobre el conocimiento” 
(ib.,pag. 178). Poreso, latradicióncatólicaproponelacentralidaddelproblema 
de la verdad y expresa una serena confianza en las posibilidades de la razón. 


Verdadera filosofia, religión y Vida 

Los Apologistas del siglo II, y sobre todo San Justino, filósofo y martir, reco- 
nocieron al cristianismo como verdadera filosofia y no solo como verdadera re¬ 
ligión. 

En cuanto verdadera filosofia, comunica el autentico conocimiento de Dios, 
el cual no se identifica eon el cosmos, sino que lo funda eon su poder creador. 
Pero no se trata de un dios lejano y silencioso (el primer motor inmóvil), sino de 
un Dios que ha entrado en la historia para buscar al hombre y dejarse encontrar 
por el; al ofrecer la posibilidad real de este eneuentro, el cristianismo se mani¬ 
fiesta como verdadera religión. 

La primacia del Logos, de la razón verdadera, de la racionalidad, eneuentra 
su eco en la primacia del Agape, del amor generoso y servicial. La ley de Dios 
ha sido impresa en la conciencia del hombre y el amor divino es derramado por 
el Espiritu en el corazón de los creyentes; la etica cristiana no es una pura teoria, 
se expresa como acción en el dobie precepto de la caridad. Asi la Fe cristiana, 
como religión verdadera, es sintesis lograda de Logos y Agape, de razón y de 
amor: es Vida. 
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Testimonio del Amor 


El relativismo de la cultura posmoderna y los desaffos que plantea la nueva 
teologia del pluralismo religioso reclaman la aparición de una pleyade de 
testigos que aporten una convincente apologfa de conocimiento y de acción. 

El Magisterio de Juan Pablo II y el espiritu y la obra de la Beata Teresa de 
Calcuta, que han concitado paradojalmente la admiración y la contradicción, 
expresan las lmeas de esa nueva apologetica: la proposición confiada, paciente 
y conquistadora de la Verdad que salva y humaniza mediante el testimonio del 
Amor. 


Mons. Hector Aguer 
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ACLARACIÓN DEL 
ARZOBISPADO DE CÓRDOBA 


Antę la campańa de prensa y televisión que ha pretendido hacer aparecer 
al Arzobispado de Córdoba, a traves de las manipuladas declaraciones del pre- 
sunto “vocero del Arzobispado”, Pbro. Jose Alessio, como oponiendose a la 
prohibición judicial de distribuir abortivos y anticonceptivos al amparo de la lla- 
mada “Ley de Salud Reproductiva”, nuestro colaborador Edmundo Gelonch 
Villarino consultó personalmente al Arzobispo, Monseńor Carlos Jose Nańez, 
obteniendo la siguiente respuesta aclaratoria: 


ARZOBISPADO DE CÓRDOBA 
Av. Irigoyen 98 - TE 4221015 
5000 Córdoba - Argentina 


Córdoba, 13 de junio de 2003 


Sr. Lic. 

Edmundo Gelonch Villarino 
Córdoba 


De mi consideración: 


He recibido su carta de fecha 6 de junio del corriente, en la que usted me 
expresa sus inquietudes a propósito de algunas manifestaciones de un sacerdote 
de la Arquidiócesis eon relación a un reciente pronunciamiento de la Sra. Juez 
Federal, Dra. Cristina Garzón de Lascano. 

Al respecto, y teniendo en cuenta su preocupación, quiero ratificar que 
adhiero sinceramente a toda la enseńanza del Magisterio de la Iglesia, 
particularmente la contenida en las enriclicas “Humanae vitae”, “Evangelium 
vitae” y “Veritatis splendor”. 

La Conferencia Episcopal Argentina, por otrą parte manifestó -eon fecha 11 
de agosto de 2000- su parecer respecto de las problematicas en cuestión en la 
declaración “La buena noticia de la vida humana y el valor de la sexualidad”, 
cuyo contenido suscribo completamente. 

Con relación a quienes habfan presentado el recurso antę la justicia, se quiso 
poner de relieve que no era el Arzobispado quien promovfa ni avalaba dicha 
acción, que ademas nos era totalmente desconocida. 

Respecto del pronunciamiento de la Sra. Juez Federal, estimo que no 
corresponde una manifestación de mi parte que pudiera interferir con los 
aspectos legałeś que son de competencia propia del fuero judicial. Ademas, no 
he tenido oportunidad de acceder al texto de la demanda ni de la resolución de 
la Sra. Garzón de Lascano. 
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Deseo expresarle, finalmente, que el Arzobispado de Córdoba no tiene un 
“vocero” oficial. El Pbro. Jose Alessio es profesor de bioetica en la Universidad 
Católica de Córdoba, y en cuanto tal ha sido seńalado como persona de consulta 
para temas vinculados eon su tarea docente. 

Reciba mi saludo respetuoso, en Jesus y Maria Santfsima. 


Carlos Jose ŃAńez 
A rzobispo de Córdoba 
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ENTREVISTA CON EL CARD. ALFONSO LÓPEZ TRUJILLO 
Presidente del Pontificio Consejo para la Familia 
concedida a la KRO TV (Holanda), 
en la sede del Pontificio Consejo para la Familia 
20 de octubre de 2003, a las 11 y 30 horas. 


KRO: En elprograma de la BBC, usted afirmó que lospreseruatiuos no protegen 
del uirus HIV ni del SIDA. ćPor que lo dijo? 

Bień. Lo dije en un programa de preguntas y respuestas, de una hora. Sola- 
mente una de las preguntas hacia referencia a este tema que es mucho mas am- 
plio. Porque, sobretodo en algunas naciones ricas, no se tiene una visión objeti- 
va de lo que ocurre en el mundo pobre; un mundo bombardeado literalmente 
por la campańa de los condones. Y miles y millones de condones son exportados 
al Africa subsahariana. Y asf, las naciones pobres resultan particularmente agre- 
didas por una “co-campańa que, quizas, no apunta tan solo a prevenir el SIDA 
sino que apunta a una finalidad mas amplia respecto del control de los naci- 
mientos. 

No es la primera vez que el Vaticano se refiere a este asunto. Nosotros lo he- 
mos hecho en diversas ocasiones y tambien el “Ministro” -si se puede decir asi- 
de Salud, el Cardenal Barragan y otros. Porque la gran diferencia es una diferen- 
cia de mentalidad. En efecto, vemos que la unica via capaz de contener esta 
pandemia es, precisamente, la fidelidad en el matrimonio, el respeto a las muje- 
res, lo que nosotros llamamos castidad, que no es imposible. 

ćQue sucede en Africa? Recientemente ha hablado el Cardenal de Nairobi. 
Dice: “Han invadido nuestra nación eon los condones. Y no solo no ha disminui- 
do la pandemia sino que ha aumentado enormemente”. Porque, sobre todo los 
jóvenes, piensan que tienen una completa prtección, buscan todo tipo de rela- 
ciones, y el riesgo es mas grandę. No es solamente el problema del SIDA: se sabe 
muy bien que para algunas enfermedades de transmisión sexual el condón tam- 
poco sirve. 

El tema no es nuevo. Tengo, entre mis lecturas, una revista holandesa; en el 
numero 41, del ano 1990... se lee: “La practica demuestra que existe una gran 
necesidad de un metodo que prevenga tanto el SIDA cuanto el embarazo” 
(“cuanto el embarazo” suena un poco extrańo). “Lamentablemente, la gente no 
se ha dado cuenta todavia de que este metodo no puede ser el preservativo”. 
Pero el tema es viejo. Encuentro, en la literatura consultada, una doctora, Helen 
Singer, de la Cornell Uniuersity, directora de Humań Sexuality Program del Me- 
dical Center. Y dice asf: “Tener una visión permisiva respecto de los condones 
es hacerle la corte a la muerte”. 

Tenemos, ademas, en nuestro Pontificio Consejo un Lexicon. Son novecientas 
paginas. Uno de los artfeulos, redactado por un medico, Jacques Suaudeau, tra¬ 
ta este tema. Encontramos aquf una abundante literatura. Pero pareefa que al 
menos habfa una llamada de atención cuando leemos en The Guardian: “Con- 
sistent and correct’ condom use reduces the risk ofHNinfection by 90%” [El uso 
habitual y correcto del condón reduce el riesgo de infección HIV en un 90%]. 
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Por tanto, hay un 10%, debido a diferentes causas, en el que permanece el ries- 
go. Y si de cień personas, diez pueden contraer tal enfermedad, que es mortal, 
ćcual debiera ser la actitud de los Ministerios de Salud? Pues esto es simplemente 
lo que dije. Se podria insertar en los productos este aviso: “No es seguro” o “No 
es plenamente seguro”. Esta es una responsabilidad sobre todo hacia los pafses 
pobres. 

Pero el problema es basicamente una sana antropologia, una concepción del 
hombre y de la mujer. Por desgracia, algunas naciones tienen una visión antro- 
pológica errada, que los católicos deberian enfrentar en alguna medida y mos- 
trar a la opinión publica como se yerra y como los valores de la fidelidad, del 
respeto a la mujer y a los otros cuentan como principio fundamental. 

KRO: Pero usted es el Presidente del Pontificio Consejo para la Familia. ćPor 
que sostiene que los preseruatiuos inducen a un comportamiento inmoral? 

El problema es el de una “ morał behauiour”. El problema es el de una actitud 
comprensiva -comprensiva respecto de la vida, la moralidad. Si encontrais, co¬ 
mo a menudo la encontramos en los mass media, la idea de que todo esta per- 
mitido, que todo es bueno, que es preciso experimentar todas las cosas, ćque 
clase de confianza podeis tener, despues, en el matrimonio, cuando los jóvemes 
pierden todos los valores? ćQuien puede asegurarse de que tendra una esposa 
fiel? ćQuien que tendra una mądre fiel? ćY digna? iNo se es posible! 

Muchos usan estos contraconceptivos, estos profilacticos. Quizas esta es una 
sociedad que se equivoca, que se deshumaniza. Que se deshumaniza muchas 
veces eon la ayuda de los Parlamentos porque promulgan leyes que no ayudan 
a las familias, no ayudan a la dignidad humana. 

Por cierto no afirmamos que esto sea una novedad. La enseńanza de los 
Mandamientos de Dios tiene un valor permanente. 

KRO: Otrą cuestión: un Obispo de Kenia ha afirmado que los Obispos africanos 
deben decidir por sf mismos que es lo que piensan de los preseruatiuos. ćCual 
es su reacción? 

No conozco esta afirmación. De todos modos sera necesario saber bien que 
es lo que dicen los obispos de Africa, de America Latina y de Asia. Dicen, insis- 
tiendo, que es solamente a traves de la fidelidad, y no de la promiscuidad inva- 
sora, que se ha de resolver el problema. Ademas, desde el punto de vista morał, 
el problema del profilactico, del condón, no es un aspecto facultativo. 

KRO: Ese Obispo afirma, ademas, que no es responsabilidad de un Cardenal 
hablar de los preseruatiuos. 

No hablo de afirmaciones que no he leido y no conozco. Pero, si no es misión 
de la Iglesia defender el matrimonio, la juventud, oponerse a las enfermedades 
que se propagan... La experiencia que hemos adquirido demuestra que alli 
donde se ha implementado la via del condón la pandemia mas bien ha crecido. 
Esto quiere decir muchas cosas, muchas cosas. 
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Es bueno en estos casos tener una información de base respecto de la sensi- 
bilidad de las diferentes culturas y, aun, de la dignidad de los pueblos que no 
quieren estar sujetos, como yfctimas, a un colonialismo contraconceptivo para 
el que el condón esta en primer lugar. Pero, por sobre todo, dirfa que es muy 
triste que a veces (no se si es lógico porque en otros aspectos son benemeritos) 
haya quienes hagan campańas para donar profilacticos a los nińos de las escue- 
las. El sexo resulta, asf, banalizado. De esto se sigue una destrucción morał y se 
derivan pesimas consecuencias que esterilizan los espfritus. 

Todo es un juego, una banalidad. La dignidad no cuenta. La ley de Dios no 
cuenta. Y esto es un peligro principalmente en los pafses donde hoy todo esta 
permitido. Es una mentalidad que vosotros, católicos, bien podeis detener eon 
el evangelio en la mano y una buena información. Nosotros seguimos informacio- 
nes cientificas, tecnicas. Por tanto, cuando hubiera necesidad de tener informa¬ 
ción, de llenar las lagunas para estar informados, nosotros podemos informaros 
muy bien. Y, sobre todo, el “Ministerio de Salud” del Vaticano, por decirlo asf; 
el Cardenal Barragan ha hablado tantas veces. 

En Canada se realizó el V Congreso Mundial del SIDA y muchas personas 
tenfan las mismas dudas que nosotros, hasta ahora, tenemos. Pero si usted ańa- 
de a cuanto he dicho el problema en aquellas naciones africanas, del calor, de 
la humedad; el problema de los tantos riesgos que hacen de los preservativos 
los instrumentos menosseguros, comprendera que tenemos una responsabilidad. 
iDebemos hablar! 

KRO: Pero si un hombre y una mujer estan casados y uiue de manera monoga- 
mica y uno de ellos tiene SIDA, ćporąue la Iglesia, en un caso como este, prohibe 
el uso del preseruatiuo? iUno de ellos corre el riesgo de morir! 

Es un aspecto discutido. En el Lexicon se habla, precisamente, del uso del 
condón en estos casos. Y se observa como el riesgo es muchas veces mas grandę. 
De modo que seria mejor consultar primero la literatura medica y, luego, enten- 
der, ademas, que no es normalmente posible (digo “normalmente” pero quisie- 
ra decir “siempre” porque es la voluntad de Dios) obrar como si la apertura a 
la vida no estuviese presente en un determinado caso. Pero correr el riesgo de 
una enfermedad recurriendo a estos metodos no es tampoco moralmente sano, 
ni seguro. Me remito al estudio que se hace aquf, sobre este caso, donde se de- 
muestra que el porcentaje es, por desgracia, demasiado alto. 

Son discusiones que han de ser emprendidas inclusive mediante el dialogo. 
Ver, pues, hasta donde han llegado las im/estigaciones cientificas, cuales son las 
dudas (y las dudas, por cierto, existen). Y ninguno puede permitirse decir: “los 
otros no tienen ninguna razón”. No. Son personas que investigan, que consultan, 
que tienen laboratorios e, incluso, importantfsimos centros en las universidades... 

La lucha contra el Vaticano es cosa muy bien conocida; pero cuantos, 
cuantos pueblos agradecen al Vaticano. Porque la Iglesia defiende el matrimonio, 
la familia, la fidelidad, y (yo dirfa, sobre todo, a los padres de familia), defiende 
a vuestros hijos e hijas a fin de que no se conviertan en objęto y no esten some- 
tidos a faltas de respeto de todo tipo. Vemos que todo esto se difunde mucho 
mas en estas naciones a pesar de su profunda rafz cristiana. Seria mejor, y espero 
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que lo hagamos, sobre todo los obispos, llevar adelante esta lucha por la familia 
y el amor fiel. 

KRO: Otrą pregunta: ayer un profesor holandes ha dicho: “lo que dice el Car- 
denal es cruel. Este seria un caso para el Tribunal Internacional de La Haya”. 

No, no comment. 

KRO: ćPor que no comment? 

No comment. Porque de este modo deberiais juzgar a cientos y cientos de 
personas. Y porque precisamente quienes defienden la libertad de palabra estan 
compelidos a no poder hablar. 

KRO: ćCuando cambiaran las enseńanzas de la Iglesia Católica si hablamos de 
anticoncepción y contraconcepción? 

La contraconcepción es un problema que se da dentro del matrimonio que 
no sigue las reglas de una donación total (y es esto lo que hace al matrimonio). 
Todavfa hoy esta vigente, y eon mucha fuerza, la Humanae Vitae. La Humanae 
Vitae, de Paulo VI, habla de un amor fiel, exclusivo, un amor duradero, usque 
ad mortem, y un amor fecundo. 

Estos principios no son para diez o cincuenta ańos. Son principios permanen- 
tes. Habria, pues, que tener un gran respeto. Porque la Iglesia tiene una expe- 
riencia. Ved, hasta hace unos quince ańos eramos atacados por nuestras criticas 
al marxismo, y hoy nadie habla mas de este tema. Es sabido que la Iglesia, el 
Papa, todos los verdaderos católicos, han hecho un enorme beneficio a la huma- 
nidad diciendo: “un humanismo mezquino, pobre”, seria una derrota”. Lo mis- 
mo decimos hoy respecto de los problemas de la contraconcepción, los proble- 
mas de una visión bioetica asaz estrecha. Esperad y vereis como la verdad se im- 
pondra y se impondra, incluso, en el campo cientifico. 

KRO: ćCuando sera posible para los católicos, hombres y mujeres, decidir por 
si mismos si... 

Este no es, eon respecto a la ley de Dios, un problema de conciencia. Esta 
en una estrecha relación eon la ley de Dios. Pero cuantas veces, aun para la con¬ 
traconcepción y para la interpretación de la Humanae \Jitae, se habla de una 
libertad de conciencia mai entendida. Esta libertad ha de ser antę la ley. Y acerca 
de esto no hay duda. Si se va contra la ley una buena conciencia debe decir: “es¬ 
to esta mai”. Y esto debe enseńarlo cada obispo. 

KRO: Una ultima pregunta: ćque piensa acerca de lo que ocurre en este momen- 
to en Africa donde millones y millones de personas estan muriendo de SIDA? 

Es una gran indigencia, un gran problema. Y es un gran problema sobre todo 
allf donde no existe una cohesión familiar. Es un serio problema del Islam donde 
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los hombres pueden tener varias mujeres. Es tambien el problema de los pueblos 
pobres, sin trabajo, sin higiene, sin una cultura... 

KRO: Disculpe, esta gente esta muriendo y la Iglesia no kace nada. 

iHacemos tanto! Quizas sea la Iglesia la que mas hace, aun respecto del 
SIDA. En todas partes tenemos hospitales, residencias para los enfermos, inves- 
tigaciones ... ise hacen por doquier! Aqui, en Italia, se realizan importantisimas 
investigaciones en MundoX. Estamos cerca de estos dolores. Estamos cerca, so- 
bretodo, de los nińos que sufren esta pandemia, y de los jóvenes que son sus vic- 
timas. 

KRO: Permitame, usted esta hablando de gente que esta muriendo. 

Si, justamente. Y precisamente porque tenemos esta experiencia, sabemos 
tambien que muchos enfermos dicen: “si se nos hubiese informado a tiempo de 
evitar la promiscuidad, de ser fieles, de tener el sentido de la dignidad...”. Es el 
lamento de muchos, a los que la Iglesia sirve, y sirve eon gran amor. 
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Segun afirma Peguy en El Dinero, “una revista no esta viva sino cuando cada 
numero disgusta a una buena ąuinta parte de sus suscriptores. La integridad (justice) 
consiste solo en que no sean siempre los mismos ąuienes integren ese quinto. De otro 
modo, quiero decir que cuando nos dedicamos a no disgustar a nadie, caemos en el 
sistema de esas grandes revistas que pierden millones, o los ganan, para no decir na¬ 
da, o mas bien en no decir nada”. 

Me consta que Gladius disgusta a una proporción mucho mayor de lectores (ojala 
fueran abonados) que la exigida por Peguy. Pues bien, Sebastian Randle aumentara 
notablemente dicho porcentaje, porque las 900 paginas de su Castellani contienen, 
fuera de otros muchisimos motivos para ello, una buena cantidad de internas: católicas, 
filosóficas, artisticas, nacionalistas, barriales, jesuiticas, familiares, etc. Esto de por si 
constituye la mejor propaganda comercial que hacerse pueda en nuestro mercado, 
porque como dijo publicamente la esposa de un presidente radical: “Mi marido no se 
encuentra bien en el gobierno; el se manifiesta en las internas: alli se siente verdadera- 
mente realizado. En la Rosada esta incómodo, como desmotivado”. Y Ud. sabe, casi 
todos somos radicales. 

Pasemos al autor. En todos los estudios humamsticos y muy especialmente en los 
históricos, como este, es importante saber cuales son los principios intelectuales del 
escritor, pues de acuerdo eon estos principios ha seleccionado y valorado los hechos. 
Quien se presente como un cientifico lleno de “objetividad” es un ingenuo o un esta- 
fador. Sebastian Randle no pertenece a ninguna de estas dos categonas, y eon toda 
franqueza nos informa a cada paso cuales son sus principios, los criterios basicos des- 
de los cuales abordara la obra y personalidad de su heroe. 

Transcribo algunos parrafos referidos a su postura antę los acontecimientos eclesiales 
contemporaneos que por cierto hacen al meollo de su trabajo y a la vida de Castellani, 
por ej., sobre la incinerante situación de la Iglesia: “Y ahora, mientras esto escribo, 
llegamos al famoso tercer milenio y, ustedes saben... ha llegado la sustitución de todo, 
y esta todo patas para arriba, como lo comprueba facilmente cualquiera que vaya a 
misa un domingo, no importa dónde este” (p. 752). Hasta aqui mas o menos de 
acuerdo, dno? 

Pues bien, el desorden carismatico universal no es nuevo ni postconciliar: “Este 
decorado exterior estaba destinado a derrumbarse mas tarde o mas temprano, pese a 
los enormes esfuerzos de los tradicionalistas por conservar la cosmetica, la solemnidad, 
la estetica de Trento. Todo esto se habia convertido en un gran maquillaje, y eon el 
Vaticano II se acabó” (p. 753). “Esto sucedió pese a los afanes de los tradicionalistas 
que se habian puesto a defender lo que no se podia sostener: el ritual por el ritual, el 
latin, la comunión de rodillas, la sotana de los clerigos, el incienso y el canto grego- 
riano... todo eso se lo llevó el viento porque no tenia raiz; o mejor aun, porque la raiz 
se habia secado» (p.754). Vaya contando los lectores disconformes. 

Y fijese como estos criterios se aplican a las dotes de Castellani: “Por eso Castellani 
-a diferencia de la inmensa mayoria de sus amigos- jamas se abroqueló en defensa de 
esas exterioridades. Y por eso algunos de ellos sostuvieron que Castellani «no entendia 
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el progresismo» [...] La inmensa mayoria de los tradicionalistas solo veia la mitad de la 
pehcula, la destrucción de tradiciones venerables, el desmonte de una doctrina cui- 
dadosamente elaborada a lo largo de siglos. Asi Madiran, Amerio, Von Hildebrand” 
(p. 754). “Pues el denominado «complot contra la Iglesia» (titulo de un famoso libro de 
Maurice Pinay, aclaremos) se generó dentro de la Iglesia por un energico grupo de cle- 
rigos y obispos que contaban eon la complicidad o la mirada de vaca de la mayona” 
(p.754). 

Todavia estamos a mitad de camino, y todo ocurre para mayor gloria de Dios: 
“Solo Castellani ya en 1947 habia visto y dicho una y mil veces que nada es mas peli- 
groso que un sepulero blanqueado”, pues, agrega, “la proliferación de formalidades 
[...] es seńal de que ese espiritu ha claudicado” (Fańseos, p. 92); “y no hay mai que 
por bien no venga”, acota Randle, pues por lo menos el desbarajuste actual desen- 
mascara a los actores. “Y gracias a todo esto resulta mas dificil el fariseismo para quie- 
nes creen de veras. Ahora vamos a Misa eon el corazón pesado, sabemos que nos es- 
pera una «paraliturgia» perfectamente abominable”, etc., etc. (p.755). 

Eso no es nada; lo peor esta por venir: la nueva apariencia postconciliar permite 
ver mejor el desorden heretico “y el compromiso eon los poderes reinantes que cons- 
tituyen la trama secreta de un arreglo que se viene cocinando en Magnópolis (Roma), 
desde hace mucho tiempo” (p. 756). Me permito agregar que hasta Bossi, el lider del 
norte italiano, dijo hace poco que los masones, quienes proyectaban matar y tirar al 
Tiber a Pio IX, ahora, desde hace 120 ańos, vienen banqueteando eon los clerigos en 
el oltrateuere. Todos lo repudiaron por incorrecto, pero nadie lo refutó. El próximo 
cónclave, pues, puede constituir la revancha de Rampolla. 

Paremos aqui, porque Gladius me pidió un adelanto breve para este numero y una 
exposición mucho mas amplia para el próximo, suponiendo que para ese entonces 
tenga lectores. 

Si Sebastian Randle fuera un tipo mas parecido a mi, progresista, ecumenico, in- 
terconfesional, convencido de que ya iniciamos la civilización del amor, Castellani es- 
taria frito, reducido al cura loco, desobediente, estrafalario, desorbitado y algo ignorante 
aunque a veces chistoso, que goza de cierta tolerancia oficial. 

Pero no, Randle, sea para huir de su familia, sus trece hijos, y de la fiscalia, o por 
otros motivos que ignoro porque no lo conozco, se ha enfrascado en la considerable 
documentación inedita, ha meditado sus obras y las ha indagado, como buen fiscal 
que es, sin concesiones ni garantismos; mas aun, sin criterios pietistas, ha confrontado 
las opiniones de quienes lo conocieron. Reconstruyó el ambiente, de lo cual resulta 
que el libro es tambien una historia espiritual de la Argentina. Eso si: no lo dejaron 
consultar el expediente judicial intrajesuitico. Una lastima, porque nos perdimos otras 
900 paginas de meditaciones politico-religiosas encarnadas y encarnizadas. 

De todos modos, ahi esta Castellani eon todos sus defectos y debilidades y, mejor 
aun, estan retratados igualmente sus amigos y enemigos. Como siempre debe ser, no 
se salva nadie y al finał -segun suele ocurrir en la politica, en la vida y en el futbol- 
gana el que comete menos errores. 

Ya se habra dado cuenta de que deseo lea Ud. este libro polemico, divertido y 
desbocado que conmovera nuestro miniambiente católico residual.. No continuare, 
porque no me queda espacio, salvo para recordar una frase del P. Francisco Gaza, 
C.M.F., que a pesar de ser canonista se apiadó de Castellani y lo ayudó en plena no- 
che oscura: “perdonar a un inocente no es facil” (p. 697); una frase que resume buena 
parte del Castellani juridico, el menos importante para nosotros -poco sensibles a una 
injusticia mas- pero decisivo para su experiencia espiritual y artistica. 

La prosa, o sea la vida interior de Randle, su genio picante y picaresco, logran el 
milagro de transformar un aparente mamotreto lleno eon disquisiciones eruditas en 
una obra de arte, de modo que uno llega al finał sin darse cuenta y eon el alma fresca, 
a la espera del segundo tomo que no sera, nos dice, porque no le da la gana. Se com- 
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prende, mirando alrededor, que le falle la voluntad, pero de eso hablaremos tambien 
en el próximo numero. Alli trataremos de exponer los principales temas y cuestiones 
del Castellani-Randle; por ejemplo, el conflicto eon los jesuitas, el comportamiento de 
sus superiores, el deber de obediencia o desobediencia, la noche oscura y al mismo 
tiempo, para que no se olvide de Gladius: ćCastellani era mujeriego?, ćhasta que pun- 
to estaba chiflado?, el fariseismo, su analisis de la conducción y el estado espiritual de 
la Iglesia, los ejercicios espirituales y la vida intelectual, el celibato, los fundamentos de 
la subversión eclesial o no, y otros etceteras. Todo un elenco para renovar la vida inte¬ 
lectual y morał de nuestro entorno eon las previsibles polemicas que el buen amigo Ra¬ 
fael Breide Obeid desea mantener en el nivel “academico”, pero por lo que veo en el 
diario, los academicos se dan eon todo, y a veces no viene mai... 

De todos modos anótese para integrar el quinto mencionado al comienzo por 
Peguy. 

Octavio A. Sequeiros 


Jean de Viguerie 
Louis XVI, le roi bienfaisant 
Ed. du Rocher 
Monaco 2003, 440 pgs. 


Con interes creciente hemos leido esta 
magnifica biografia, que de alguna mane- 
ra continua la esclarecedora tarea de elu- 
cidación que el autor se ha empeńado en 
realizar en torno al espfritu de la Revolu- 
ción francesa. Recordamos sobre todo su 
Histoire et dictionnaire du temps des Lu- 
mieres, que publicara en 1995. 

La figura de Luis XVI es a todas luces 
la que mejor encarna un perfodo crucial 
de la historia, cual fue la del paso del 
mundo todavia tradicional al marco de la 
modernidad. Analiza el A. con esmero la 
formación polftica del futuro Luis XVI y 
la idea que el tema de lo que debe ser un 
rey. En dicho bagaje se eneuentran ele- 
mentos cristianos que proceden de tiem- 
pos remotos, por ejemplo la idea de que 
el rey es la imagen de Dios sobre la tierra; 
su poder no debe ser sino el reflejo del 
poder divino, hecho para recompensar y 
castigar, asf como para ocuparse de la fe- 
licidad de su pueblo; es asimismo imagen 
de Cristo, y debe ofrendarse por su pue¬ 
blo, a ejemplo del Seńor universal, sacrifi- 
cando en aras de ello su tiempo, sus gus- 
tos y su propia vida. No otrą cosa habian 
enseńado Fenelon y Bossuet. Sin embar¬ 
go, fuera de estos principios generales, el 


principe no fue preparado en lo mas mini- 
mo para asumir las pesadas responsabi- 
lidades que lo aguardaban, a diferencia 
de Luis XIV, formado por Mazarino, y de 
Luis XV, instruido por el Regente. Luis 
XV, en cambio, no se preocupó en prepa- 
rar a su nieto. 

Por eso, cuando al morir ese rey su 
nieto asumió el poder, lo hizo con temor 
y temblor. Era el ano 1774. Solo tema 
veinte ańos. “Soy demasiado joven para 
ser rey”, dęcia. “Dios mio, ayuda mi insufi- 
ciencia.” Para colmo, ascendia al trono 
en una epoca particularmente ardua, da- 
do que las pasiones desencadenadas por 
la propaganda de los “enciclopedistas” 
habian ganado la calle. El joven principe 
fue consagrado al ańo siguiente en la ca- 
tedral de Reims. Ya aqui se noto que la 
lucha comenzaba. Segun la concepción 
polftica de los “iluministas”, el rey no era 
el vicario de Cristo sino simplemente un 
principe bienhechor, que debia ocuparse 
tan solo del bienestar de sus subditos. 
Varios cortesanos pertenecientes al bando 
de los llamados “filósofos”, trataron de 
que la ceremonia perdiese su sacralidad. 
Luis XVI se negó a ello, y el ritual se reali- 
zó tal cual se estilaba desde hacia ocho 
siglos. El arzobispo de Reims, tras ungirlo 
en nombre de la Santisima Trinidad, lo 
coronó y lo entronizó como rey de Fran- 
cia. Por desgracia eran pocos los que creian 
en todo esto, no solo entre aquellos “filó¬ 
sofos” sino tambien en un sector no peque- 
ńo del clero, impregnado de racionalismo. 
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El nuevo ministro de finanzas fue Ro¬ 
bert de Turgot, uno de los miembros mas 
conspicuos del partido filosófico, que ha¬ 
bia redactado varios articulos de la Enci- 
clopedia. Su concepción de la “tolerancia” 
era muy cercana a la sustentada por Vol- 
taire: hay que tolerar a todo y a todos, 
menos a los “fanaticos”, es decir, a los 
católicos convencidos de la verdad de su 
religión. Fue, pues, un “filósofo”, un ad- 
versario no disimulado del catolicismo, 
un admirador incondicional de Voltaire, 
aquel a quien el “Rey cristianisimo” llamó 
para cubrir uno de los ministerios mas 
importantes del Estado. Luis XVI aducina, 
luego, que se le habia hablado muy bien 
de el. ćQuien le habia hablado? La opinión 
publica. Y cual era esa “opinión”? La de 
los “iluminados” por el bando de los nue- 
vos pensadores. El partido filosófico exultó 
eon dicho nombramiento. Era un caballo 
de Troya introducido en la corte. 

Ya vamos viendo el estilo de Luis XVI. 
Personalmente querfa ser buen cristiano, 
no fervoroso, por cierto, pero sincero en 
sus sentimientos. Si bien experimentaba 
cierta alergia instintiva por la filosofia nue- 
va, ello no le impedfa elegir como colabo- 
radores suyos a quienes se mostraban 
“honestos”, cualquiera fuese su ideologia. 
Incluso podia sentirse satisfecho de pare- 
cer un rey “esclarecido”, “ilustrado”. Sin 
duda que en su interior se estaba ineuban- 
do un drama, un conflicto. Sea lo que 
fuere, el hecho es que confió numerosos 
cargos a los que luego serian sus adver- 
sarios, lo que le reportó calidos elogios 
de dicho bando. 

Con su actitud a ellos proclive Luis 
XVI se estaba ganando la reputación de 
“rey filósofo”. No faltaron las alabanza 
de Voltaire y las felicitaciones de Federico 
II. Este ultimo, en carta a Voltaire, le ma- 
nifestaba sus expectativas, si bien, como 
le dice, “en su infancia Luis XVI ha sido 
educado en la eseuela del fanatismo y de 
la imbecilidad”. 

He aqui ya bastante bien esbozada la 
figura del joven rey, cristiano en el fondo, 
deseoso de la felicidad de su pueblo, le 
roi bienfaisant, el rey bienhechor, pero 
tocado por el ideario revolucionario. No 
era intelectualmente inepto, como se ha 
dicho, pero si un hombre limitado y fa- 
cilmente engatusable. Leia los libros de 


los “filósofos” y los anotaba, criticando 
algunas de sus afirmaciones, sobre todo 
las atinentes a la religión. Con el pasar 
del tiempo se fue dando cuenta de que 
ese ideario no solo no era bueno, sino 
nefasto. Diez ańos tardaria en advertirlo, 
pasando asi del elogio a la reprensión. 
Una de las medidas que tomó fue prohibir 
la venta de las obras completas de Vol- 
taire. “Voltaire, Rousseau y sus semejantes 
-escribe- que en un instante me produ- 
jeron admiración, que yo supe luego des- 
preciar, han pervertido a la juventud que 
los lee con entusiasmo, y a la clase mas 
numerosa de los hombres que lee sin re- 
flexión.” Ahora los juzga subversivos y 
corruptores, viendo en ellos una amenaza 
no solo contra la religión sino tambien 
contra su trono. Este paso de la admira¬ 
ción al desprecio fue uno de los hechos 
mas importantes de su existencia, afirma 
de Viguerie. Hubiera podido ser un “rey 
filósofo” como Federico II, o un rey muy 
“ilustrado” como su cunado Jose II. No 
fue, de hecho, ni uno ni otro. Al menos 
no quiso ser como ellos. 

Sin embargo, anota el A., mantuvo 
cierta simpatia por algunos amigos de las 
Luces, quizas con la esperanza de irlos 
ganando con el pasar del tiempo. Por 
ejemplo nombró preceptor de sus hijos a 
un volteriano y materialista, el duque de 
Harcourt. Todo esto nos muestra el cami- 
no vacilante que siguió el pobre rey. Poco 
lo ayudaba su caracter. “Los proyectos y 
los hechos no iban juntos en el”, dęcia un 
sacerdote que lo freeuentó. Siempre que 
se decidia, lo hacia “a medias”. Esta ca- 
racteristica, tan negativa para un gober- 
nante, lo acompańó a lo largo de todo su 
gobierno, siempre en aumento. Era, por 
lo demas, un hombre bondadoso. Todos 
los que se le acercaron lo atestiguan. Bue¬ 
no con su pueblo, con la corte, buen ma- 
rido y buen padre de familia. De Viguerie 
tiene muy en cuenta la figura de Maria 
Antonieta, su mujer, la brillante hija de 
los Habsburgos. 

De manera magistral se describe en 
este libro la creciente soledad del rey. Di¬ 
cho aislamiento se prolongaria aun des- 
pues de su muerte, y llega hasta la actua- 
lidad. Los historiadores de derecha lo 
acusan de haber favorecido la Revolución, 
los de la izquierda de haberla contrariado. 
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Sea lo que fuere, lo cierto es que la noble- 
za, que vivia en un lujo desenfrenado, 
casi no lo acompańó. Tampoco la burgue- 
sia. Tanto la nobleza como la burguesia 
adhenan masivamente a las Luces de la 
Enciclopedia. Era la moda del momento, 
y ellos no querfan quedar el margen del 
“viento de la historia”. Por lo demas, la 
degradación de las costumbres en la clase 
alta estaba a la orden del dia. La Corona 
poco hizo para corregir este situación, 
que en nada contribuia al acercamiento 
de los diversos estamentos de la sociedad. 
Algo de ello sucedia tambien en los digna- 
tarios de la Iglesia, gente mundana y tri- 
vial, como por ejemplo el cardenal Louis 
R. Edouard, obispo de Estrasburgo, a quien 
el rey nombró como gran capellan de 
Francia. Sumóse a ello el poder de los li- 
teratos y su influencia subversiva. La pri- 
mera generación, Voltaire, Rousseau, 
d’Alembert, murieron en los primeros 
ańos del gobierno de Luis XVI. Pero vino 
la segunda, Turgot, Condorcet, La Harpe, 
que si bien no tenian el genio de los pri¬ 
meros, invadieron la Academia francesa 
y todo el campo de la cultura, resueltos a 
agredir el orden establecido y descompo- 
nerlo. Seńala el A. como un lazo estrecho 
unia la filosofia de las Luces, la pornogra¬ 
fia y la subversión politica. 

Frente a dicha conjunción, el rey, cuan- 
do reaccionaba, lo hacia de manera insu- 
ficiente, sin afrontar las raices del proble- 
ma. De hecho estaba practicamente iner- 
me. Apenas si podia contar eon el apoyo 
de la Iglesia. Por lo demas, el cristianismo 
no tenia ya la influencia de antes sobre la 
sociedad, carcomida ahora por las nuevas 
ideas, especialmente en sus estamentos 
dirigentes. El rey y la reina no estuvieron, 
por cierto, a la altura de las circunstancias. 
Limitandose a cumplir los deberes proto- 
colares, carecian de iniciativa para influir 
de manera categórica en el giro de los 
acontecimientos. Y cuando algunos bue- 
nos obispos se dirigieron al poder tempo- 
ral para que tomase medidas, este perma- 
neció sordo. Las transformaciones, la re- 
volución cultural, diriamos hoy, parecia 
arrasar eon todo. El rey y su gobierno se 
veian superados. Por lo demas, el ejercito, 
terriblemente debilitado, e influido por 
las nuevas ideas, principalmente en razón 
del influjo que sobre el ejercia la masone¬ 
ria, ya no amaba a su rey. 


Como se ve, la situación era dramati- 
ca. Solo un rey de gran envergadura hu- 
biera podido afrontarla de manera ade- 
cuada. No lo era Luis. En ocasiones pare- 
ció intentarlo, pero luego nada acontecia. 
El abandono sucedia a la voluntad. La 
indecisión fue una de las caracteristicas 
mas notables de su gobierno. ĆAcaso el 
tiempo no lo arreglaria todo? A veces lle- 
gó a pensar que si hacia algunas concesio- 
nes, el enemigo se daria por satisfecho. 
Un dia consintió en ponerse el gorro rojo, 
simbolo de los sans-culottes. Mientras tan¬ 
to, la Revolución avanzaba sin detenerse. 
Bien ha dicho Casmille Desmoulins que 
el pueblo no pedia esta revolución. Los 
ideólogos lo llevaron a ella de las narices. 
El rey era un espectador mas de los he- 
chos. Su unica consigna fue: “No derra- 
mar ni una sola gota de sangre”, eon lo 
que preparó una hemorragia nacional. 
Cuando le advertian de la amenaza que 
el mismo corria en su persona dęcia: “El 
frances es incapaz de un regicidio.” 

ćQue se podia esperar en semejante 
coyuntura, eon un rey tan ingenuo como 
irresoluto, una nobleza que en buena parte 
adheria a los principios de las Luces, una 
Iglesia debil y demasiado mundana, un 
ejercito infiltrado por la masoneria? Los 
sucesos se desencadenaron. El A. expone 
eon pluma magistral los pasos que fue 
dando la Revolución, cada vez mas acele- 
rados. Tras la revolución cultural, al mejor 
estilo gramsciano, ya la sangre comenzaba 
a dibujarse en el horizonte. A partir de 
octubre de 1789 el rey es despojado de 
lo que le quedaba de poder. Con la Cons- 
titución Civil del Clero, Francia dej aria 
de ser oficialmente católica, volviendose 
cismatica. En esos momentos dramaticos, 
Pio VI le escribió al rey pidiendole que no 
la sancionase. Influido por algunos conse- 
jeros eclesiasticos, en la idea de que el 
Papa al finał aceptaria “bautizar la Consti- 
tución”, el rey cedió a los propulsores de 
aquel proyecto. Solo al ver como todos 
los obispos, menos cuatro, se negaron a 
aceptarlo, siendo por ello expulsados de 
sus diócesis, y antę el ejemplo de buena 
parte del clero, comenzó a sentir remordi- 
mientos por el paso que habia dado. Final- 
mente acabó por comprender a dónde lo 
conducia el proceso revolucionario, y 
dejando de lado su anterior ambigiiedad, 
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rechazó categóricamente la llamada “Fi¬ 
losofia”. Fue aqui cuando le dirigió al 
preceptor de su hijo algunos consejos para 
su mejor educación. Entre otras cosas le 
dęcia: “Haz que respete las cosas santas 
y muestrale lo que es la falsa filosofia.” 

El rey se vio entonces despojado de 
todo poder y hecho prisionero. Corria el 
ano 1790. Politicamente era tarde. La 
Revolución estaba ya muy consolidada. 
Fue aqui cuando tomó plena conciencia 
de su responsabilidad en el desastre que 
su manera de conducirse habia hecho 
posible. Tal reconocimiento lo llevó a una 
conversión profunda. Antes se contentaba 
eon “cumplir” las obligaciones elementales 
del cristiano, ahora se volvera cristiano 
ferviente. Nunca habia sido piadoso, co¬ 
mo lo fueron su padre y su abuelo. Pero 
desde el segundo ano de la Revolución, 
cambió radicalmente. Cuando observó 
eon cuanta sana eran perseguidos los 
buenos sacerdotes, comprendió todo el 
mai que se escondia en los principios de 
la Revolución. Un dia en que quiso recibir 
la comunión, la pidió de manos de un 
sacerdote fiel, que no habia prestado el 
juramento inicuo que se exigia del clero, 
lo que le acarreó especiales vejaciones. 
Por primera vez experimentaba paz inte¬ 
rior. Ahora podia dedicarse a expiar sus 
errores, su anterior adhesión a la filosofia 
de las Luces y su relativa frialdad religiosa. 
“ćPuede la justicia divina estar satisfecha? 
-escribe-. Ella queria verme castigado 
por haber preferido la insolente filosofia, 
que me habia seducido y precipitado en 
un abismo de desgracias. Yo deje de lado 
el culto antiguo de mis abuelos, tan que- 
rido a San Luis, del que me glorio de 
descender.” Era en buena parte por culpa 
suya, aunque no solo de el, por cierto, 
que su pueblo, del que quiso ser el gran 
benefactor, habia caido en las redes de la 
Revolución. 

Poco despues, eon lo poco que le res- 
taba de poder, vetó un decreto violento 
contra los sacerdotes que todavia se resis- 
tian a firmar o pronunciar el juramento 
civico. A pesar de estos restos, los revolu- 
cionarios no habian perdido la esperanza 
de que todavia el rey se les uniese, de 
que aceptase ser “el Rey revolucionario”. 
Los mismos monarquicos lo incitaban a 
dar ese paso. Su respuesta fue categórica: 


jamas seria el Rey de los Jacobinos. Una 
vez mas expresó su arrepentimiento por 
haber sancionado la Constitución Civil 
del Clero. Ahora lamentaba no haber re- 
primido “la licencia del pueblo y la irre- 
ligión”, asi como haber provisto “de armas 
a la herejia que triunfa”, prometiendo, si 
le resultaba posible, ir a la catedral de 
Notre-Dame de Paris a consagrar su “per¬ 
sona”, su “familia” y su “Reino” al Sagra- 
do Corazón de Jesus. Se sentia feliz. De 
su interior habia rebrotado la veta heroica 
de los rey es santos, sus antecesores. En 
un mensaje que hizo llegar al pueblo 
dęcia: “Si los que quieren derribar la mo- 
narquia tienen necesidad de un crimen 
mas, pueden cometerlo [...] el rey dara 
hasta el ultimo momento a todas las auto- 
ridades constituidas el ejemplo del coraje 
y de la firmeza.” 

Resultan emocionantes los momentos 
terminales del rey. Sabiendo ya que el fin 
de su vida habia sido decidido, redactó 
su testamento. Tras invocar a la Santisima 
Trinidad, se declara en comunión eon la 
Iglesia: “Muero en la unión de nuestra 
santa mądre, la Iglesia Católica” y mani- 
fiesta una vez mas su remordimiento por 
haber ratificado la Constitución del Clero. 
Luego perdona y pide perdón. Finalmente 
confia su pueblo, y de manera especial 
su familia prisionera, a la misericordia di- 
vina. Sus palabras revelan la emoción 
del rey, pero una emoción contenida por 
el seńorio propio de un monarca. Cuando 
le leyeron la sentencia de muerte, relatan 
los testigos, apareció como transformado, 
casi transfigurado. Uno de ellos testimo- 
nió: “Puso tanta unción, dignidad, noble- 
za, grandeza en su porte y en sus palabras 
que no lo puedo expresar. Habia en sus 
miradas y en sus gestos algo visiblemente 
sobrenatural, superior al hombre.” Viendo 
como Francia caminaba hacia su ruina, 
ofreció su vida en sacrificio por aquellos de 
los que era rey y padre. “La nación esta ex- 
traviada -le escribió entonces a un amigo-; 
estoy presto a inmolarme por ella.” 

Llegó el 21 de enero de 1793, el dia 
seńalado para su ejecución. Luis XVI si- 
guió la misa de rodillas y recibió la comu¬ 
nión, que dadas las circunstancias era su 
viatico. Lo condujeron luego al lugar don- 
de estaba instalada la guillotina. Al llegar 
a la plataforma, retumbaron los tambores. 
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Con su mirada impuso silencio y en voz 
alta exclamó: “Muero inocente de los cri- 
menes que se me imputan. Perdono a los 
autores de mi muerte, y ruego a Dios que 
la sangre que vais a derramar no recaiga 
jamas sobre Francia.” El confesor, miran- 
dole fijamente, le animó: “Hijo de San 
Luis, sube al cielo.” 

Cierra de Viguerie este esplendido li¬ 
bro extrayendo algunas conclusiones de 
una vida tan azarosa. Por lo que hemos 
visto, el ejercicio del poder le fue terrible- 
mente oneroso. La politica parecia extra- 
ńa a su espiritu. Para peor, no era experto 
en conocer a los hombres, ni supo recom- 
pensar, castigar o prever los acontecimien- 
tos. Semejante falta de clarividencia trajo 
consigo la ruina de su reino y de si mismo. 
Su formación politica habia sido muy 
deficiente. No recibió ninguna instrucción 
practica sobre como gobernar. Solo pen- 
saba en “la felicidad de su pueblo”, pero 
nadie le enseńó que si la consecución de 
dicha felicidad era, por cierto, uno de los 
fines del gobierno, la politica misma no 
podia reducirse a dicho logro. Creia que 
para ser un buen rey bastaba con ser un 
rey bueno. Es cierto que no hay que atri- 
buirle todas las desgracias que cayeron 
sobre Francia. Ya en el tiempo de sus an- 
tecesores se habia podido ir notando una 
progresiva decadencia del regimen, una 
crisis aguda de la sociedad y el influjo ne- 
fasto de lasideologias filosóficas y revolu- 
cionarias. El solo contribuyó al triunfo de 
estas al no advertir, primero, su peligrosi- 
dad, y luego, al no haberle puesto un di- 
que al proceso subversivo. Se le reprocha 
no haber recurrido a la fuerza. ćHubiera 
podido hacerlo? Pareciera que no, simple- 
mente porque no disponia de ella. Los 
soldados se hubieran negando a obede- 
cerle. El movimiento revolucionario no 
se contentó con atacar al rey, sino que lo 
privó de defensa. 

Quedemonos con su imagen ultima, 
la del rey-martir, que se ofrece en sacrifico 
por su pueblo vulnerado. Bień seńala el 
A. que la lucha contra el rey solo se vuel- 
ve inteligible a la luz del combate teológi- 
co. Su muerte constituyó implicitamente 
un atentado “contra el sacerdocio católi- 
co”. La historia conoce pocos destinos 
tan crueles como el de Luis XVI, pero el 
hombre que lo sufrió supo asumirlo con 


entereza y darle todo su sentido. “Ofre- 
ciendo su vida en sacrificio a ejemplo de 
su Redentor, realiza perfectamente la vo- 
cación real expresada por su consagra- 
ción, y sobre todo en el ritual de la entroni- 
zación. En efecto, segun este rito, despues 
de haber sido ungido con el óleo de la 
santa ampolla, habia sido conducido a 
un trono elevado de donde podia ser vis- 
to de todos. Se significaba asi que el rey 
ya no se pertenecia [...] Se sabia que el 
rito significaba la abnegación. Pero se ig- 
noraba que significase tambien el sacrificio 
total y hasta el sacrificio de la vida.” 

Confiesa de Viguerie que a pesar de 
no haber trepidado en mostrar las nume- 
rosas falencias del rey, con todo su figura 
acabó por volversele atrayente. “Desde 
hace tiempo he estudiado la historia de 
este principe, pero tenia aun una idea de- 
masiado abstracta y demasiado sistemati- 
ca de el. Me parece que al escribir este li¬ 
bro me he acercado a el. Pueda el lector 
experimentar la misma impresión.” 

Cada 21 de enero, aniversario de la 
ejecución del rey, muchos fieles asisten 
todavia hoy a una misa que se celebra en 
su memoria. El mismo dia, numerosos 
jacobinos impenitentes festejan su suplicio 
en el curso de una “comida republicana”. 
Como se ve, su recuerdo esta siempre vi- 
vo, siempre convocante. 

P. Alfredo SAenz 


Marco Bosch 
Hombres defierro 
Argenta, Bs. As. 2003, 256 pgs. 


Mucho podrą criticarseles -mucho po¬ 
drą criticarsenos- a los integrantes de la 
generación ya crepuscular del naciona- 
lismo católico, por nuestra responsabilidad 
en los fracasos politicos que jalonan nues¬ 
tra trayectoria vital: por las oportunidades 
perdidas, por los errores de calculo e im- 
prudencias, por nuestra connatural -crio- 
lla- desidia, y por nuestras fallas de carac- 
ter. Pero en la misma medida de nuestra 
responsabilidad en el fracaso comun brilla, 
en algunos, la fidelidad a los principios a 
pesar de su derrumbe publico, y el imper- 
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territo tesón en el cumplimiento de su apos- 
tolado, aun dentro del cada vez mas estre- 
cho margen de acción que va quedando. 

Esta fidelidad a los valores tradiciona- 
les, y esta tozuda voluntad de difundirlos 
en la pesima situacłón contemporanea, 
contra viento y marea, revelan al cristiano 
y al nacionalista cabal: aquel a quien se 
ha encomendado, no ya “vencer”, sino 
“no darse por vencido”. Y cuando esta 
constancia tiene por objęto la formación 
de los chicos y de los jóvenes, es doble- 
mente valiosa, porque suma, a la resisten- 
cia a los embates contemporaneos del 
mai, una empecinada confianza en la pro- 
videncia, ya que se da en los umbrales de 
un mundo -el que les tocara vivir a nues- 
tros hijos y nietos- que sin duda se perfila 
como muchfsimo mas destructor y agresi- 
vo que el que nos tocara vivir a nosotros. 
No puede haber, como base de esta tozu- 
dez en la transmisión de la herencia, otro 
fundamento que el de la Fe. De esa Fe 
que sabe que al hombre le toca solo arar 
y sembrar, y regar lo sembrado, pero que 
el crecimiento lo da Dios -si quiere- 

Marco Bosch asume esa docencia 
“contra-corriente”, no a traves de la expo- 
sición doctrinaria, sino por la vfa, mas 
efectiva y “cordial”, del relato heroico. 
No por la vfa conceptual, sino por la re- 
creación narrativa de los modelos que 
encarnan dicho valores, y que en el alma 
del joven convergen de modo espontaneo 
en la formación del cuerpo de doctrina 
morał intentado. 

“Modelos”, he dicho, modelos huma- 
nos: pero ya ni siquiera es necesario hoy, 
para contrarrestar la creciente “abolición 
del hombre”, expresiones tan elevadas. 
La exposición narrativa de meros ejem- 
plares humanos normales, de virtudes na- 
turales y aun de vicios normales, son su- 
ficiente medicina frente a la avalancha de 
inmundicia satanica que rodea a los chi¬ 
cos. Y la exposición de esto, de solo esto, 
ya es refrescante. Amor, erotismo espiri- 
tualizado, coraje y fidelidad... pero tam- 
bien picardfa y astucia, estolidez, y aun 
vileza y crueldad, “naturales”, son los ca- 
racteres humanos protagonistas de este 
cuento de Marco Bosch, dirigido a los 
chicos y jóvenes. Y estas cualidades, las 
buenas y las malas, son las que pueden 
ubicar al chico y al joven en un mundo 


de humanidad normal. Normal en sus 
yirtudes y normal en sus mismos vicios. 

Es esta frescura, esta transparencia 
morał -que en el fondo es esencial rea- 
lismo- lo que hace especialmente atractivo 
el relato en Hombres de fierro. Y esto lo 
que hace su valor docente. Porque al chi¬ 
co y al joven, esto tiene que atraerlo, 
aunque sea por contraste frente a la at¬ 
mosfera que ha creado en tomo a el la 
recreación imaginativa mediatica. Lo que 
esta ultima, al contrario, ofrece al espec- 
tador, ha traspasado el campo de la fan- 
tasfa de base natural y se ha instalado en 
el de una confusa “realidad yirtual”, cuya 
base y cuya savia no es ya mas la realidad 
natural. Es -esa base que nutre la fanta- 
sfa- una pseudo-realidad preter-natural. 
La cual, creo, eon todo rigor debe deno- 
minarse satanica: una suerte de re-crea- 
ción del hombre natural, previamente 
“abolido”, a imagen y semejanza del Es- 
pfritu Impuro. 

Lo que digo no es chiste. Lo digo en 
serio y pretendo que sea tornado en serio. 
Nunca sera excesivo el ejercicio de una 
autoridad paterna-o “consejo”, utilfcese 
el medio docente de que se disponga- pa¬ 
ra aislar al chico de ese nauseabundo mun- 
do-antesala infernal que es el de la recrea¬ 
ción mediatica. Para alejarlo de ese mun¬ 
do imaginario -tan “prudentemente admi- 
nistrado” por los católicos bien-pensantes- 
y atraerlo al de la lectura. De la narrativa 
heroica de buena ley, como esta de los 
Hombres de fierro eon el que Marco Bosch 
continua fielmente, tozudamente, en su 
docencia viejo-católica y nacionalista. 

Federico Mihura Seeber 


Vittorio Messori / Rino Cammilleri 
Gli occhi di Maria 
Rizzoli, Milano 2001, 320 pgs. 


Milagros al por mayor 

Messori, ampliamente conocido por 
nuestro publico gracias a las multiples 
traducciones de sus obras, sin embargo 
lo es menos por dos libros marianos: uno, 
ya traducido, El gran milagro ocurrido en 
Calanda, Espańa, en que Nuestra Seńora 
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del Pilar le devolvió la pierna a un pobre 
a quien se la habfen amputado dos ańos 
antes; y este que aqui comentamos, sobre 
un episodio casi totalmente ignorado entre 
nosotros. En 1796 en Roma, Ancona y 
otras ciudades italianas, mejor dicho, de 
los aun estados pontificios, numerosas 
imagenes de la Ssma. Virgen alzaron, ba- 
jaron o rotaron repetidamente sus ojos, 
antę innumera cantidad de asombrados 
orantes y espectadores, no en las grandes 
basflicas romanas, sino en capillas, orato- 
rios, hornacinas de plazas, calles y esqui- 
nas hasta 1797, bajo el papado de Pio VI. 

Al analisis del fenómeno, a los testigos, 
a las circunstancias históricas, etc., Cam- 
milleri le dedica 14 capitulos y luego, en 
un lucido dialogo eon V. Messori, ambos 
periodistas y escritores tratan de interpre¬ 
ter los hechos. Este ya habfe llamado la 
atención sobre el tema eon un articulo de 
1998; Celso Battaglini, al cumplirse el bi- 
centenario de los prodigios, publicó una 
excelente obra centrada solo en la Virgen 
anconitana, pero en la decada del 90 se 
conocieron tambien otros estudios de re- 
levancia, como el muy exhaustivo de Ma- 
ximo Cattaneo. 

Un milagrito para Napoleon: 
la Madonna de Ancona 

El primer prodigio se registró el 25 de 
junio de 1796 en la catedral de Ancona, 
en un dfa sabado, tradicionalmente consa- 
grado a la Virgen; protagonista: la imagen 
denominada Madonna del Duomo o di 
San Cirfaco, por el patrono del templo, 
propiamente una Reina de todos los San¬ 
tos, busto de unos 50 cm. pintado eon la 
cabeza inclinada, ojos entrecerrados y 
bajos eon expresión de tristeza. Un grupo 
de mujeres en procesión penitencial y 
eon los pies descalzos oraba al atardecer 
frente a Ella en una capilla lateral; al ter- 
minar advirtieron que la Madonna habfe 
abierto los ojos, sus pupilas vibraban, son- 
refe y el color de su tez se habia encendido 
como el de un rostro viviente; una nińa 
frente al cuadro comenzó a gritar y el tu- 
multo trascendió y convocó a uno de los 
canónigos de la catedral, Francesco Can- 
dellari (primer historiador de los sucesos 
hacia 1810), quien tratando de aquietar 
las voces, tuvo que rendirse a la evidencia, 
asf como un pintor destacado Piętro Melo- 


ni y el jefe de correos de la republica de 
Venecia, accidentalmente en la ciudad, 
Cristoforo Casari, hombre esceptico, pero 
vencido por la curiosidad. Los movimien- 
tos de los ojos siguieron, por lo que se 
abrió el 6 de julio una eneuesta canónica 
eon reconocimiento oficial de escogidos 
testigos que escrutaron minuciosamente 
la imagen desde diversos angulos, eon 
lupas, juego de luces, etc., juraron y firma- 
ron que el cuadro de unos dos siglos de 
antigiiedad, donado en 1615 como ex 
voto por un marino salvado de una tem- 
pestad, de factura comun, registró delante 
de los examinadores vibraciones de par- 
pados y pupilas nunca antes verificadas. 
Tambien dos fisicos analizaron los movi- 
mientos y descartaron alucinaciones indi- 
viduales de los numerosos observantes 
(entonces no se hablaba de “alucinaciones 
colectivas”) o ilusiones ópticas. El 25 de 
noviembre se cerró la eneuesta eon la in- 
corporación de millares de testigos suce- 
sivos, incluidos incredulos, protestantes, 
hebreos y musulmanes y gente de otras 
localidades; se hizo el reconocimiento le¬ 
gał y se publicó. Tómese nota de estos 
testigos “calificados”, no mero producto 
de la “piedad popular”, segun nuestros 
clerigos, cuando quieren desacreditar una 
intervención sobrenatural en las que no 
creen por habito, principio, vergiienza, 
conveniencia o las cuatro juntas. 

Como muchisimos testimonios asocia- 
ron el prodigio eon la invasión napoleó- 
nica, pasada esta, el obispo de Ancona 
reabrió el proceso en 1842 eon los testigos 
vivos aun, y despues de tres ańos, en 1845, 
lo concluyó, proclamando a dicha advo- 
cación patrona de la ciudad. A partir de 
alli la Santa Sede reconoció el milagro 
anconitano y le concedió oficio liturgico y 
misa propia. Los hechos de 1796 se ob- 
servaron en la catedral, abierta noche y 
dfe, durante varios meses hasta febrero 
de 1797 y eon algunas variaciones, por 
ej., empalidecimiento notorio del rostro, 
irradiación de una luz misteriosa desde la 
pintura. Los escepticos e incredulos orga- 
nizaron viajes para demostrar una supues- 
ta ilusión óptica, pero quedando confundi- 
dos por el prodigio, mas de uno se avino 
como testigo arrepentido, por ej., el abo- 
gado jacobino, partidario de los invasores 
que acabarian eon la superstición, Ber- 
trando Bonavia. Convocado por el obispo 
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tuvo la curatela del proceso canónico, 
deponiendo el mismo como testigo ocular 
del milagro, eon la oposición de sus cofra- 
des volterianos, que no le perdonaban su 
honestidad, porque antes de Lenin, ya se 
practicaba eso de que es morał o etico lo 
que conviene al partido. 

En medio del pillaje, el 10 de febrero 
de 1797, Napoleon Bonaparte, que venfa 
del saqueo del santuario de Loreto, se 
presentó en Ancona, depuso al gobierno 
de la ciudad, ocupó el palacio principal y 
anoticiado de los movimientos de la ima- 
gen, pidió ver el cuadro, que fue llevado 
el dfa 11 por dos canónigos y sabiendo, 
al igual que nuestros polfticos, el mai efec- 
to que provocaban las exacciones imposi- 
tivas, la confiscación del oro, piata y obras 
de arte eclesiales y todo tipo de profana- 
ciones que sus tropas generaban en una 
población de hecho insurgente, se apresu- 
ró a presentarse como un moderado que 
aportaba curación a las supersticiones y 
al fanatismo religioso. A la vista del cuadro 
acusó de impostura a los portadores, les 
dio una lección de ffsica y óptica y otrą 
sobre milagros, en buen maestro ciruela, 
hasta..., hasta que acercandose a la ima- 
gen su atención se centro no en los ojos, 
sino en una cinta de perlas y gemas que 
la adornaba y la arrancó seńalando que 
mejor estarfa en el ajuar de una huerfana 
casadera. Pero en ese momento le tocó 
dar clase a la Virgen: el Ciudadano Ge¬ 
neral cambió de expresión, empalideció, 
y despues de un largo e incómodo silencio 
devolvió la joya a su lugar, deponiendo 
la intención de hacer requisar o quemar 
el cuadro, propósito previamente confiado 
a su entorno. La imagen sufrió otros ava- 
tares, pero en 1814, un 13 de mayo, fue 
coronada en su sede por el Papa Pio VII. 

Prodigios en Roma 

El milagro anconitano fue el inicio de 
otros sucesos semejantes. Asi, el 9 de ju- 
lio 1 de 1796, tambien en dfa sabado, un 
maestro de capilla, Antonio Ambrosini, 

1 El dia anterior, 8 de julio de 1796, se ha- 
bia realizado la exhumación del cuerpo del vene- 
rable Benito Jose Labre, el pobre mendicante y 
peregrino frances, muerto en Roma en 1783, pa¬ 
ra su reconocimiento canónico en vista a su beati- 
ficación. Antes de morir Labre anunció la devasta- 
ción revolucionaria en su patria. 


sabedor de los sucesos de Ancona, quedó 
fuera de sf al ver abrir y cerrar los ojos de 
la Madonna dellArchetto, ubicada en el 
barrio de Trevi, en una hornacina bajo un 
pequeńo arco que une dos edificios; se 
trata de un busto pintado cubierto eon un 
vidrio y una reja eon la cabeza de la Vir- 
gen inclinada, pero a diferencia de la de 
Ancona, esta tiene los ojos bien abiertos. 

El suceso pareefa responder material- 
mente al pedido papai del 7 de julio, que 
antę la gravedad de la situación, concedió 
indulgencias extraordinarias para el rezo 
del Salue Regina y para quien conjurase 
a Nuestra Seńora “a que volviese sus 
ojos misericordiosos sobre la Ciudad”. El 
libro no tiene fotograffas, pero algo ayu- 
dan las dos reproducciones de la cubierta 
(tapa y contratapa), aunque estan bajo 
carteles y letras. 

El mismo dfa el prodigio se multiplica 
y verifica en imagenes (pinturas, estatui- 
llas, mosaicos, etc.) muy cercanas, y en 
las de otros barrios romanos, ya sea amu- 
radas en alguna callejuela o protegiendo 
o anunciando el taller de un artesano, en 
iglesias, oratorios, capillas, publicas o pri- 
vadas, algo totalmente inaudito, llegan- 
dose a contar solo en Roma 101 imagenes 
diversas que entornan, abren o rotan los 
ojos, ańadiendose fenómenos colaterales 
como el color reavivado y casi natural 
del rostro, o una marcada expresión de 
dolor eon algunas lacrimaciones y rever- 
decimiento de las flores secas (lirios) que 
ponen los devotos; algunos crucifijos y la 
estampa de algun santo (ej. San Antonio) 
repiten la maravilla. Otras ciudades de 
las marcas pontificias y del Lazio registran 
portentos similares como Frascati, 
Perugia, Veroli, Rimini, Recanati, Loreto, 
Todi, otras dos en Ancona, Civitavecchia, 
Viterbo, Anagni, Urbania, Gubbio, Spo- 
letto, Terracina, etc. El autor no omite 
ninguna. Todas son debidamente contro- 
ladas, eneuestadas y eon deposición de 
innumeros testigos, ya por parrocos aten- 
tos o por obispos diocesanos, algunos de 
lujo, ej. en Frascati abre y lleva el procedi- 
miento el titular de la diócesis, cardenal 
Enrique de York, ultimo Estuardo, herede- 
ro legftimo de la corona inglesa a la muer- 
te de su hermano 2 en 1788; en Roma 

2 Como es de suponer, no dejó herederos 
directos, pero si a un pariente colateral. 
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resulta muy interesante la deposición del 
indiscutido arąuitecto neoclasico Giu¬ 
seppe Valadier, un Alejandro Bustillo ro- 
mano, colaborador del breve gobierno 
republicano, que testimonia eon increible 
minucia sobre los movimientos acaecidos 
en seis de estas sacras imagenes durante 
varios meses, junto eon su familia. 

Un poco de historia 

Como en Fatima, aqui tampoco pode- 
mos desentendemos de las circunstancias 
polfticas en que se produce la injerencia 
mariana mediante estos prodigios extraor- 
dinarios no desconectados del accionar 
del Directorio ni del giro provocado por 
la revolución francesa. Por esto debemos 
prestar especial atención a las fechas. 

Pio VI, electo en 1775, debió capear 
la borrasca revolucionaria, el cisma provo- 
cado por la constitución civil del clero, la 
persecución religiosa y , por si fuera poco, 
la invasión napoleónica exportadora a dies- 
tra y siniestra de la revolución; en 1793 
se pronunció sobre el guillotinamiento del 
rey “inmolado por odio a la fe católica”; 
sin embargo, el pontifice eon gran pruden- 
cia no avaló una cruzada contrarrevolu- 
cionaria antifrancesa, como quisieron va- 
rios monarcas europeos, en particular los 
ingleses, cuyo primer ministro William Pitt 
presionó a la Santa Sede, aun cuando se 
confiscaron las posesiones pontificias de 
Avignon, cesaron las contribuciones y se 
interrumpieron los peregrinajes. 

La politica exterior del Directorio se 
fijó como objetivo desactivar la coalición 
antifrancesa eon una enorme masa militar 
diffcil de mantener, firmando tratados de 
paz por separado y fundamentalmente 
neutralizando a Austria eon dos ejercitos: 
por el frente del Rin y por el sur tomando 
el Piamonte y la Lombardia. 

Este plan es el que explica la invasión 
de Italia en una primera lectura y el sa- 
queo y las contribuciones forzadas que 
permitinan paliar el rojo de las finanzas 
francesas, ademas de enriquecer las colec- 
ciones parisinas eon el despojo de la orfe- 
brerfa y las obras de arte de iglesias y re- 
sidencias. En estos combates se perdieron 
Niza y la Saboya transalpina. 

Aunque derrotados los italianos, Na¬ 
poleon no pudo lograr la atomización del 


territorio por medio de republicas jacobi- 
nas, engendrando heroes y hasta una cier- 
ta “Vendee” italiana gracias a la forma- 
ción de una incipiente y disgregada insur- 
gencia que si bien no triunfó, obstaculizó 
el avance enemigo desenmascarando su 
discurso libertario; no olvidemos que hasta 
1814 el accionar europeo y egipcio de 
Napoleon dejó un saldo de 5.000.000 de 
muertos. En mayo el Corso entra en Milan, 
toma Pescara, asedia Mantua; la rebelión 
creció, la represión feroz multiplicó expo- 
liaciones, fusilamientos e incendios de ciu- 
dades como Binasco y Pavia; sin embargo, 
los franceses no invadieron Austria eon la 
Lombardia ocupada, porque el Directorio 
ordenó dirigirse al sur, ocupar el centro 
del territorio tomando Bolonia, Roma y 
Napoles para forzar al Papa a un armisti- 
cio, sumamente desventajoso, lo que ocu- 
rrió en Bolonia el 23 de junio. i Atención 
a esta fecha! El 25 de junio se conocen 
en Ancona las imposiciones del tratado 
eon la entrega de la ciudad y su puerto, 
por lo que los anconitanos salen a pedir 
la protección celeste del beato Antonio 
Fatati, en los altares gracias a Pio VI; or- 
dena el obispo la exposición de su urna 
custodiada en la catedral y alli... comienza 
nuestra historia, ademas de agregar que 
no solo el cuadro de la Madonna mueve 
los ojos, sino incluso la efigie de Nuestra 
Seńora tallada en la misma urna. 

No podemos separar ambas historias; 
tampoco lo hicieron los habitantes de la 
peninsula, sobre todo cuando la situación 
se agravó descreyendo de la Revolución 
y de su discurso, a la vista de la persecu¬ 
ción, los fusilamientos de los rebeldes, la 
impunidad de los asaltos, las profanacio- 
nes y tributos expoliadores metódica y 
sistematicamente realizados, etc., como 
el del santuario de Loreto eon todo su 
tesoro, al que no le quedó ni la estatua 
de su Madonna trasladada a los depósitos 
del Louvre, donde durmió hasta 1801 
junto a unas momias egipcias. Y no hable- 
mos del robo del Archivo Vaticano transfe- 
rido a Paris, parte del cual se perdió para 
siempre, quemado como combustible en 
la marcha del ejercito o dispersado en los 
mercados como envoltura de verduras y 
pescados, incluidos los procesos de Gali¬ 
leo y Giordano Bruno. Durante la restau- 
ración se devolvió a Roma lo que queda- 


GLADIUS 58 / Ańo 2003 


165 



ba y era lo minimo que correspondia ha- 
cer. Uno se explica despues la animadver- 
sión popular que se observa en Italia hasta 
hoy, en particular en el norte, a lo que 
sea frances sin distinción. 

En febrero de 1798 los franceses pro- 
clamaron eon el colaboracionismo local 
y termidoriano la Republica romana, moti- 
vo del exilio papai y la prisión en Valence 
(Francia), donde Pio VI murió en 1799. 
La efimera republica, cuyo simbolo fue 
un fascio sobremontado de un gorro frigio, 
subsistió hasta el 30 de septiembre de 1799. 

En los capitulos siguientes se exponen 
larga y prolijamente las eneuestas y pro- 
cedimientos canónicos (abiertos al publico 
para su consulta), que terminaron confir- 
mando y ratificando los hechos; existen las 
actas de 122 milagros, pero se guarda mas 
documentación eon unos 60.000 testimo- 
nios, habiendo seleccionado la Santa Sede 
solo 26 para no demorar la aprobación, 
que ademas incluyó en la liturgia la fiesta 
de los Prodigios de la Beata Virgen Maria 
a celebrarse el 9 de julio eon oficio propio. 

Posible interpretación 

Cammilleri en dialogo y en aeuerdo 
eon Messori adelanta una interpretación 
providencial de estos prodigios que tradu- 
cen casi materialmente la plegaria del 
Salue Regina : “iVuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos!”. Los contempora- 
neos y testigos de los prodigios no se equi- 
vocaron al relacionarlos eon su circunstan- 
cia politica, pero al significado de los mis- 
mos no podian dilucidarlo eon mayor 
acuidad porque iba mas lejos en el tiempo. 

Es cierto que la Revelación se cerró 
eon el texto del Apocalipsis y que los cris- 
tianos tienen eon ello cumplida su cuota 
de creencia en cuanto a los misterios fun- 
damentales de la fe, pero las apariciones 
y prodigios del cielo operan cuando quie- 
ren y no se oponen a la Escritura; eso si, 
significan una intervención en la historia 
que nos obliga a una lectura inteligente, 
siempre iluminante de los hechos, y que 
no se pueden rechazar porque si. 

La Revolución Francesa representa 
una inflexión de la modernidad que arran- 
có eon la Reforma; no es casual que en el 
alba de este giro se ubican estos inauditos 
prodigios, precisamente en coincidencia 


eon el comienzo de la perdida de los es- 
tados temporales de la Iglesia. Desde la 
caida de la Porta Pia, las murallas fisicas 
y espirituales de la Iglesia, antę el dobie 
asedio de los de afuera y los de adentro, 
se han debilitado, pero si las puertas del 
infierno no prevaleceran contra Ella, no 
olvidamos, como dijo el papa Paulo VI, 
que el humo de Satanas se ha filtrado en 
la misma. Y bien: en el umbral de esta 
etapa de la historia moderna la interven- 
ción mariana es “como una suerte de 
afan materno” antę la persecución y la 
necesidad de una acrecida asistencia para 
la Iglesia, enfrentada eon las ideologias 
sustitutas de la fe. iQue previsiones y es- 
trategias tendra el cielo para permitir tal 
inflación milagrosa durante nueve meses, 
hecho sin precedentes, sin entrar en todas 
las apariciones y fenómenos marianos que 
se dan hasta nuestros dias! 

“Dios no paga en sabado”, segun un 
refran italiano; los siglos XIX y XX, y va- 
ya a saber cuanto del XXI, parecen parte 
de un largo Viernes Santo, pero el sabado, 
la Unica que creyó en la Resurrección, 
movió sus ojos consoladoramente para 
recordarnos que debemos esperar la paga 
segura de Dios, quien tiene la ultima pa- 
labra de la historia y no desampara a sus 
hijos. 

Maria Delia Buisel de Sequeiros 


AA.W. 

Historiografia Rioplatense 
Inst. Bibliog. “Antonio Zinny’ 
Buenos Aires 2002, 258 pgs. 


En su sexta entrega, esta publicación 
del Instituto Bibliografico “Antonio Zinny” 
reune diversos trabajos de investigación 
histórica concernientes a nuestro pais. Los 
mismos abarcan temas especificos del pe- 
riodo hispanico, de la transición a los pri- 
meros gobiernos patrios, de la epoca fede- 
ral y, ya mas cercanos, referidos a la politica 
nacional en la primera mitad del siglo XX. 

Abre el volumen Elina Bonura -espe- 
cialista en finanzas, moneda, impuestos-, 
eon un estudio establecido en el siglo 
XVIII, antę la necesidad de conservar la 
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lfnea de fuertes sobre la frontera Este de 
la Gobernación de Tucuman. El analisis 
comprende el perfodo finisecular del siglo 
XVIII y las dos primeras decadas del XIX, 
en Salta y Tucuman, ceńido a las dispo- 
siciones emanadas del gobernador Rafael 
de la Luz y la aduana local. Los ingresos 
de esta dependfan fundamentalmente del 
Ramo de Mulas, incluido el Ramo de Si- 
sa, y el consabido trafico de animales y 
del aguardiente lugareńo americano y es- 
pańol. Tambien se considera el apoyo 
dado a San Ramon de Oran de la Nueva 
Frontera, examinandose los gastos forzo- 
samente sobrevenidos en un perfodo en 
que la gobernación se encontraba bajo 
intensa presión polftica y económica. 
Finalmente se evalua las dificultades refe- 
ridas al cobro de una deuda contrafda 
sobre el Ramo de Sisa a principios de 
1810 y ya vencida en 1812. Los entrete- 
lones de este litigio ponen al dfa las penu- 
rias sufridas por una ciudad cuyas costum- 
bres y modalidades de producción iban 
evolucionando. 

Luego, Graciela Lapido y Maria J. 
Constanzo se ocupan del empresario co- 
lonial Miguel de Riblos, profundizando el 
conocimiento de los grupos pertenecientes 
a la elite de Buenos Aires a fines del siglo 
XVII: comerciantes y mercaderes. El traba- 
jo gira en torno a la vida del rico comer- 
ciante y hacendado Miguel de Riblos 
ąuien, de origen humilde, rapidamente 
se convirtió en uno de los principales per- 
sonajes de la vida local. Quedan exami- 
nados los medios de los que se valió Ri¬ 
blos para acceder a la alta sociedad; sus 
actividades económicas, su roi en la actua- 
ción polftica, su relación eon el gobierno 
local como tambien su vida privada, in- 
cluidos sus matrimonios, estructura familia 
y otras facetas de su vida cotidiana. 

En la siguiente presentación, Ines 
Sanjurjo de Driollet estudia la filiación 
doctrinaria del prolffero escritor Ernesto 
Palacio, cuyo pensamiento evolucionó co¬ 
mo respuesta a los graves acontecimientos 
que tuvieron lugar durante la primera mi- 
tad del siglo XX. Tras su precoz incursión 
por el anarquismo y el sindicalismo sore- 
liano, y su participación en la fundación 
de la revista Martin Fierro, Palacio, con- 
yertido al catolicismo y al nacionalismo, 
promueve desde el periódico La Nueua 


Republica, el golpe de Estado contra Yri- 
goyen cuyo gobierno, a su entender, fue 
un producto de la “demagogia plebiscita- 
ria”. Pero frente a la decepción que signifi- 
có la vuelta al poder de los hombres del 
antiguo regimen, la lucha contra la oligar- 
qufa aliada al capitalismo extranjero fue 
desde entonces su leimotiu. Su Catilina 
contra la oligarąuia (1931), describiendo 
la idea del Cesar plebiscitario, de las mino- 
rfas en el poder, de una mfstica de la ju- 
ventud y de la concepción de “pueblo” 
por oposición a una oligarqufa corrupta, 
marca el cambio de su pensamiento con- 
tra-revolucionario, que adherfa a la idea 
de orden, de las jerarqufas y de la tradi- 
ción católica, hacia un filo-fascismo, mas 
patente en su trabajo El Espiritu y la Le- 
tra (1936). En 1940 su discurso se orientó 
hacia el populismo, proclamando la nece- 
sidad de un movimiento que reuniera la 
mayor cantidad de yoluntades para con- 
cluir la yerdadera revolución nacional y 
popular. Este objetivo y la aparición del 
lider que el habfa deseado, se cristalizaron 
en la figura de Peron. 

Por ultimo, Mario Guillermo Saraui 
aborda el estudio de las relaciones entre 
Juan Manuel de Rosas, gobernador de 
Buenos Aires, y Estanislao López, gober¬ 
nador de Santa Fe, en 1831. Seńala las 
mutuas coincidencias, aunque tambien 
sus diferencias respecto al destino a dar 
al generał Paz, prisionero, y respecto a la 
organización de la Republica. El autor 
considera asimismo el distinto trato que 
ambos dispensaron al riojano Juan Fa- 
cundo Quiroga trazando, aunque sin pro- 
ponerselo, un interesante perfil de la idio- 
sinerasia y estatura polftica de estos gran- 
des caudillos federales. 

En sección especializada, la publica- 
ción presenta dos trabajos bibliograficos 
sobre sendos historiadores del interior de 
ponderado merito: se refieren al entrerria- 
no Erich L. W. Edgar Poenitz, y al mendo- 
cino Fernando Morales Guińazu, prolija- 
mente elaborados por JorgeC. Bohdziewicz, 
directos de la publicación, y Andrea Greco 
deAluarez, respectivamente. 

La reproducción faesimilar de un re- 
glamento de Carreras de caballos, datado 
en el Tucuman de 1843, da pie a Guiller¬ 
mo Palombo para un interesante y pinto- 
resco recorrido histórico acerca de las 
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competencias hipicas de antańo en nues- 
tro pais. 

Dos eruditas criticas bibliograficas cie- 
rran el volumen: en la primera de ellas, 
nuevamente Elina Bonura aborda el exa- 
men de la obra Expansión capitalista y 
transformaciones regionales. Relaciones 
sociales y empresas agrańas en la Argen- 
tina del siglo XIX, escrita por J. Gelman, 
J. C. Garavaglia, y Blanca Zeberino y 
editada eon el auspicio de la Universidad 
del Centro de la Provincia de Buenos Ai¬ 
res. En la restante, tambien Guillermo 
Palombo se ocupa del controvertido libro 
de Hugo Chumbita, El secreto de Yapeyń. 
El origen mestizo de San martin. Ambas 
criticas descuellan por su rigor y objetivi- 
dad y se abonan eon información holga- 
damente probatoria y fundada. Por su 
actualidad urticante, la referente al liber- 
tador San Martin mereceria ciertamente 
debida difusión, especialmente en medios 
docentes e institutos culturales y de en- 
seńanza. 

Una edición como la reseńada admite 
tambien otras consideraciones. Su austera 
y esmerada presentación dicen a las claras 
de la seriedad eon la que el Instituto Bi- 
bliografico “Antonio Zinny” encara su acti- 
vidad, realmente ejemplar en una epoca 
y sociedad que bastardea, trivializa, tergi- 
versa y chacotea hasta el ridiculo eon los 
valores históricos heredados. Muy de otro 
modo pensaban sobre la historia los ro- 
manos y otros pueblos fundadores. Y, en 
cuanto a la austeridad de la edición, cabria 
esperar que los órganos y funcionarios 
publicos a quienes compete responsabi- 
lidad en asuntos de cultura, promuevan, 
fomentes y subvencionen esfuerzos y 
logros validos como el que tenemos a la 
yista. 


Ricardo Bernotas 


Francois Marie Algoud 
Histoire et actualite du 
satanisme. La Demoncratrie 
Editions de Chire 
Chire en Montreuil 
(Francia) 2002, 456 pgs. 


Por lo generał los creyentes escapan 
un poco al tema del demonio, del satanis- 
mo, la demonización y parentela. Parece 
natural que, hasta en el orden del pensa- 
miento y de las ideas, las preferencias se 
inclinen por las compańias agradables. 
Puede que tambien contribuya a esa re- 
tracción el poco alpiste que la moderna 
pastorał asigna a los llamados “novisi- 
mos”, los cuales, no habiendo sido abro- 
gados, conocemos como Muerte, Juicio, 
Infierno y Gloria. Ubicando entonces en 
el Infierno cuanto se relacione eon el de¬ 
monio, resulta que, ademas de “novisi- 
mo”, el asunto es “yiejisimo”, ya que su 
comienzo data de la rebelión angelica 
encabezada por Lucifer y de la caida odgi¬ 
nał del genero humano en el paraiso te- 
rrenal. 

Sea por hache o por be, es innegable 
que la mentada renuencia apareja sus 
peligros, uno de los cuales es el olvido, 
detras del cual se sigue la ignorancia. Que 
ello es asi lo comprueba el no lejano epi- 
sodio ocurrido en nuestro pais, cuando 
un teólogo y comunicador mediatico ne- 
cesitó rectificar sus enseńanzas y admitir 
la existencia del demonio, antę un oportu- 
no requerimiento de la Santa Sede (cfr. 
Gladius n° 53, pp.186-187). Si semejante 
desaguisado se da entre quienes por obli- 
gación y ministerio deben transmitir la 
doctrina, cabe preguntarse a que extremos 
podria alcanzar la carencia de ilustración 
de los simples feligreses. 

01vido e ignorancia no dejan de ser 
alimentados a todo trance por el mismo 
diablo, en resguardo de sus intereses. En 
buena hora el libro de Algoud constituye 
un toque de atención y alerta sobre esa 
especie de sopor que vela a los creyentes 
el malicioso accionar del mayor enemigo 
de Dios y del hombre. Sabido que se tra¬ 
ta no del vecino que nos guarda inquina, 
sino del “enemigo” total por antonomasia, 
no queda sino prevenirse y armarse contra 
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el. Y si no lo tenemos por tal, bueno... de 
balde es la cosa. 

El trabajo se abre eon una breve expo- 
sición doctrinal y teológica, presentando 
la cuestión de Satan y el satanismo a la luz 
de las enseńanzas de las Sagradas Escri- 
turas, especialmente del Nuevo Testamen- 
to, y del magisterio de la Iglesia. Los tex- 
tos sagrados son esclarecidos eon diversos 
documentos pontificios, a los que se su- 
man otros aportes provenientes de prela- 
dos y especialistas, como tambien la sec- 
ción pertinente del Catecismo de la Iglesia 
Católica. Si bien en su conjunto todos re- 
visten interes, importa destacar la instruc- 
ción pastorał que san Eugenio de Mazenod, 
obispo de Marsella, expidió para la cuares- 
ma de 1854. Este documento, en su parte 
transcripta, ocupa diez paginas del libro, 
y condensa el desarrollo doctrinal de la 
Iglesia, desde sus origenes, acerca de los 
“Angeles buenos y los angeles malos”. 
Texto liminar, luminoso y fundamental, 
al igual que el de Paulo VI que le sigue 
(se trata del discurso pronunciado en la 
audiencia del 15 de noviembre de 1972, 
“Defenderse contra el demonio”), ambos 
configuran como un eje a cuyo derredor 
girara el despliegue tematico del autor. 

La historia cronológica y actualizada 
del satanismo y las contra-iglesias que 
seguidamente se esboza, abarca el perio- 
do que va desde el ańol97 hasta el 2002. 
Son doscientas paginas densas que insu- 
me esta historia en la que se exponen, eon 
fecha y sintetizados, los episodios mas 
sobresalientes de la actividad diabólica 
en el mundo, operando en sociedades y 
naciones, sobre las personas, la cultura y 
las instituciones, las costumbres, literatura 
y artes varias, como la pintura y la musica. 
El amplio registro incluye las reacciones 
defensivas de la Iglesia y los cristianos, 
aduciendose aqui tambien relevantes do¬ 
cumentos pontificios y episcopales, como 
igualmente la aparición de los escritos 
mas eselarecedores sobre el tema. Cabe 
seńalar la inclusión, resumida, de dos no- 
tables declaraciones colectivas sobre la 
franc-masonena, remitidas por el episco- 
pado argentino cuando era presidido por 
monseńor Antonio Caggiano, cardenal 
primado de nuestro pais (pp. 160-161). 

Tan vasto materiał reunido compren- 
de, en principio, las actividades abierta y 


confesamente satanicas. Desfilan asflas sec- 
tas satanicas, misas negras, cultos e igle- 
sias satanicos, organizaciones iniciaticas, 
esotericas, ocultistas, el ejercio de la magia, 
brujeria y hechicerfa, las supersticiones. 
No pocas sorpresas depara el extenso rac- 
conto. Solo citamos una al pasar: “1988: 
Instalación del Templo de la Compren- 
sión, unica capilla en el Palacio de la ONU, 
cerca de la mas grandę iglesia norteameri- 
cana -la catedral presbiteriana de St. John 
the Divine, de Nueva York. Es una organi- 
zación teosófica que practica cultos lucife- 
rinos, sostenida y financiada por el Lucis 
Trust. Junto a aquella catedral tambien 
tiene su sede la Lindisfarme association. 
Fue fundada por el filósofo new age Irwing 
Thomson, partidario del culto GAIA, la 
“mądre tierra” (pp.201-202). En cuanto 
al Lucis Trust aludido, segun otrą referen¬ 
da del autor, es una organización teosófi- 
ca-luciferina fundada por Alice Bailey, 
Principal sacerdotisa de H. P. Blavatsky; 
difunde la doctrina teosófica, basada en 
la presencia sobre la tierra de entidades 
espirituales evocables por el hombre por 
medio de palabras y tecnicas especiales, 
capaces de poner a su disposición fuerzas 
poderosas para realizar el “plan” que, con- 
cretamente, coincidiria en sus fines eon 
un gobierno mundial bajo la dirección de 
las Naciones Unidas (pp. 129-130). 

Figuran asimismo organizaciones, ins¬ 
tituciones y personalidades que, aunque 
de cepa satanica, operan, por razón de 
conveniencia, eon algun embozo o cober- 
tura. Suelen apelar a las nunca gastadas 
muletas de liberales, progresistas de avan- 
zada u otras, promoviendo la quiebra de 
todo valor o institución de orden natural 
y cristiano e impulsando o imponiendo el 
desorden consiguiente: laicización del Es- 
tado y de la enseńanza, divorcio, contra- 
cepción, eutanasia y toda la gama de 
atentados contra la vida; la perversión de 
las costumbres, el casamiento de homo- 
sexuales y el feminismo, la equiparación 
de homosexuales y heterosexuales; la dro- 
gadicción, prostitución, desenfreno de las 
costumbres, incestos, pedofilia, la degra- 
dación de los espectaculos que se exhiben 
en los medios audiovisuales, salas de es¬ 
pectaculos y festivales. 

En lo que atańe especfficamente a la 
religión, a la Iglesia católica como blanco 
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predilecto, ąuedan insertados los ataąues 
de toda calańa, persecusiones y asesina- 
tos, muertes, martirios y encarcelamientos 
de sacerdotes y religiosos; profanación, 
saąueo y destrucción de templos, iglesias, 
sagrarios, sacrilegios sobre las formas sa- 
gradas, y profanaciones rituales de cemen- 
terios. Estos episodios suelen ocupar su 
espacio en la prensa siempre como hechos 
aislados, sin indicación de autoria ni seńas 
de las manos que los perpetran. Pero to- 
dos agrupados -como en el trabajo de 
Algoud- explican eon naturalidad su tene- 
brosa procedencia. En todo lo cual se 
percibe el totalitarismo diabólico, que no 
deja escapar ningun quehacer, ni siquiera 
los mas nobles. 

En otros anexos se comprueban las 
caracterfsticas satanicas que afloran en 
diversas corrientes ideológicas revolucio- 
narias que treparon al poder politico a lo 
largo de la historia. Las revoluciones fran- 
cesa, sovietica y la espańola, el comunis- 
mo y el nacional-socialismo, quedan al 
desnudo en una faceta habitualmente sos- 
layada e ignorada por estudiosos y adictos. 

Ya en sus paginas finales el trabajo 
enfoca la acción del demonio sobre las 
personas, ejemplificado eon abundantes 
testimonios de santos y religiosos. Impac- 
tan algunos por su patetismo, como los 
casos de santa Teresa de Avila y el cura 
de Ars, Don Bosco y el santo Padre Pio 
de Pietrelcina, entre otros. Resalta en to- 
dos ellos la certeza de la fe personal y la 
seguridad de que los demonios carecen 
de toda potestad mas alla de la permisión 
divina, como tambien la debilidad demo- 
niaca frente a los simbolos y objetos sagra- 
dos y antę la misma fortaleza que la gracia 
divina confiere al creyente. 

Un capitulo finał esta consagrado al 
estudio del problema en Francia. Refleja 
su contenido el profundo y acendrado 
amor que el autor profesa a su patria, y 
su inquietud por la proliferación de las 
manifestaciones satanicas, que se advier- 
ten y que se han intensificado a partir de 
la decada del 60 del siglo pasado. 

Por varias razones puede considerarse 
que se trata de una historia exhaustiva. 
En primer lugar, por la cantidad y calidad 
de la información acumulada y selecciona- 
da, comprendiendo ademas un periodo 


que abarca dos milenios, y componiendo 
de alguna manera una contracara de la 
historia sagrada. Por otrą parte, echa luz 
sobre muchos acontecimientos históricos 
que la cultura “establecida” y reinante 
adoba a su paladar. Pero tambien por su 
condición exhaustiva es que se observa 
un flanco vacfo, cuya necesidad de cubrir 
es de evidente necesidad en un estudio 
de esta entidad. Aludimos al elemento 
humano que conduce y dirige la masone¬ 
ria, sea en el secreto de sus conciliabulos, 
sea mediante los diversos “foros” mun- 
diales desde los cuales gobierna la actual 
instancia globalizadora. Elemento pode- 
roso cuyas manos concentran la posesión 
e instrumentación de las finanzas del mun- 
do; las que, como enseńaba tiempo ha 
Henry Coston, son precisamente las que 
“mueven el mundo”. Ciertamente no es 
aventurado percibir alli la presencia de 
“nuestros hermanos mayores”, para usar 
un eufemismo eclesiasticamente correcto. 
Las escasas menciones de la cronologia 
pasan un poco de largo y sin explorar 
esta importante faceta. 

En el postfacio de la obra, el padre 
Pierre Molin sale al cruce de una freeuente 
objeción, segun la cual no hay que ver 
complots por todos lados y no hay un 
complot universal destinado a destruir la 
fe de los cristianos y las instituciones de 
la Iglesia. “Ciertamente -dice-, si se busca 
su agitador entre individuos o grupos 
humanos. Pero hay un complot universal, 
el de Satan, que reduta sus esbirros por 
todos lados” (p.433). Y prosigue: “Se 
condena a no comprender nada de nues- 
tro mundo tal cual va, si se olvida que el 
[el mundo] es, como observaba Jacques 
Maritain, el dominio «del hombre, de Dios 
y del diablo»”. 

Con visión realista, rigurosa y lógica, 
el autor involucra en la orbita diabólica 
una serie de fenómenos sociales actuales 
y de antigua data que, por habito y cos- 
tumbre, o ligereza, son considerados ma¬ 
nifestaciones politicas, sociológicas o de 
otrą naturaleza. Acierto para tener en 
cuenta y meditar. 

Ricardo Bernotas 
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